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PRESENTACION 


TJna verdadera guerra contracultural se ha desatado en nues - 
tra Patria y en el mundo entero contra la Civilización Cristiana. 

Con una riolencia jamds vista, se desencadena wna agresión 
psicopolitica que intenta sustituir los ralores tradicionales de Oc - 
cidente por otros destinados a condicionar la mda politica de las 
naciones hasta atraparlas en un proyecto tiranieo, donde en 
definitira se degrade al hombre al nivel de las bestias para poder 
manejarlo con los estimulos del placer y el dolor. 

Frente a la Civilización del Dios qwe se ha hecho hombre 
se leranta cada vez mas amenazante la civilización del hombre 
que quiere endiosarse. La tentación del “sereis como dioses” ha 
llegado a los oidos de los sucesores de Adan, insinudndoles la 
creación de un “nuevo orden”, con total desprecio del Ser. Se 
va construyendo osi la łt Ciudad del Mundo” sobre la base de 
una falsa idea de libertad —libertad omnimoda —, que rewindica 
una autonomia total, en guerra con la realidad objetwa . Efecti- 
ramente, al no haber orden sobrenatural ni natural que respetar, 
todo se ha transformado en materia manipulable, toda lealtad 
se puede traicionar, todo limite se puede transgredir. No solo 
cosas tan esenciales como el respeto a la vida, el amor a la pa - 
tria, a la familia, al matrimonio, estdn graremente atacadas, sino 
que la distinción entre los sexos e incluso la misma condición hu - 
mana de ser inteligente y librę son negadas. 

En su odio al Ser , el enrenenamiento de la cidtura ha borrado 
toda noción de Bień, de Belleza y de Verdad, transformando la 
medicina en una zootecnia, el derecho en una fisica de las rela - 
ciones humaruas, la ensehanza en un amaestramiento, la religión 
en sociologia, y el arte —en su afdn de creación de la nada — 
en un rio de fealdad y corrupción que es rolcado sobre un publico 
indefenso. La misma mente del hombre es un campo de batalia 
y un “blanco” donde el ideólogo y el mercader pugnan por hacer 
impacto. 
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El error , la mentira y la confusión son el alma de esta eon - 
tracivilización que, levantando falsas bander as de liberación, ha 
llevado la esclavitud a un punto tal que se puede hablar de un 
verdadero intento de abolición del hombre. 

En medio de estas tinieblas, surgen como un reldmpago de 
luz las palabras de Nuestro Seńor Jesucristo ; “La Verdad os hara 
libres” (Jo. 8,32) 

La palabra de Dios es “la V erdad” por excelencia y es arma 
de liberación. En este sentido nos convoca el apostoł San Pablo: 
“Assumite ... GLADIUM spiritus quod est verbum Dei” (“to¬ 
rnad la espada del espiritu que es la palabra de Dios”) (Ef . 6,17). 

GLADIUS significa “espada”. Pero tambien significa “reja 
de aradoY el arado dice relación eon los cultivos, es decir, en 
ultima instancia, eon el mundo de la cultu/ra. La espada se pone 
al servieio de la cultura. 

Como laicos católicos que somos, no queremos redueirnos a 
ser meros espeetadores del mundo y del proeeso de una historia 
que eamina kacia la apostasia f sino que anhelamos marcar —al 
mundo y a la historia — eon nuestra impronta, gueremos ser 
fieles a nuestra misión de dar testimonio de la Verdad. 

En esta epoca, como en muchas otras, Cristo es vendido, es 
traicionado 9 es negado por odio, por miedo, por ansias de dinero 
o de poder. Pero cada vez que esto ocurre es para darle oportu - 
nidad al cristiano que vive en ese tiempo de mostrarse heroica - 
mente leal . 

A los 2000 anos de la Natividad de Nuestra Senora, bajo 
cu/yo patrocinio ponemos esta Revista; a los 100 anos del Primer 
Congreso de Católicos Argentinos , cuyo coraje en defender los 
grandes valores conculcados por el liberalismo laicista, gueremos 
imitar; a los 50 anos del Congreso Eucaristico Intemacional ce - 
lebrado en Buenos Aires, que marcó un jalón definitivo en la 
historia del catolicismo argentino; GLADITJS es el acto de ser - 
vicio de un grupo de laicos católicos en orden a dar testimonio 
de la luz, afirmar los principios del orden rerdadero —natur al 
y sobrenatwral — y constituir un punto de eneuentro de la cul¬ 
tura católica y nacional. 

RAFAEL L. BREIDE OBEID 
Director de Gladius 
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SALUBO A LOS LECT0RES 


Parecera extrańo que GLADIUS comience a aparecer al 
termino del ano . Sin embargo, como católicos que somos, sabemos 
que esta epoca , que senala el fin del ano civil, marca el comienzo 
del ano liturgico . Es el tiempo de Adriento, que preludia la 
Naridad del Senor . 

El tiempo de Adriento tiene un caracter eminentemente pre- 
paratorio . Despues de la Santisima Virgen, quien anheló como 
nadie la venida del Senor, es San Juan Bautista el santo del 
Adriento. Fue el quien mejor preparó los caminos del Salrador , 
desmontando los collados de la soberbia y rellenando los barran- 
cos de la pusilanimidad . Fue el quien predicó a sus contempord - 
neos: “Se acerca el Reino de Dios”. Fue el quien seńalaria a 
Cristo: “Este es el Cordero de Dios’\ Senaló a Cristo sin dema- 
siado exito, es cierto, clamando no pocas veces en el desierto, 
ya que muchos prefirieron ignorar el rerdadero Mesias, y bus - 
carse otros mesias a su gusto. Por eso mu/rió mdrtir, llerando 
hasta el fin su testimonio. 

GLADIUS aparece en el tiempo de Adriento. Y se pone bajo 
la protección de Nuestra Senora, la que eon mas puridad supo 
esperar la Naridad; y bajo el patrocinio de San Juan Bautista, 
el que se animó a decir la verdad, y la verdad total 9 aunque su 
cabeza acabara por adornar la bandeja real de la renganza de 
aquel a quien no temió desenmascarar. 

A todos los lectores de GLADIUS les deseamos nuestros me- 
jores augurios para la próxima Naridad que celebra el 19SU 
anirersario del nacimiento del Senor y el primer numero de esta 
Rerista . 
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LA ESPADA 

EN EL NUEYO TESTAMENTO 


“El que no tenga bolsa, 

venda su manto y compre una espada” (Lc. 22,36). 

“No he venido al mundo a traer la paz 
sino la espada” (Mt. 10,3U). 

“Tornad... la espada del espźritu 
que es la palabra de Dios” (Ef. 6,17). 

“La palabra de Dios es viva, eficaz y tajante 
mójS que una espada de dos filos” (Hebr. U,12). 

“Cambia de conducta o si no, 
voy a venir contra ti prontamente 
y hare la guerra contra ellos 
eon la espada de mi escotadura” (Ap. 2,16). 

“Y fue apresada la bestia y eon ella el pseudoprofeta... 
y vivos fueron echados los dos al lago de fiiego 
que estd ardiendo eon azufre, 
y los restantes fueron muertos eon la espada 
del que cabalgaba sobre el caballo” (Ap. 19,19-20). 





EL ESPIRITU DEL MUNDO 


I. DIVERSOS SENTIDOS DE LA PALABRA “MUNDO" 

En su comentario al Evangelio de San Juan, escribe Santo 
Tomas: “Mundo se puede tomar de dos maneras. Unas veces, 
en buen sentido, por aąuellos que viven bien en el mundo; 
II Cor. 5,11: Dios estaba en Cristo, reconciliando el mundo con- 
sigo. Otras veces, en mai sentido, a saber, por los que aman el 
mundo; I Jo. 5,19: Todo el mundo estd puesto bajo el maligno. 
Asi pues todo el mundo odia a todo el mundo: porque los que 
aman el mundo, que estan difundidos por todo el mundo, odian 
a todo el mundo, es decir, a la Iglesia de los buenos, consolidada 
por todo el mundo" 1 . 

Dios es el creador del mundo y al hacerlo lo hizo bueno. El 
Genesis nos relata como Dios creó la luz, el firmamento, las aguas, 
las plantas, los astros, los animales y, tras crearlos, encontró que 
lo que habia hecho era bueno; en especial cuando creó al hombre 
a su imagen, y lo puso sobre todos los elementos, se nos dice 
que lo halló muy bueno. “En este mundo del hombre —escribe 
Meinvielle— hemos de incluir eon el hombre mismo y eon todo 
lo que a el se refiere, su diferencia de sexos eon la fecundidad 
procreativa, y su dominio sobre toda la creación inferior, y la 
capacidad de alimentación de la tierra, y finalmente, las rela- 
ciones mismas de los hombres” 2 , es decir, el matrimonio, la fa¬ 
milia, la economia, la politica, la cultura; todo eso, tan propio 
del hombre, es bueno, y muy bueno. Numerosas expresiones evan- 


1 In Jo. 15‘, 18; 2031. En otro lugar Santo Tomas entiende “mundo” 
de tres modos: en razón de su creación, de su redención y de su perversión: 
“Mundo en la Escritura se entiende de tres modos. A veces, en razón de su 
creación, como cuando dice el Evangelista: El mundo fue hecho por . El 
(Jo. 1,10). Otras veces, en razón de su perfección, que alcanza por Cristo, 
.como en II Cor. 5,19: Dios estaba en Jesucristo reconciliando al mundo 
consigo. Otras veces, en razón de su perversión, como en I Jo. 5,19: 
Todo el mundo estd puesto bajo el maligno”: In Jo. 1,9; 128. 

2 La Iglesia y el Mundo Moderno , Theoria, Buenos Aires, 1966, p. 65. 
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gelicas confirman el sentido positivo de la palabra: “Todo ha 
sido heeho por El [por el Verbol y sin El nada se ha hecho” 
(Jo. 1,3), “el mundo ha sido heeho por El” (Jo. 1,10), Cristo es 
“luz del mundo” (Jo. 8,12; 9,5; 12,46), “pan del cielo que da 
vida al mundo” (Jo. 6,33). 

Asi pues erran los gnósticos al afirmar que el mundo ma¬ 
teriał es originalmente mało. Sin embargo, en este mundo, que 
emergió bueno de las manos de Dios, Adan eon su transgresión 
introdujo el desorden, “por un solo hombre el pecado entró en 
el mundo, y por el pecado, la muerte” (Rom. 5,12). El hombre 
se encontró vergonzosamente desnudo, sus trabajos se harian eon 
fatiga, en su matrimonio se introdujo la poligamia; en una pa¬ 
labra, la armonia entre Dios, el hombre y el cosmos se encontró 
quebrada. El mundo, oscurecido por el pecado del hombre, quedó 
bajo la feruła del demonio, “el Principe de este mundo” (Jo. 
12,31; 14,30; 16,11). El Nuevo Testamento nos presenta a este 
mundo perturbado por el pecado y puesto bajo el dominio de 
Satanas, como un universo que esta “bajo la cólera divina” (Rom. 
1,18) a tal punto peryerso que “quien pretende ser amigo del 
mundo se hace enemigo de Dios” (Sant. 4,4). Este es el mundo 
en sentido negatiyo, aquel del que dijo el Apostoł: “Cuanto a 
mi, jamas me gloriare a no ser en la cruz de nuestro Senor Je- 
sucristo, por quien el mundo esta crucificado para mi y yo para 
el mundo” (Gal. 6,14). 

Refiriendose al caracter ambivalente de la palabra' “mundo”, 
segun lo acabamos de exponer, tiene San Agustin palabras escla- 
recedoras: “i En que forma es mało el mundo, siendo bueno el 
que hizo el mundo? i No hizo El, por yentura, todas las cosas, 
y todas son muy buenas? ^No va la Escritura atestiguando, una 
por una, que las hizo buenas Dios, al decir: Y vio Dios que era 
bueno? Y al finał, i no las engloba a todas, y dice que Dios las 
hizo, y todas eran muy buenas (Gen. 1,31) ? i Como, por tanto, 
es mało el mundo, siendo bueno el Hacedor del mundo? i Como? 
Porąue el mundo fue heeho por El, y el mundo no le reconoció 
(Jo. 1,10). El mundo hecho por El es el cielo, la tierra y todo 
lo que hay en ellos; el mundo que no le conoció significa los 
amadores del mundo, y despreciadores de Dios; este es el mundo 
que no le conoció. El mundo es mało en el sentido de que son malos 
los que prefieren el mundo a Dios” 3 . 

Y explicando en otro lugar aquella expresión de San Juan 
“la luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la conocieron” 
(Jo. 1,5), dice que las tinieblas no son sino el mundo, es decir. 


3 Sermo 96, 4-5. 


— 8 — 





los amadores del mundo. Tinieblas no pueden ser las creaturas, 
porąue estas si que supieron conocer a Dios que es su luz. El 
cielo, el mar, los vientos, la tierra dieron testimonio de su Creador: 
el cielo, ofreciendo una de sus estrellas para guiar a los Magos; 
el mar, conduciendo a Jesus sobre sus olas; los yientos, calman- 
dose al imperio de la voz del Senor; y la tierra, estremeciendose 
despues de la crucifixión. “Todos estos elementos del mundo die¬ 
ron testimonio de su Creador. Cuando se dice, pues, que el mundo 
no lo conoció, se entiende quienes aman el mundo, quienes habitan 
en el eon el corazón. Es mało el mundo porque son malos los que 
viven en el, como es mała la casa no por sus muros sino por los 
que en ella viven” 4 . 


II. LA NATURALEZA DEL MUNDO 

Tras haber considerado los dos sentidos de la palabra “mun¬ 
do”, pasemos ahora a la exposición de lo que es mas importante, 
a saber, en que consiste el espiritu del mundo, que es lo que lo 
constituye como tal. 

9 ' 

1. El mundo es una atmosfera 

\Segun San Agustin el mundo esta formado por el conjunto 
de lóś hombres malosj: “Mundo llamase a los hombres malos, lla- 
mase tambien mundo'a los hombres sin fe; recibieron ese nombre 
de lo que aman. "JAmando a Dios . no shacemos dioses.; a mando al 
mundo, se nos llama mundo” 5 . En la visión agustiniana, “mun¬ 
do” es igual a “hombres pecadores”. Tal identidad, si bien es 
valedera, no nos parece que destaque suficientemente el caracter 
por asi decir “institucional” del mundo, al que, por otrą parte, 
el mismo Doctor de Hipona deseribe eon mano maestra en su 
De Civitate Dei cuando caracteriza a la “ciudad del mundo” como 
marcada por el “amor sui”. El mundo mas que una serie de 
• hombres, es una mentalidad. d‘El_espiritu del mundo —escribe 
Scaramelli—es una propensión'interna a la. ambición, a las hon- 
ras, a la gloria,^ a los puestos, a las dignidades, a la hacienda y 
a las riquezas”£} 

Nos parece pues conveniente complementar la visión de San 
Agustin eon las magistrales ensenanzas de un autor mas re- 
ciente, el P. Faber, quien ha dedicado un lucido estudio al “es¬ 
piritu del mundo”. Advierte dicho autor la dificultad de encon- 

4 In Jo. 3, 5. Cf. tambien In Jo. 2,11. 

5 Sermo 121, 1. 

a Discernimiento de los espiritus , Cruzamante, Buenos Aires, 1981, 

p. 16. 
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trar una definición adecuada del mundo. Sabemos que el mundo 
existe, aunąue tambien sabemos que Dios nunca lo ha creado. 
Es una especie de espiritu desprendido de la creación desobediente, 
como si los resultados y consecuencias de todos los pecados co- 
metidos desde el principio hubiesen permanecido en la atmosfera 
eon un formidable poder de contagio colectivo. Si bien no es el 
mundo una persona, pareceria poseer una inteligencia y una vo- 
luntad propias, una perfecta cęnciencia de si mismo 7 . “No es 
precisamente el pecado; *es una peste, una influencia, una atmos¬ 
fera, una materia colorante, una pompa exterior, una nada, un 
gusto, un encanto, un sistema que no se puede asir, y sin em¬ 
bargo, muy facil de reconocer; ninguno de esos nombres le con- 
viene solo, sino todos juntos"^ la Escritura le llama mundo... 
Vivimos eh medio de el, le respiramos, obramos bajo su influencia, 
somos enganados por sus apariencias, y sin apercibirnos de ello 
adoptamos sus principios” 8 . 

Mas que una multitud de hombres o una serie de pecados, 
el “mundo” es una actitud antę la existencia, un estilo de vida. 
Como bien lo senala el mismo Faber, cuando en la Sagrada Es¬ 
critura el Senor describe los dias anteriores al diluvio, los pinta 
menos como tiempo de pecados declarados que como epoca 
en que reina el espiritu del mundo. Los hombres, dice el texto 
sagrado, comian, bebian y se casaban. Ahora bien, ninguno de 
estos actos es pecaminoso; se puede comer y beber, como ensena 
San Pablo, para la gloria de Dios; y el matrimonio ya era antes 
del diluvio una institución divina. El mai de esas acciones ra- 
dicaba en el espiritu que las animaba, que no era otro que el 
espiritu del mundo, unica regla de los que vivian en el momento 
del diluvio. Algo semejante acaecera en los dias del Anticristo: 
comamos y bebamos que manana moriremos, diran aquellos hom¬ 
bres postreros, omitiendo toda referencia trascendente, de donde, 
■coneluye Faber, “podria definirse el espiritu del mundo, un es- 
tado habitual del pecado de omisión” 9 . 

Cristo calificó este espiritu eon una expresión tajante: “Vos- 
otros sois de abajo” (Jo. 8,23). “El es de arriba —comenta 
Santo Tomas—, ellos de abajo. No en el sentido de que no sea 
hombre, como dicen los Maniqueos o Valentino. En cuanto Dios, 
no es de este mundo sensible, sino del mundo inteligible, que 
esta en la mente de Dios, el mismo Yerbo de Dios. En cuanto 
hombre, es de arriba por el hecho de que no tuvo afecto a las 
cosas mundanas e infimas, sino a las superiores, en las que moraba 

7 Cf. G. Faber, El Crictdor y la criatum, Santa Catalina, Buenos Aires, 
1945, p. 374. 

8 Ibid., p. 372. 

9 Ibid., p. 381. 
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«1 alma de Cristo. En cambio, los que son de abajo, tienen origen 
infimo, y de este mundo, porąue ponen su afecto en las cosas 
terrenas; I Cor. 15,47: El primer hombre fue de la tierra, 
terreno ” 10 . 


Faber describe este estado de espiritu como el de un em- 
[ botamiento —“conciencia cauterizada”. dice— para todo lo que 
sea superior a las cosas de la tierra: “Su „amor del._bienestar le 
1 hace tan insoportable los remordimientos de su conciencia y . tan 
I difięil la demanda de la gracia, que se establece en un estado 
1 de conciencia cauterizada, y pierde completamente el sentido mo- 
I rai eon una facilidad desconocida hasta a la crueldad misma o 
a la sensualidad” n . 

Este estado “tr anguilo”, este c ó modo instalarse en la inma- 
nencia, esta especie de deścanso en To terreno constituye,""siempre 
al sentir de Faber, una suerte de remedo de la posesión diabólica; 
es la irreligión interior, el frio orgullo, que hacen del alma del 
•mundano un infierno morał e intelectual anticipado sobre la 
tierra. “Es una yida sin_or_a.ciÓJx:__una_:yida_sindeseo del_cielo 
y sin temor diTlńfierno; una vida sin amor de Dios; una vida 
sin ninguna especie cle habitos sobrenaturales. No d ebe, natu- 
ralmente, terminar eon el infierno una vida semejante?~Porque- 
eFcielo no es un paraiso para los sentidos: Dios f orma, todo su 
gozo, toda su belleza, todo su contento; todo alli es para Dios, 
todo viene de Dios, todo es Dios; todo alli esta en Dios, todo 
tiende ą Dios com o a un centro de amor en derredor del cual 
se agrupan las criaturas en la adoración y el extasis. Sęgun._ 
el espiritu del mundo,. por el contrario,. .Dios-es .por-fodas partes 
una .molestia,‘un intruso, un pensamiento inoportuno; su presen- 
cTa incomoda como la indiscreción de un huesped desagradable 
\.que llega sin haber sido invitado” 12 . 

2. El mundo y el espiritu de suficiencia 

Nadie como Jesucristo estigmatizó tan duramente lo que 
denominamos “el espiritu del mundo” cuando, tras proclamar 
las bienaventuranzas, fustigó a los mundanos eon lo que podria- 
mos llamar una serie de “malaventuranzas”: Ay de vosotros, 
ricos, porque habeis recibido vuestro consuelo! ;Ay de vosotros, 
los que ahora estais satisfechos, porque tendreis hambre! i Ay 
■de vosotros, los que ahora reis, porque gemireis y llorareis! 
iAy cuando todos los hombres dijeren bien de vosotros, porque asi 
hicieron sus padres eon los falsos profetas!” (Lc. 6,24-26). 


In Jo. 8, 23; 1174-1176. 
11 Op. cit., p. 386. 
i= Ibid., p. 385. 
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Tiene el espiritu del mundo el que sesiente satisfecho eon los 
bienes de la tierra, el que dedica su vida a la mera busg ueda del 
Jhdto en los asuntos te mpora les. En ninguria parte se muestra 
mejor la oposición del mundo eon el espiritu del Evangelio que 
en la manera eon que uno y otro mira n la nrosperidag. Los te- 
rribles anaternas que Cristo ha arrojado sobre las nquezas, las 
j risas y las alabanzas de los hombres, eneuentran su explicación 
en la aptitud que tienen estas cosas para acomodarse al espiritu 
del mundo. No que la_.prosperidad._sea..siemprę_.mala: puede, 
incluso, ,venir_de Dios, nero tambien .puede._facilmenta_permitir 
\ el. ingreso del espiritu del mundo, desasir el corazón de Dios 
y fijarlo en las criaturas, acostumbrar al hombre a que estime a 
los demas en proporción a sus exitos humanos, ereando, final¬ 
ni ente, cierta molicie de caracter que inhabilite. para las vir- 
Vtudes heroicas propias del cristiano/ 3 . 

El espiritu del mundo es el espiritu de suficiencia del hom¬ 
bre que ha aprendido. a basta rse. sin. Dios. Porque el mundo tiene 
■L i tambien sus bienaventuranzas,_que.son-eomo el reverso del Evan- 
: A i gelio. Si Cristo dice: Bienaventurados los pobres de espiritu, el 
'\\V ‘‘i mundo dira: Bienaventurados los ricos, los que nadan en la 

abundancia. Si Cristo dice: Bienaventurados los que lloran, el 
mundo dira: Bienaventurados los que rien y se divierten. Si 
/ Cristo dice: Bienaventurados los limpios de corazón, el mundo dira: 
Bienaventurados los que viven en la lujuria. Donde Cristo dice 
blanco, el mundo. dice negro. Varias de las maximas mundanas 
podrian parecer verdaderas o, al menos, inofensivas. Como lo 
; insinuabamos arriba, no parece que este mai ser rico o reirse, 
ni parece bien llorar o ser pobre, pero el espiritu eon que se 
expresa tales bienaventuranzas —“el espiritu del mundo”— deja 
\ percibir el aliento satanico del “sereis como dioses”. 

El mundo tiene su propia “sabiduria”, la que se escandaliza 
antę la cruz y antę el espiritu de las bienaventuranzas de Cristo. 
Esta sabiduria pretende ofrecerle al hombre mundano dos regalos 
sustanciales. Antę todo la libertad.: la autonomia te hara librę, 
librę de toda cadena, de todo lazo, de toda religación, de toda 
ley, libre„de Dios; libertad para pensar, para-hablar,-para leer, 
para mirar, para gozar. Y en segundo lugar, la felicidad en la 
fierra,'"felicidad embriagante a base de toda clase de placeres, 
de risas, de acomodos; “todo esto te dare. .. si cayendo de rodillas^ 
me adorares” (Mt. 4,9) 14 . J 



13 Cf. G. Faber, op. cit., pp. 379-380. 

14 Cf. A. Royo Marin, El mundo de hoy 9 ż* ed., Rialp, Madrid, 1964,. 
pp. 83-84. 
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3. El mundo y sus diversas manifestaciones en la historia 

Mientras dure el mundo habra, “mundo ”. N inguna epoca pue - 
de eliminar del todo el “esplritu del mundo”, ya que este es 
inseparable del estado "del hombre caldo. “Pero no tiene siempre 
el mismo poder —ensena el P. Faber—...; tiempo ha habido 
en que el mundo ha sido menos mundano que de costumbre, y 
diriase que cada generación le desprende alguna cosa, como una 
es pecie de magnetismo cuya fuerza varla y cuyas propiedades 
no son siempre las mismas... Algunas veces place a Dios en- 
cadenar al mundo... y la atmosfera queda purificada por algun 
tiempo... Pero, en suma, su poder parece aumentarse eon el 
tiempo. O en otros terminos: el mundo es cada vez mas mun¬ 
dano; la civilización le ayuda inmensamente y el progreso mul- 
tiplica sus medios de acción... Estamos seguros de que podemos 
' prever que el fin del mundo y el reinado del Anticristo seran 
tiempos en que el esplritu del mundo ejercera la mas terrible 
•; tirania” 15 . 

'S 

Seria posible elaborar una especie de historia del esplritu del 
mundo, y adyertir en su curso como a veces ha destacado una 
faceta, a yeces otrą, en ocasiones eon mas crudeza, en otras dis- 
frazado de elegancia. Evidentemente no es posible entrar ahora 
en detalles. Pero sl podemos decir que hubo un tiempo en que el 
esplritu del mundo estuvo por asi decirlo socialmente frenado. 
Fue la epoca del llamado “mundo cristiano”, es decir, de aquella 
sociedad que hizo profesión publica de fe católica, y que intentó 
consagrar el mundo forjando la Cristiandad. No que en ese 
tiempo haya desaparecido totalmente el esplritu del mundo, pero 
al menos era reconocido como tal. Con el pasar de los siglos y la 
progresiya destrucción de la Cristiandad, el esplritu del mundo 
se fue haciendo mas y mas poderoso, adquiriendo releyancia y 
predicamento social. 

Autores destacados han trazado los jalones d e dicho proceso. 
A partir del Renacimiento el .hombre. interesa ndose c ada vez 
menos por los yalores trascendentes, y enfrasćańdose mas y mas 
en "16 intramundano, no puso ya el acento en lo sobrenatural 
sino en lo meramente natural. Aparece asi el Hu manismo. el 
laicismo en la polltica y en la vida, emergiendo un nuevo, tipo 
de hombre, el burgues, tan magistralmente descrito por Bernhard 
Groethuysen 16 . P ara el burgues, Dios esta lejos, y este es su 
mundo; sin negar la Providencia, en la practica obra como si 
este mundo fuese autónomo. De alll al “Gott ist tot”, de Nietzsche, 


13 Op. cit., pp. 374-375.- 

16 Cf. La formańón de la conciencia, burguesa en Francia durante el 
siglo XVIII, Fondo de Cultura Económica, Mexico, 1943. 
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no habia mas que un paso, que el proceso histórico ha franqueado 
sin demasiada tristeza. Y asl llegamos a nuestro tiempo, eon 
su religión secular, la religión de la jLemoęracia,. hecha por el 
hombre y para el hombre, o tambien la^reffgión_marxista, que 
busca el paraiso en la tierra 17 . Desde hace aproximadamente un 
siglo los Papas han fustigado en sus documentos lo que llaman 
“el mundo moderno”, “la civilización moderna”, “la filosofia 
moderna”, en donde el adjetivo “moderno” no designa una con-)+ 
notación puramente cronológica sino valorativa. Ya el genio 
de San Agustin anticipó el caracter de esta “modernidad” cuan- 
do di jo que la ciudad del mundo “tiene su principio y su fin> 
todo terreno” 1S . 

Podriamos decir que nuestra epoca es el fruto de una secular 
y gozosa profundización en el espiritu inmanente. Hoy se explica 
el curso de la historia segun los principios cle la inmanencia en el 
tiempo y el afincamiento en el mundo, en todo lo cual para nada 
interviene el orden sobrenatural. Por otrą parte, la corriente del 
idealismo, que signa el pensamiento filosófico de los ultimos siglos, 
ha introducido al hombre de manera irrevocable en una especie- 
cle interioridad orgullosa, a tal punto que cuando se asoma al 
mundo externo no lo hace en la actitud de quien adora al Creador 
del cosmos sino en la postura de quien se siente creador del mundo..^ 
El hombre y la historia se han sumergido en el mundo, se han 
hecho estrictamente mundanos. La razón mundanizada del hom¬ 
bre ha querido hacerse creadora del ser, y la “luz” de esa razón 
se ha convertido en el unico criterio explicativo de la historia. Asi 
el hombre, prometeico y autosuficiente, camina airoso hacia la 
construcción del “paraiso en la tierra”, afirmado en los ayances* ); 
tecnicos y en el mito del progreso indefinido. 

4. La infiltración del mundo 

El “mun d oY n o _suele_peneizar.__en los^espiritus chocando o* 
derribando^si no al modo de una mansa lluvia, impregnando, como 
por óśmoiis. “El esp iritu del mu ndo —escribe_.Eaber — da a n ues- 
tras diferentes acciones el color, la forma y el olor, sin que nos 
sea posible reconocer por que medio nos penetra tan intimamente. 

El poder del magnetismo sobre una yoluntad rebelde es una ima- 
gen exacta del poder que el espiritu del mundo ejerce sobre 
nosotros. Obra como la gracia, solo que es todo lo diametralmente 
opuesto” 19 . « i 


17 Of. J. Meinvielle, op. cit., pp. 78-81. 
is De Civ. Dei XV, 17. 

19 Op. -cit., p. 374. 
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Caraeterizase el mundo por su caracter “insinuante”; tiene 
la voz suave, maneras simpaticas, un aspecto lleno de elegancia, 
a veces; pero cuanto mas se disfraza tanto mas temible es. “En 
algunas ocasiones —anota Faber— suele mostrarse digno; se le 
vera llamar al orden al pecador que no se respeta, pronunciara 
i maximas sabias sobre la decencia publica... Suele ir mas lejos, 
puede abrir los templos, encender las velas del altar y entonar el 
Te Deum a la majestad del Altisimo” 20 . Y mas adelante: “Algunas 
j veces se va todavia mas lejos y vemos una prodigiosa unión de la 
piedad y del espiritu del mundo, como si en una misma persona 
\ hubiese dos... Sin embargo, hacen que Dios y el mundo vivan 
eon tanta armonia en su corazón, que ni aun siquiera advierten 
el ridiculo espectaculo que ofrecen a los demas, y menos todayia la. 
horrible realidad de su condición espiritual” 21 . 

El P. Alfonso Torres S. J., eon la gran experiencia que tenia 
en esta materia, ha escrito: “ELmundo puede entrar Jhasta-en-los 
conventos,.gue„parecen mas aislados. El mundo tiene dos formas 
dę manifestarse: la descarada, escandalosa,_y. laotra disimulada 
y sutil. La primer a es ca si imposible que entre en un conyento; 
pero la otrą forma, mas sutil y peligrosa, es muy posible que entre. 
Y digo mas: que realmente la decadencia de las órdenes religiosas 
viene de ahi; de guep en vez de vivir eon ye rdadero espiritu evan- 
gelico, ęntra en las comunidades un halito del mundo’. - :. A yeces . 
al entrąr_en_un conyento, y desde la_puerta misma, se siente un 
desolador ambiente de mundo” 22 . 

^Dejos tręs. _enemigos clasicos —el mundo, el demonio y la 
carne— el mas temible es el mundo, precisamente por su capaci- 
dad de inf iltración ; segun la manera como Cristo habla de el 
en el Eya ngelio, pareceria que ocupa entre ellos el p rim er rango, 
Ąunque su politica haya sido siempre el darse a conocer menos 
I ,oue lbś"l)tfos, no hacerse temer~tanto. San'Juan , ~ el confidente 
de~'Cristo, es eFescritor sagrado que eon m as frecuencia y seve- 
! ridad habla del mundo, como si el espiritu de Cristo encontrase- 
\ en el espiritu" del mundo algo que le fuera particularmentę 
\ contrario 2S . 


Ibid., p. 373. 

21 Ibid., p. 398. 

22 Ejcrcicios Espińtuales, vol. 3?, La Editorial Católica (B. A. C.),. 
Miadrid, 1971, pp. 440-441. 

23 Cf. G. Faber, op. cit., pp. 376-377. 
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III. LO QUE HAY EN EL MUNDO 


“No ameis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si al- 
guno ama al mundo, no esta en el la caridad del Padre. 
Porąue todo lo que hay en el mundo, concupiseencia 
de la carne, concupiseencia de los ojos y orgullo de la 
vida, no viene del Padre, sino que procede del mundo. 
Y el mundo pasa, y tambiśn sus concupiscencias; pero 
el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre” 
(I Jo. 2,15-17). 

Comentemos este texto tan rico para nuestro propósito divi- 
diendolo en tres partes. 

1. El amor del mundo 

“Donde esta el amor del mundo no esta el amor de Dios” 24 , 
ensena San Agustin, quien ha escrito significatiyas palabras sobre 
el texto ioanico. “Cada uno es cual es su amor. iAmas la tierra? 
Tierra seras. iAmas a Dios? iQue dire? iSeras Dios? No me 
atrevo a decirlo por mi mismo; oigamos las Escrituras: Yo dije, 
dioses sois, y todos sois hijos del AlMsimo (Ps. 81,6). Luego, si 
ąuereis ser dioses e hijos del Atlisimo, no ameis al mundo, ni lo 
que hay en el mundo ” 25 . 

Amor de Dios y amor del mundo son incompatibles, ya que 
si el amor es el peso del alma, habra que elegir entre Dios y el 
mundo, segun quien sea el que la imanta. “i Como podremos amar 
a Dios si amamos al mundo? —se pregunta San Agustin—. Dios 
nos dispone para ser inhabitados por la caridad. Hay dos amores: 
el del mundo y el de Dios. Apartese el amor del mundo y habite 
en nosotros el de Dios; que el mejor ocupe su lugar... iQuieres 
iposeer la caridad del Padre, para ser coheredero del Hijo? No 
ames al mundo. Rechaza el mai amor del mundo, para que seas 
llevado del amor de Dios. Eres un vaso, pero todavia estas lleno; 
derrama lo que tienes, para recibir lo que no tienes... i Como 
se arraigara en vosotros la caridad, entre tantas malezas del 
amor del mundo? Arrancad la maleza. Debeis sembrar una gran 
semilla; no haya en el campo nada que ahogue la semilla” 26 . 

Y comentando el mismo Agustin aquellas duras palabras de 
Santiago: “Adulteros, ino sabeis que los amigos del mundo se 
bacen enemigos de Dios?” (4,4), dice: “El amor del mundo hace 
adultera al alma; el amor del Creador del mundo castifica al 

24 In 1 Jo., tract. II, 14. 

23 Ibid. Cf. asimismo Santo Tomas, In Jo. 1,10; 138. 

26 In I Jo., tract. II, 8. 






alma; pero si esta no comienza por abochornarse de sus disolu- 
ciones, jamas apetecera los castos abrazos de Dios... El alma se 
habia / mir ad o a si misma, y salió complacida del examen, enamo- 
randose eon ello de su independencia. Se alejo de Dios sin ąuedarse 
en si misma; sientese impelida a salir de si, sale fuera de si misma 
y se precipita sobre lo exterior. Ama el mundo, ama lo temporal, 
arna lo terreno... Flotando a la deriva, tiene a gala su altivez, 
sus liviandades, los honores, los empleos, las riąuezas, y toda va- 
nidad contribuye a infatuarla” 27 . 

2. Las tres concupiscencias 

San Juan nos dice que no hemos de amar al mundo ni lo que 
hay en el mundo y determina lo que incluye esto segundo, a saber, 
la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
soberbia de la vida. 

San Agustin ha explicado el contenido de las tres concupis¬ 
cencias. De por si, nos ensena, los seres del mundo (cielo, tierra, 
etc.) son buenos. Lo mało es amar de tal modo a las creaturas 
que uno acabe por separarse del Creador. El hombre de las con¬ 
cupiscencias se embriaga y parece olvidar a su Creador; al usar 
de las creaturas eon apasionamiento, desprecia a su Creador. Es 
una tentación muy propia del demonio : bajo pretexto de que Dios 
hizo las creaturas para nuestro bien, nos incita a que busquemos 
la felicidad en las creaturas de Dios. En quienes consienten se 
cumple aquello que dice el Apostoł: honraron y sirvieron a las 
creaturas mas bien que al Creador (Rom. 1,25). Dios no nos 
prohibe amar las creaturas, sino amarlas hasta tal punto que pon- 
gamos en ellas la felicidad terminal. “Supongamos, hermanos, 
que un esposo regala un anillo a su esposa, y que ella ama mas 
a ese anillo obsequiado que al esposo, que se lo donó, i acaso no 
sorprenderiamos en esta preferencia al obsequio, un corazón adul- 
tero, aunque amase lo que su esposo le donó ?... Amas el anillo 
en lugar del esposo... entonces las arras que te dio no fueron 
para prendarte, sino para apartarte. Pues el esposo da las arras 
para en ellas ser amado... Pero si amaras a las creaturas, aunque 
Dios las haya creado, abandonando al Creador, y amaras al mundo, 
i acaso tu amor no sera tenido por adulterino?” 28 . 

Pues bien, prosigue el Santo Doctor, los del mundo no tienen 
otro deseo que las tres concupiscencias. Solo anhelan comer, beber, 
buscar honores, ser independientes, y ello sin medida. La con¬ 
cupiscencia de la carne, es decir, el deseo de las cosas que perte- 


27 Sermo 142, 3. 

28 In I Jo., tract. II, 11. 
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necen a la carne; la concupiscencia de los oj os, a saber, toda 
curiosidad y busqueda de vano honor; la soberbia de la vida o 
ambición del mundo; todo eso encadena al hombre, “no sea que 
ameis para gozar (frui) lo que os ha sido dado tan solo para 
usar (uti)” 29 . Con lo que San Agustin nos ensena que el mai no 
esta en el uso sino en el abuso de las creaturas. La concupiscencia 
es, en ultima instancia, el deseo codicioso y desorbitado de lo que 
Dios nos dio para que lo siryieramos; es, en cierta manera, la 
adoración de las huellas en lugar del Creador. 

Bossuet identifica al mundo con sus concupiscencias. Comen- 
tando aquel lugar donde San Juan habla de “el Espiritu de verdad, 
que el mundo no puede conocer” (14,17), dice: “El mundo es 
todo falso. iQue es el mundo sino la concupiscencia de la carne, 
la concupiscencia de los ojos, y el orgullo de la vida? La concu¬ 
piscencia de la carne nos entrega a los placeres, que nos enceguecen. 
La concupiscencia de los ojos, el espiritu de curiosidad, nos lleva 
a conocimientos, a pruebas inutiles; se busca siempre, y jamas 
se encuentra; o se encuentra mai. El orgullo de la vida, que en los 
liombres del mundo constituye todo su sosten, nos impone por 
pomposas vanidades. Lo falso esta por doquier en el mundo, y el 
Espiritu de verdad no puede entrar alli” 30 . 

Detallemos un tanto la espeeificidad de cada concupiscencia. 

La concupiscencia de la carne consiste en la delectación vo- 
luptuosa de los sentidos corporales. Se incluye aca la. concupiscen¬ 
cia sexual, la del comer y beber, etc. 

La concupiscencia de los ojos es otrą forma de codicia, mas 
refinada que la de la carne. Pasa por los mismos sentidos corpo¬ 
rales, pero apunta no tanto a un gozo carnal, cuanto a una expe- 
riencia interior, a saber, la vana curiosidad, que se cubre con el 
nombre de conocimiento o ciencia. Como ella es esencialmente 
apetito de conocer y, entre los sentidos, los ojos son de impor- 
tancia primordial para el conocimiento, se le ha dado el nombre de 
“concupiscencia de los ojos”. La curiosidad se agrada en el exhibi- 
cionismo; induce a escrutar los misteriosos secretos de la natu- 
raleza, que de nada sirve conocer; en procura de una ciencia 
depravada, sugiere utilizar poderes ocultos o magicos. Es la cu¬ 
riosidad igualmente la que, en el ambito mismo de la religión, 
inclina a “tentar a Dios”, pidiendole signos y prodigios, no en 
orden a la salvación de las almas sino simplemente por el placer 
de verlos. Tal curiosidad esta en intima conexión con la bós- 
queda de la vana-gloria. 


29 Ibid., II, 12. 

30 Meditation sur l’Evangile, La Cena, 1? parte, dia 90?. 
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La soberbia de la vida es el grado supremo del espiritu del 
mundo. El hombre soberbio se complace en si mismo, tratando 
de elevarse por sus propias fuerzas, en un esfuerzo prometeico 
por igualarse, si ello fuere posible, eon el mismo Dios, cuya supe- 
rioridad no es capaz de soportar. 

En la triple concupiscencia senalada por San Juan se advierte 
eierto crescendo hacia un climax. La codicia de la carne es un 
instinto aun muy materiał; luego viene la concupiscencia de los 
ojos, mas elevada, menos grosera, que conduce al vano honor del 
mundo; finalmente, el orgullo de la vida, eon sus desmesuradas 
pretensiones de exaltación. 

3. La precariedad del mundo 

Nos queda por analizar la ultima parte del texto joanico: 
“El mundo pasa, y tambien sus concupiscencias; pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece para siempre”. 

“iQue prefieres —comenta San Agustin—: amar lo tempo- 
ral y pasar eon el tiempo, o no amar al mundo y vivir eon Dios 
para siempre? El rio de las cosas temporales nos arrastra; pero 
como un arbol junto al rio, ha nacido nuestro Senor Jesucristo... 
Quiso, en eierto modo, plantarse junto al rio de las cosas tempo¬ 
rales. ^Eres arrastrado por la corriente? Tómate del arbol. ^Te 
hace girar el amor del mundo en sus remolinos? Tómate de Cristo. 
Por tu causa El se hizo temporal, para que tu te hagas eterno” 31 . 

La misma idea encontramos en Bossuet: “El mundo no quiere 
que haya otro motivo de las cosas humanas fuera del placer y del 
interes, y que no haya bien sólido sino en las cosas corporales. 
Gocemos, dice, de los bienes que son (Sab. 2,6) ; todo el resto 
no es sino idea, imaginación, pasto de espiritus huecos; lo que es, 
es lo que se siente, lo que se toca, es lo que escapa continuamente 
de las manos que lo aprietan. Mientras mas se aprieta las cosas 
labiles, mas escapan. La naturaleza del mundo es deslizarse, pasar 
pronto, desaparecer como el humo, como la nada. Pero el mundo 
quiere imaginarse que es esto lo que es” 32 . 

Cuando comenta San Agustin aquella frase del Evangelio: 
“Viendo Jesus que habia llegado la hora de pasar de este mundo 
al Padre” (Jo. 13,1) dice que a ese transito de Cristo Cabeza 
debemos adherir sus miembros, si es que realmente queremos 
pasar de este mundo inestable a un reino sólidamente fundado. Si 
aspiramos a no pasar eon el mundo transitorio, debemos pasar 

iill 'S •! 

31 In Jo. 2,10. 

32 Op. cit., ibid. 
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a Dios, que permanece siempre. Es, pues, menester, pasar de este 
mundo al Podrę. No como los que no tienen fe, porque estos, si 
bien es cierto que pasan de este mundo, no por ello permanecen 
siempre; no es lo mismo pasar de este mundo que pasar eon el 
mundo 33 . “Manteneos en el amor de Dios —concluye Agustin— 
para que, asi como Dios es eterno, asi tambien vosotros permanez- 
cais para siempre. Porque cada uno es cual es su amor” 34 . 


IV. EL MUNDO Y LAS TENTACIONES DE CRISTO 
1. Las tentaciones 

“Entonces fue llevado Jesus por el Espiritu al desierto para 
ser tentado por el diablo” (Mt. 4,1). Las tentaciones que Satanas, 
eon gran habilidad, dirigira a Jesus constituyen una sintesis 
perfecta del “espiritu del mundo”. Lo hara, como ensena San 
Ambrosio, a traves de “los tres principales dardos del diablo, eon 
los que suele armarse para herir el alma humana: uno la gula, 
el otro la yanidad, el tercero la ambición” 33 . 

o. Lo primera tentadón. “Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conyiertan en pan” (Mt. 4,3). Bien observa San Am¬ 
brosio que el demonio comienza precisamente donde habia yencido 
en la tentación paradisiaca, tentando a trayes de la gula o sen- 
sualidad 36 . Para apartar a Cristo de la fidelidad a su misión 
mesianica lo invita a la desobediencia, como lo hiciera antano en el 
paraiso. El Padre, a traves del Espiritu, te manda al desierto 
para que ayunes; ni a un esclavo se lo obliga a esto; si eres el 
Hijo de Dios no temas oponerte a una orden tan ayasallante. Al 
inducirlo a comer, el diablo lo estaba incitando a que comenzase 
su misión eon un acto contrario a la yoluntad de Dios. 

Jesus le contesta: “Escrito esta: No solo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 
4,4). La frase que Jesus trae a colación esta tornada de un dis- 
curso de Moises (Deut. 8,3) donde el caudillo dice al pueblo que 
si bien Dios le afligió y le hizo pasar hambre, no por eso le faltó el 
necesario sustento, porque Dios le proyeyó eon el mana. Jesus 
retoma la expresión como si quisiera decir: La yida del hombre 
no se conserya unicamente eon el pan, sino que puede susten- 
tarse de cualquier forma que Dios quiera; por tanto si Dios 

33 Cf. In Jo. 55,1. 

34 In Jo. 2,14. 

33 In Luc. IV, 17. 

38 Cf. ibid. , .i 
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ąuiere que sufra hambre, vivira sin pan, como Dios lo disponga. 
Hacer un milagro en orden a procurarme algo para comer, seria 
contrariar la voluntad del espiritu que me trajo al desierto. 

'b. La segunda tentación. “Llevóle entonces el diablo a la 
ciudad santa, y poniendole sobre el pinaculo del templo, ]e dijo: 
Si eres Hijo de Dios, echate de aqui abajo, pues escrito esta: A 
sus angeles encargara que te tomen en sus manos para que no 
tropiece tu pie contra una piedra” (Mt. 4,5-6). Comenta San 
Ambrosio: “Viene enseguida la flecha de la vanidad... Lo llevó 
al pinaculo. Tal es en efecto la vanidad; cuando uno cree elevarse 
mas alto, el deseo de hacer acciones esplendorosas precipita a los 
abismos... £Hay cosa mas propia del diablo que aconsejar arro- 
jarse hacia abajo?... El diablo muestra al mismo tiempo su 
debilidad y su malicia, porque el diablo no puede danar sino a 
aquel que se precipita por si mismo. El que renuncia al cielo para 
elegir la tierra hace deliberadamente caer su vida en una especie 
de precipicio” 37 . 


Tienta Satanas a Jesus invitandole a una exhibición de poder 
en orden a recibir jactanciosamente el aplauso y el vano honor de 
los hombres. La voluntad de Dios era que el Mesias cumpliese 
su misión no a traves del exhibicionismo y de la jactancia sino 
pasando por el dolor y el desprecio. Satanas lo invita a que pre- 
fiera la gloria vana de los hombres, tan sensibles a los hechos 
fantasticos, a la gloria de Dios, que pasa por la obediencia y la 
humillación. 

A la frase escrituristica que le alega el demonio para tentarle, 
responde Jesus eon otrą frase de la misma fuente: “No tentaras 
al Sefior tu Dios” (Mt. 4,7; Deut. 6,16); pertenece tambien a un 
discurso de Moises donde reeuerda como el pueblo elegido, encon- 
trandose en cierta ocasión falto de agua, murmuró contra Dios 
y le exigió un milagro. Tienta a Dios quien confia en su divina 
providencia mas alla de lo debido y justo. Tirarse del pinaculo 
por el mero deseo de cosechar gloria mundana esperando para ello 
una ayuda milagrosa de parte de Dios es presunción manifiesta. 

c. La tercera tentación. Dios habia prometido al Mesias la 
posesión de todos los reinos de la tierra (cf. Ps. 2,8; 71, 8.11, etc.); 
pero debia conquistarlos a trav6s del dolor (cf. Is. 49,4; 50,4-10). 
El demonio intentara ahora persuadirle de que invierta el orden 
de la Providencia, llegando al dominio mediante un pacto eon el 
mai. “Llevandole a una montana elevada, le mostró desde alli, en 
un instante, todos los reinos del mundo” (Lc. 4,5). Fue como por 


37 ln Luc. IV, 21-26. 
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arte de magia, y en yirtud del poder diabólico, que desde lo alto 
de un monte se proyectó, antę los oj os de Cristo, “en un instante”, 
una representación fantastica de la magnitud, riąueza y poder de 
todos los reinos del mundo y de la historia. “Es justo que en el 
espacio. de un instante —escribe San Ambrosio— sean mostradas 
las eosas del siglo y de la tierra; porque esto no indica tanto la 
rapidez de la visión cuanto la fragilidad de un poder caduco; 
en un instante todo esto pasa, y a menudo los honores del mundo se 
van antes de haber llegado” 3S . 

Tras esta exaltante visión panoramica, Satanas hace su ofre- 
cimiento, envuelto en una manifestación mentirosa de su soberbia 
que pretende nivelarse eon Dios: “Todo este poder y su gloria te 
dare, pues a mi me ha sido entregado, y a quien ąuiero se lo do y” 
(Lc. 4,6). Pero le impone una condición: “Si te postras delante 
de mi, todo sera tuyo” (Lc. 4,7). Como si dijera: Tendras todo 
esto, si renuncias a senorear el mundo y las naciones pasando por 
la cruz. Es cierto que el Verbo se hizo carne para instaurar su 
reino sobre los corazones y sobre las naciones pero, como bien 
enseha Origenes, “no quiere ser coronado sin penalidad ni reinar 
sobre los demas sufriendo el mismo la ley del diablo. Por eso 
Cristo le replicó: Esta escrito: Adoraras al Senor tu Dios , y a El 
solo serviras (Lc. 4,8). Tambien es mi voluntad que todos esos 
hombres se hagan subditos mios para que adoren al Senor y no 
lo sirvan sino a El*’ 39 . Asi Cristo rechaza, indignado, la sugestión 
diabólica, recurriendo a una expresión de Deut. 6,13. Lo aparta 
de si, le manda huir, lo que no hizo en las dos anteriores tentacio- 
nes, para demostrar que es el celoso vindicador de la gloria de Dios. 

Las tres tentaciones del desierto constituyen una especie de 
retoma de las tentaciones del Paraiso, eon la diferencia de que 
las viejas derrotas del primer Adan florecen ahora en las victorias 
del segundo. “Desde el punto de vista mistico —ensena San Am¬ 
brosio—, veis que los nudos del antiguo extravio han sido desatados 
uno tras otro; primero el de la gula, luego el de la presunción, en 
tercer lugar se desliga el de la ambición. Porąue Adan fue engo- 
losinado por el alimento y, penetrando eon presuntuosa seguridad 
en el lugar donde se encontraba el arbol prohibido, incurrió para 
colmo en el reproche de ambición temeraria aspirando a la seme- 
janza divina” 40 . 

2. Las tentaciones y las concupiscencias 

Las tres tentaciones del desierto, eon las que el demonio quiso 


ss ibid., 28 . 

30 In Luc., hom. 30,4. 

40 In Luc . IV, 33. 
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haeer caer a Jesus, se relacionan eon las tres concupiscencias que 
caracterizan el espiritu del mundo. 

“He aqui las tres concupiscencias —escribe San Agustin—, y 
no encontraras otrą cosa eon que pueda ser tentada la codicia 
humana, fuera de la concupiscencia de la carne, la concupiscencia 
de los ojos y la ambición del mundo. Con ellas el Senor fue ten- 
tado por el demonio. Le tentó con la concupiscencia de la carne 
cuando, al sentir hambre despues del ayuno, le dijo: Si er es Hijo 
de Dios, di a estas piedras que se conviertan en pan. . . Y fue 
tentado por la concupiscencia de los ojos con la perspectiva de un 
milagro, cuando le dijo: Tirate kacia abajo. .. ^Cómo fue tentado 
el Senor por la ambición del mundo? Cuando lo llevó a lo alto y le 
dijo: Todo esto te dare, si postrado me adorares ... Observando 
estas cosas, no tendreis concupiscencia del mundo, y, no teniendo 
concupiscencia del mundo, no os subyugaran ni la codicia de la 
carne, ni la codicia de los ojos, ni la ambición del mundo” 41 . 

No en vano dice el Evangelio: “Acabado todo genero de tenta- 
ciones, el diablo se retiró” (Lc. 4,13). En las tres proposiciones 
satanicas esta la materia de todos los pecados, porque las causas 
de los pecados son las de los apetitos, a saber, el deleite de la 
carne, la aspiración al honor, la codicia de poder. Las tres tenta- 
ciones son toda tentación, porque la gula, la avaricia y la soberbia, 
a la vez que son tres tentaciones antimesianicas son como las tres 
cabezas de toda tentación, ya que representan las tres concupis¬ 
cencias, que son las tres fuentes del pecado de los hombres. Como 
agudamente observa San Ambrosio, son estas precisamente las 
tres cosas que San Pablo prescribió evitar al indicar las especies 
de pecado de las que hay que estar librę si se quiere esperar la 
corona de justicia: “Nosotros no hemos usado de palabras de adula- 
ción, ni cedido a la avaricia, Dios es testigo de ello; y no hemos 
buscado la gloria de los hombres” (I Tes. 2,5) 42 . 

En relación con este tema ofrece Garrigou-Lagrange una 
visión panoramica y sintetica de elevada belleza, remontando su 
consideración al estado paradisiaco y a la caida original. En 
el estado de justicia original reinaba una triple armonia: antę 
todo, entre Dios y el alma, ya que esta, hecha para conocer, amar 
y servir a Dios, estaba toda ella tendida hacia su Senor; armo¬ 
nia, en segundo lugar, entre el alma y el cuerpo: asi como el alma 
estaba perfectamente subordinada a Dios, ejercia un facil imperio 
sobre el cuerpo a ella unido; armonia, finalmente, entre el cuerpo 
y los bienes externos, pues el hombre obtenia facilmente los frutos 
de la tierra, los animales le eran dóciles, etc. 


41 In 1 Jo. f tract. II, 14. 

42 Cf. In Luc. IV, 35. 


— 23 — 






El pecado rompe esta triple armoma. Rebelóse el hombre 
contra Dios, y su alma, al gritar “non serviam”, quedó desde en- 
tonces inclinada a la soberbia, la inteligencia pretendió crearse su 
propia verdad, y la voluntad se desvinculó de Dios. Al negarse 
a Dios, el alma perdió su imperio sobre el cuerpo y sus pasiones, 
llegando a convertirse en esclava de su propio cuerpo; cediendo 
a la concupiscencia de la carne, las pasiones pasaron a dominar 
como senoras. Por ultimo, el cuerpo, en vez de servirse de los 
bienes exteriores, se hizo su siervo; consintiendo a la concupiscen¬ 
cia de los ojos, el hombre se trasladó a la periferia de su ser, y su 
cuerpo se hizo esclavo de la codicia. 

Sera el Verbo encarnado ąuien logre restaurar la armoma 
perdida, y por cierto en un grado muy superior al inicial. Me- 
diante el misterio de la unión hipostatiea, el alma de Cristo se 
sujetó plenamente a la divinidad, fi ja su inteligencia en la visión 
de Dios, e impecable su voluntad; su cuerpo y las pasiones se 
subordinaron perfectamente al alma; y las cosas exteriores obede- 
cieron sin replica a su persona 43 . 

Sin embargo, en el grado en que el hombre no acepta la 
redención, sigue sometido a las tres concupiscencias. Sobre ellas 
basa el demonio sus tentaciones, incluso a modo de metodo pro¬ 
gresjo, como lo ensena San Ignacio en sus Ejercicios Espirituales, 
al exponer la meditación de las Dos Banderas: “Considerar el 
sermón que [el demonio] les hace, y como los amonesta para echar 
redes y cadenas; que primero hayan de tentar de codicia de ri- 
quezas, como suele ut in pluribus, para que mas facilmente vengan 
a vano honor del mundo, y despues a crescida soberbia; de manera 
que el primer escalón sea de riquezas, el 2° de honor, el 3° de 
soberbia, y destos tres escalones induce a todos los otros vicios” 44 . 
Son precisamente las tres tentaciones de Jesus en el desierto, que 


43 Cf. Ii. Garrigou-Lagrange, Las tres edades de la mda interior , I, 
Palabra, Madrid, 1977, pp. 239-242. Por eso Cristo, hablando del demonio, 
puede decir eon toda verdad: “el Principe de este mundo, que en mi no tiene 
nada” (Jo. 14,30). 

44 N9 142. Glosa este texto el P. Calveras seńalando que cuando San 
Ignacio habla de riquezas se refiere a dineros o posesiones, y tambien de ri- 
quezas o valores personales, <apreciados generalmente en el mundo; cuando 
se refiere al vano honor del mundo, se refiere al anhelo de ser tenidos y 
honrados de los hombres vanamente, a saber, sin atribuir a Dios, de quien 
todo lo bueno procede lo que en los otros celebran o aparentan celebrar; y 
cuando habla de crecida soberbia alude a ese engreimiento en alto grado 
de si mismos por las alabanzas y honores mundanos, creyendose muy supe- 
riores a los demas, eon derecho para interyenir e imponer su querer en 
todo, insumisos a toda autoridad humana, y aun despreciadores del mismo 
Dios: cf. P. Jose Calveras S. J., Ejercicios y Directorio de S . Ignacio de 
Loyola , Balmes, Barcelona, 195'8, p. 111, nota 142. 
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corresponden a las tres concupiscencias, y que pueden ser detec- 
tables en la prueba de nuestros primeros padres. 

Un cuadro sinóptico ayudara a entender tales equivalencias. 
Concupiscencias Gen. 3,6: Mt. U,1-11 Dos Banderas 


Concupiscencia 
de la carne 


Vio que el fruto 
era bueno para 
comer, 


Que estas piedras 
se conviertan en 
pan 


Codicia 
de riąuezas 


Concupiscencia 
de los ojos 


hermoso 
a la vista, 


Si eres Hijo de 
Dios, tirate 
abajo, 


Vano honor 
del mundo 


Soberbia deseable para al- Te dare los reinos 

de la vida canzar sabiduria si me adorares 


Crecida 

soberbia 


A la Bandera de Satanas, la de las tres concupiscencias, oponę 
San Ignacio la Bandera de Cristo el cual alecciona a sus apóstoles 
“que a todos quieran ayudar en traerlos primero a suma pobreza 
espiritual, y si su Divina Majestad fuere seryida y los quisiere 
elegir, no menos a la pobreza actual; 29, a deseo de oprobios y 
menosprecios, porque destas dos cosas se sigue la humildad; 
de manera que sean tres escalones, el primero pobreza contra 
riqueza, el 29 oprobio o menosprecio contra el honor mundano, 
el 39 humildad contra la soberbia, y destos tres escalones induzcan 
a todas las otras yirtudes” 45 . 

El P. Garrigou-Lagrange conecta eon estos tres “escalones” 
los tres consejos evangelicos f ya que no es posible alcanzar la per- 
fección sin tener el espiritu de los consejos, o sea el espiritu de 
desasimiento. Cristo, en oposición frontal eon el espiritu demo- 
niaco, fue modelo perfecto de pobreza absoluta, de castidad evan- 
gelica y de obediencia hasta la muerte. Y, tras El, invita a los 
suyos a practicar la pobreza, desprendiendose, al menos afectiya- 
mente, de los bienes exteriores, de modo que no sean obstaculo 
sino medios para llegar a Dios; a guardar la castidad, consagrando 
el propio cuerpo y hasta los afectos a Dios; a practicar la obe¬ 
diencia, para que libres de toda yoluntad propia, se unan sin 
reservas al querer de Dios. 

Para concluir, el mismo teólogo dominico relaciona los conse¬ 
jos eyangelicos eon las virtudes teologales. La fe es el alma de la 
obediencia, ya que la practica de esta aumenta el espiritu de 


45 Ejjercicios Espwituales n9 146. 
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aąuella; la esperanza es el alma de la pobreza, por la cual nos senti- 
mos los mendigos de Dios; la caridad es el alma de la castidad, 
pues por esta florece en nuestras almas el amor de Dios y de las 
almas en Dios 46 . 

Estas consideraciones nos ayudan a comprender la exactitud 
de la frase eyangelica que cierra el relato de las tentaciones de 
Cristo en el desierto: “Acabado todo genero. de tentaciones, el dia¬ 
blo se retiró” (Lc. 4,13). Lo que, en ultima instancia, el demonio 
sugirió a Cristo fue que prefiriese el espiritu del mundo al divino 
amor. El Senor le mandó retirarse. 


V. EL PRINCIPE DE ESTE MUNDO 

Es sobre todo San Juan quien eon frecuencia presenta al 
mundo como la creación pero en cuanto que esta sometida a Sata- 
nas. Se trata sin duda de una idea importante en sus escritos ya 
que, en una u otrą forma, aparece en ellos mas de cień yeces. El 
mundo es todo el espacio que esta su jęto al poder demoniaco, la 
creación arruinada por el pecado. 

1. El pecado del demonio 

Se podria deeir que el origen mas remoto del “mundo” esta 
en el pecado de los angeles perversos, en la rebelión de Satanas. 
Con su grito “non seryiam” empieza a actuar el. signo menos 
en la historia. En que consistió el pecado angelico es algo bien 
dificil de determinar. Segun Santo Tomas, tal pecado se habria 
concretado en la recusación de la yisión beatifica que la creatura 
no puede obtener sino por gracia. El diablo habria pecado pre- 
tendiendo afirmar su propia independencia respecto de Dios, no 
en el orden de la naturaleza sino en el de la gracia 47 . 

El angel pecador rechazó asi la invitación a participar de la 
vida diyina en la yisión beatifica. Para aceptar tal inyitación, 
hubiera tenido que reconocer un valor en el perfeccionamiento que 
Dios le ofreeia, que trascendia toda posibilidad y exigencia de su 
naturaleza. Los angeles, creados no en la yisión (en cuyo caso 
no hubieran podido pecar) sino en la fe, no superaron la prueba de 
la fe, que exigia la sumisión del entendimiento y de la yoluntad a un 
Dios misterioso, que trasciende cuanto el entendimiento angelico, a 
pesar de su excelencia, puede conocer sobre El. Aceptar esta 
hienayenturanza como un don significaba para el angel su entrega 


46 Cf. R. Garrigou-Lagrange, op. cit., pp. 237-239, 243-245. 

47 Cf. Sum . Theol. I, 63,3. 
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completa a Dios en orden a recibir de El como gracia gratuita 
su propio perfeccionamiento y su fin ultimo, realizando de esta 
forma totalmente su condición de creatura que depende entera- 
mente de Dios. 

Santo Tomas explica de dos modos el rechazo de este don. 
La primera hipótesis es que el demonio quiso ser semejante a Dios, 
porque deseó como fin ultimo el que por su mera naturaleza podia 
conseguir, no considerando y, por consiguiente, rechazando la feli- 
-cidad sobrenatural, que es fruto de la gracia 48 . La segunda hi¬ 
pótesis supone que el primer pecado del demonio consistió en 
buscar la bienayenturanza sobrenatural, pero de manera no recta, 
no entregandose a la gratuita bondad de Dios sino apoyandose en 
sus propias fuerzas creaturales 49 . 

Y asi Satanas “abandonó su domicilio”, como se lee en Judas 6, 
•es decir, se desubicó, se apartó de su verdad ontológica de creatura. 
Queriendo eleyarse indebidamente, acabó por degradarse. Y esta 
■distorsión completa de su voluntad, lo instaló en la mentira. La 
verdad de un ser consiste en su conformidad eon la idea que Dios 
tiene de el. Satanas trocó voluntariamente esta idea en lo contra- 
rio, y por eso es lo opuesto de la belleza, de la bondad y verdad 
de Dios. Ya no esta mas en la yerdad sino en su propia inmanencia. 

Este “abandono de domicilio” tuvo graves consecuencias en 
'el mundo de la creación. La yerdad va unida eon la vida. No en vano 
Cristo dijo que era la Verdad y la Vida, a la vez. El demonio, al 
abandonar la yerdad, se hizo enemigo radical de la vida. Asi lo 
afirma San Juan: “El demonio era homicida desde el principio 
y no se mantuvo en la yerdad, porque no hay yerdad en el. Cuando 
habla la mentira, habla de su cosecha, porąue es mentiroso y padre 
de la mentira” (8,44). Al querer eleyarse hasta el nivel de Dios, 
segun la mas pura manera pelagiana, ha quedado fijado en la 
hinchazón de su soberbia, en su propia mentira. Su pecado, la so- 
berbia erección del amor sui, fue tan inmenso que lo constituyó 
en una especie de anti-Creador, padre de la mentira y del myste - 
mm iniąuitatis , que empuja hacia el no-ser. Los demas demonios 
lo siguieron. En torno a Satan se formo una especie de ciudad, 
unida por el odio comun, la civitas cliaboli, edificada sobre la base 
del rechazo al amor Dei. 

2. La capitalidad del demonio 

Como bien dice Caturelli, no seria legitimo confundir sin mas 
las dos sociedades: la ciudad del diablo y la ciudad del mundo. 


Cf. ibid. 

49 Cf. De Mało 16,3. 
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La ciudad del diablo esta formada por Satanas, los demonios y los 
condenados; la ciudad del mundo, por los hombres polarizados 
en el amor de si mismos merced al cual se constituyen en continua- 
dores del pecado del demonio. Sin embargo, la ciudad mundana 
no puede explicarse si se desatiende el analisis de la ciudad dia- 
bólica 50 . Al fin y al cabo, el pecado del demonio es bien parecido 
al pecado del hombre; su “no-considerar” el bien que se le da 
desde lo alto, se parece mucho al “desdenar” adamitico de la orden 
divina, en busca de una semejanza eon Dios lograda sobre la base 
de la desobediencia y las propias fuerzas. En el pecado del angel 
se da la nota tipica de la ciudad del mundo, un acercarse a la nada. 

Pues bien, a partir del pecado de nuestros primeros padres, 
y en adelante, se da un imperio efectivo del demonio sobre los 
amadores del mundo. Si lo que funda la ciudad del demonio es- 
el “amor sui”, la soberbia, no es distinto lo que une a los miem- 
bros de la ciudad del mundo, el “amor sui” de las concupiscencias. 
La ciudad mundana tiene los mismos principios que la ciudad 
deLdemonio bajo cuya potestad se desarrolla. 

El mundo es el reino impuro de Satanas. Mas que un espacio 
cósmico es el espacio de la sugestión diabólica, el espacio de las 
tres tentaciones del desierto que hicieron caer a nuestros primeros 
padres y siguen haciendo caer a sus descendientes —fuera del 
Descendiente divino— mediante las tres concupiscencias. Mundo 
es la atmosfera atea donde impera la carne y la sangre, el lugar 
donde triunfa la incitación satanica a “ser como dioses”. 

Es Satanas, su Principe, el que encierra al mundo en su inma- 
nencia y en su odio a la trascendencia. Por eso es el Rey de este 
mundo, su “dios”, y el mundo esta todo bajo el Maligno (cf. I 
Jo. 5,19). En el mundo domina la “tiniebla”, que es la sombra de 
Satan; sus obras son obras de tinieblas (cf. Rom. 13,12). De ahi 
que “tiniebla” sea sinónimo de “mundo”, la zona de poder de 
Satanas. El que esta en la “tiniebla” es el mismo tiniebla, hacien- 
dose uno eon el Sehor del Mundo. Esta contra la Luz, y por tanto 
contra los hijos de la luz. Nada tiene que ver eon Cristo, que es 
la luz del mundo, y que vino para iluminar las tinieblas, aun 
cuando las tinieblas no lo recibieron (cf. Jo. l,4s.). 

Transcribamos a este respecto un esclarecedor texto de San 
Agustin: u Ya viene el principe de este mundo (Jo. 14,30). ^Quien 
sino el diablo? Y en mi no tiene nada suyo (ib.), es decir, ningun 
pecado. De este modo da a entender que el demonio no es el prin¬ 
cipe de las creaturas, sino de los pecadores, a quienes ahora les 
da el nombre de mundo. Y cuantas veces nombra al mundo en 
sentido peyorativo, alude a los amadores de este mundo, de los 

50 Cf. El hombre y la historia , Guadalupe, Buenos Aires, 1956, p. 106, 
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cuales esta escrito: El que ąuisiere ser amigo de este mundo, 
se hace enemigo de Dios (Sant. 4,4). Lejos de vosotros entender 
el principado del diablo sobre este mundo, como si el gobernara el 
uniyerso, o sea, al cielo y a la tierra y a todas las cosas que hay 
en ellos, como se dijo hablando de Cristo, Verbo: Y el mundo fue 
hecko por El (Jo. 1,10) ... De que manera hay que entender el 
principado del diablo sobre el mundo, lo declara eon evidencia 
el apostoł San Pablo, despues de haber dicho: No tenemos que 
batallar contra la carne y la sangre, o sea, contra los hombres, 
sino contra los principes, contra las potestades y gobernadores del 
mundo, de estas tinieblas (Ef. 6,12). Anadiendo: De estas tinie- 
blas, expresó el significado que daba a la palabra mundo para 
evitar que alguien por la palabra mundo entendiese a los seres 
creados, que en modo alguno son gobernados por los angeles deser- 
tores. Tinieblas llama a los amadores de este mundo... Por mundo 
se entiende los hombres malos diseminados por todo el orbe... 
En este sentido se le llama principe de este mundo, es decir, prin- 
cipe de todos los malos que en el mundo habitan” 51 . 

Se podria decir que toda la humanidad, a partir del pecado 
de origen, en cierta manera quedó en estado de cautiyidad, en 
poder del demonio. Mas aun, todos los pecados ulteriores, los peca- 
dos personales, permiten al demonio extender su dominio hasta 
donde se extiende la falta. El mundo, antes de la yenida de Cristo, 
era de algun modo, posesión de Satanas, que dominaba a quienes 
habia conquistado eon sus sugestiones, e incluso mantenia cautivos 
a los justos en las mazmorras infernales. Solo eon la yenida del 
Mas Fuerte, que vino al mundo para liberarnos descendiendo 
hasta los mismos infiernos, perderia el Fuerte la radicalidad de su 
dominio, restringido en adelante a los poseidos por el espiritu 
del mundo. 

Hemos dicho mas arriba que la ciudad del mundo abarca a 
todos los amadores del mundo, a todos los que se dejan imbuir 
o infiltrar por el “espiritu del mundo”. Pero junto eon el mundo 
esta la carne y, a traves de ella, el pecado y la muerte. La carne 
es el sentido terrenal del mundo, el sentido humano, animal, que 
no obedece al espiritu. Satanas, espiritu puro, detenta en el 


51 In Jo. 79,2. Es Prmcipe, dira S. Tomas, no porąue tal dominio le 
corresponda por derecho, sino porąue lo ha usurpado, en cuanto los hombres 
mundanos, despreciando al Sehor, se han sujetado al diablo: cf. In Jo. 
12,31. Y en otro lugar, preguntandose si todos los pecados de los hombres 
proceden de sugestión diabólica, responde: “Ocasional e indirectamente el 
demonio es causa de todos nuestros pecados, en cuanto que indujo al primer 
hombre a pecado, a causa del cual la naturaleza ąuedó tan viciada que todos 
ąuedamos proclives al pecado... Directamente, en cambio, no es causa de 
todos los pecados a tal punto que sea el quien incite a todos los pecados”: 
Sum. Theol. I-II, 80,4. 
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mundo el senorio de la carne. Todos los hombres carnalizados for- 
man en el una especie de contra-cuerpo mistico. Asimismo Satanas 
es el amor del pecado y, por su intermedio, de la muerte —“praepo- 
situs mortis”, lo llama San Agustin 52 — que no es sino el salario 
del pecado. Tras el pecado de origen, Dios pronunció sobre el hom- 
bre la sentencia de muerte, lo cual significa que fue entregado al 
poder del dueno de la muerte; el demonio, remedando la mediación 
sahńfica de Cristo es, en adelante, el mediador de la muerte, el 
que intenta arrastrar al hombre a la muerte segunda o total por 
la via del pecado. Porque la muerte de los hombres carnales es el 
viraje hacia la ruina total, la definitiva sumersión en la tiniebla? 
dicha muerte es el desemboque de la creación satanica, del pecado 
y del mundo, asi como de la carne que se ha negado a entrar en 
comunión salvifica eon la carne del Resucitado. La dinamica de la 
carne, que se despliega en el pecado, concluye en la muerte, y 
desemboca para siempre en el reino de las tinieblas, en el reino 1 
de Satanas. 

El demonio es, pues, el Principe de este Mundo, bajo cuya 
potestad estuvo el hombre anteriormente a la venida de Cristo y 
cuyo imperio no ha desaparecido del todo despues de Cristo aunque 
se ha visto radicalmente disminuido, a tal punto que el hombre 
puede oponerle eon exito seguro la gracia en virtud de la Re- 
dención que le permite liberarse del espiritu del mundo 53 . 


VI. EL ODIO DEL MUNDO 

Ya hemos considerado la radical oposición que existe entre 
Dios y el mundo. La Escritura misma se encarga de insistir sobre 
dicha incompatibilidad: “Nosotros no hemos recibido el espiritu 
del mundo, sino el Espiritu de Dios” (I Cor. 2,12); “i.No ha hecho 
Dios necia la sabiduria de este mundo? Pues por cuanto el mundo 
no conoció a Dios en la sabiduria de Dios por la humana sabi¬ 
duria. ..” (I Cor. 1,21) ; “Porque la sabiduria de este mundo es 
necedad antę Dios” (I Cor. 3,19) ; “Vosotros estabais muertos por 
vuestros delitos y pecados, en los que en otro tiempo habeis vivido, 
segun el modo secular de este mundo, bajo el principe de las po- 
testades aereas, bajo el espiritu que actua en los hijos rebeldes...” 
(Ef. 2,1-2). Expresiones todas que muestran una antinomia radical. 

1. “Si el mundo os odia, sabed que primero me odió a Mi” 

Nadie como Cristo, el Amor eterno encarnado, ha sido en 
este mundo y a lo largo de los siglos objęto de tantas muestras de 

52 Cf. De libero arbitrio III, 10,29. 

63 Para este tema tan rico cf. A. Caturelli, op. cit., pp. 101-124. 
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amor, y de un amor llevado hasta el extremo, hasta el martirio. 
Pero hay que decir asimismo que nadie en este mundo ha acumu- 
lado sobre sl un caudal tan grandę de odio. Su muerte en la cruz 
—acto supremo de su amor— es a la vez el fruto del odio concen- 
trado de todos los siglos, del odio de los pecadores, y del mundo, 
que se vuelca sin piedad sobre la Persona de Cristo. Pues bien, el 
odio que el mundo experimenta por los verdaderos católicos esta 
en estrecha continuidad eon aquel odio que volcó sobre Cristo. 
San Agustin lo explica eon lucidez: “Debemos soportar eon pa- 
ciencia los odios del mundo, porque necesariamente ha de odiar 
a quienes sabe que no aman lo que el arna... Si el mundo os odia , 
sabed que antes que a vosotros me odio a mi (Jo. 15,18). ^Por 
que el miembro quiere ser mas que la cabeza? Renuncias a ser 
miembro del cuerpo si no quieres sufrir el odio del mundo junta- 
mente eon la cabeza” 54 . 

El mundo odia a Cristo porque Cristo lo ha denunciado y 
desenmascarado. “El mundo me aborrece —ha dieho el Sehor— 
porque doy testimonio contra el de que sus obras son malas” 
(Jo. 7,7). No impunemente dęcia a los mundanos: “Yosotros sois 
de abajo, yo soy de arriba; yosotros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo” (Jo. 8,23). En continuidad eon el odio que 
el mundo contemporaneo de Cristo sintió por su Salyador, el 
mundo de los siglos posteriores sigue odiando a la Iglesia, su con- 
tinuadora, especialmente al adyertir la idea que la Iglesia tiene 
del mundo: “Provoca al mundo —escribe el P. Faber— mirando 
el progreso eon o jo suspicaz y eon un interes muy interior al que 
se le quisiera atribuir; hay en su desprecio del mundo una fe 
tranquila y apacible muy propia para irritar hasta el exceso 
a ese poder enemigo” 55 . 

Tiene Santo Tomas a este respecto un texto luminoso: “Se 
puede asignar una triple razón por la cual el mundo odia a los 
santos. La primera es la diversidad de condición, porque el mundo 
esta en la muerte, y los santos estan en estado de vida; I Jo. 3,13: 
No os admireis, hermanos, si os odia el mundo . Nosotros sabemos 
que hemos sido llepados de la muerte a la vida, porque amdmos 
a los hermanos ... La segunda razón es la displicencia de la correc- 
eión. Porque los yarones santos no solo eon las palabras sino tam- 
bien eon los hechos reprenden los hechos del mundo; y por eso 
el mundo los odia; Amos 5,10: Turieron odio al que corregia en la 
puerta ; y mas arriba, 7,7: A mi me odia, a saber, el mundo, 
porque doy testimonio de el, de que sus obras son malas . La ter- 
cera razón es la iniquidad de la emulación, por la que los malos 


54 In Jo. 87, 2. 

55 Op. eit p. 378. 
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envidian a los varones justos euando los ven crecer y multipli- 
carse en bondad y santidad; asi como los Egipcios al ver crecer 
a los hijos de Israel, les tenian odio, y los perseguian, Ex. 1,9 ss., 
y en Gen. 37,4, se dice que viendo los hermanos que Jose era 
mas amado por todos lo odiaron” 56 . 

Si es cierto que el amor brota de la semejanza, no lo es menos 
que la desemejanza constituye el prineipal motivo del odio. “La 
causa por la cual algunos son amados —escribe Santo Tomas—, 
es su semejanza eon el mundo; por lo que dice: Si fueseis del 
mundo, el mundo amaria lo que es suyo. Todo ser arna al que le es 
semejante... Y por esto el mundo, esto es, los que aman el mundo 
aman a los que aman el mundo; por eso dice: Si fueseis del mundo, 
esto es, seguidores del mundo, el mundo amaria lo que es suyo, 
como a suyos, y semejantes a si... Aca pone la causa por la que 
los Apóstoles tienen el odio del mundo, que es la desemejanza. 
Pues dice Porque no sois del mundo, o sea, por la elevación de la 
mente, aunque lo seais por el origen; mas arriba, 8,23: Vosotros 
sois de abajo, yo soy de lo alto; tambien arriba: Yo os elegi ; por 
eso, a saber, porque no sois del mundo, os odia el mundo, esto es, los 
amadores del mundo, como distintos de ellos” 57 . 

Es evidente que euando alguien es odiado por sus propias 
■culpas, ha de encontrar en ello motivo de dolor y de tristeza; pero 
euando es odiado por razón de su virtud, no puede menos de ale- 
grarse. Mas aun, experimentar el odio del mundo deberia ser la 
maxima aspiración del católico, la fuente de su mayor consola- 
ción, ya que dicho odio constituye el signo inequivoco de su fide- 
lidad a Jesucristo. El mismo Senor que profetizó: “Sereis aborre- 
cidos de todos por causa de mi nombre” (Mt. 24,9), es el que 
dijo: “Bienaventurados sereis euando os odiaren los hombres” 
(Lc. 6,22). Escribe el Doctor Angelico: “Aca explica la razón 
de la consolación, que se toma por la causa del odio. Porque los 
Apóstoles habian sido elegidos y elevados por sobre el mundo, en 
cuanto que habian sido hechos participes de la divinidad y unidos 
a Dios, y por eso el mundo les tenia odio ; de donde se sigue que el 
mundo odiara mas bien a Dios en ellos que a ellos mismos” 58 . Y 
tambien: “Esta es grandę consolación para los justos en orden 
a sostener eon fortaleza las persecuciones..., y por eso, segun 
Agustin, los miembros no se deben elevar sobre el vertice, ni 
negarse a estar en el cuerpo, no queriendo sostener el odio del 
mundo juntamente eon la cabeza” 59 . 


58 In Jo. 15,19; 2037. 

57 In Jo. 15,19; 2034. 2037. 

58 In Jo. 15,21; 2043. 

5» In Jo. 15,18; 2031. 
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2. La persecución del mundo 

El odio del mundo esta en el programa de vida que caracteriza 
al católico militante. Si realnienie este se ha decidido a vivir el 
espiritu de Cristo, necesariamente el mundo lo ha de odiar, como 
odió a Cristo. No es el siervo mayor que su senor. Segun lo aca- 
bamos de leer en Santo Tomas, es en ultimo termino a Dios a 
quien el mundo odia y persigue, porque no puede soportar la ver- 
dad de Dios, la perfección que Dios pide de los suyos 60 . 

El odio esta en estrecha relación eon la persecución. Asi como 
el principio de todos los beneficios es el amor, asi el principio de 
todas las persecuciones es el odio 61 . Si la desemejanza eon el mundo 
es la causa del odio del mundo, la semejanza eon Cristo lo sera de 
la persecución: “Si a Mi me persiguieron, tambien a vosotros os 
perseguiran” (Jo. 15,20). Comentando esta frase escribe Santo 
Tomas: “Se expresa la semejanza de los santos [eon Cristo], 
porque una misma es la razón de la persecución que desataban 
contra los discipulos y contra Cristo, porque en los discipulos 
perseguian a Cristo; Act. 9,14, en la persecución de los dis¬ 
cipulos Cristo dęcia que El era perseguido: Saulo, Saulo, żpor 
que me persigues? Por la identidad de la causa se sigue la con- 
secuencia” 62 . 

Como dijimos al tratar del odio, es importante conocer bien 
la causa de la persecución, para estar seguro de que se debe a la 
semejanza eon Cristo y no a los propios pecados. Para sufrir 
santamente la persecución del mundo no basta que el mundo odie 
y persiga sea como fuere, porque si odia por los defectos que 
eneuentra, tal persecución deja de ser gloriosa. “Cuando Dios 
permite que el mundo persiga a una orden religiosa porque se ha 
relajado —escribe el P. Torres—, Dios toma al mundo como 
instrumento de su justicia para castigar infidelidades, y entonces 
lo que hay que hacer es humillarse y enmendarse. Pero, cuando la 
persecución es porque se sigue el espiritu de Dios, entonces es 
cuando la persecución es gloriosa, sin el menor cela je que 
la empatie” 63 . 

El espiritu del mundo es lo contrario del Espiritu de Dios. 
No resulta pues extrano advertir como el Senor, al anunciar la 
necesaria persecución del mundo, menciona mas de una vez al Es¬ 
piritu Santo, que es la negación del espiritu del mundo. Sera 
justamente el Espiritu quien argiiira al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio; lo convencera, como se convence a un crimi- 

60 Cf. A. Torres S. J., op. cit., p. 447. 

61 Cf. S. Tomas, In Jo. 15,18; 2031. 

62 In Jo. 15,20; 2042. 

63 Op. cit., p. 446. 
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nal, eon razones irrebatibles, de que el espiritu de sus obras 
es pecaminoso, de que esta lejos de la justicia verdadera que es 
Cristo, de que ya ha sido juzgado y eondenado ° 4 . Por eso, como 
afirma el P. Torres, “no tenemos otrą cosa que hacer sino procurar 
vivir eon toda certeza segun el espiritu de Dios; y si vivimos eon 
toda certeza segun el espiritu de Dios, miraremos eon desprecio 
la persecución del mundo, sea el mundo que sea” 65 . 

Nos impresionan las ultimas palabras “sea el mundo que 
sea”. Porque, ciertamente, no siempre las persecuciones vienen 
del exterior de la Iglesia, del mundo que esta fuera de la Iglesia; 
las hay interiores, del mundo que se esconde y anida en el seno 
mismo de la Iglesia, las persecuciones de parte de los falsos her- 
manos, de los que comian en la misma mesa eon nosotros. Acen- 
tuemos este aspecto tan importante como dramatico. 

En sus meditaciones sobre el Evangelio considera Bossuet el 
tema de la persecución y comienza refiriendose a las externas. 
Senala que la mayor alegria de los Apóstoles radicaba en que el 
odio de todo el genero humano les fuese comun eon su Maestro. 
El mundo los odiaba porque ellos deseubrian sus malas obras, y el 
que hace el mai odia la luz (cf. Jo. 3,19-20). El mundo quiere 
halagadores, no vive sino de las mutuas complacencias; un cris- 
tiano no sirve para esto, no entra en tales aplausos. Por eso, agrega 
Bossuet, que consolación para un cristiano, para un pastor, cuando 
no se lo arna, cuando se lo desprecia, cuando se lo persigue y 
crucifica; otro tanto han hecho eon Jesucristo. Y concluye: “Hay 
un mundo en la Iglesia misma, hay extranjeros entre nosotros. Se 
los disgusta, cuando se vive y cuando se predica cristianamente. 
Este mundo es mas peligroso de lo que seria un mundo manifies- 
tamente infiel. Dice San Pablo: Hay peligros adentro y afuera, 
y del lado de los falsos hermanos (II Cor. 11,26). Demas me ha 
ahandonado , dice, por amor de este mundo. Todo el mundo me 
ha ahandonado. Dios los perdone (II Tim. 4,10.16)” G& . 

El P. Torres nos ha dejado notables reflexiones sobre este 
aspecto tan delicado pero al mismo tiempo tan real de nuestro 
tema. El Senor, escribe, da por seguro que sus apóstoles se van 
a ver odiados del mundo. Lo anuncia, y dice que lo anuncia para 
que luego no se escandalicen (cf. Jo. 16,1-4). Pero hay algo que 
es menester destacar. Cuando el Senor da por cierto que el mundo 
perseguira a los apóstoles, alude, en primer termino, a lo que se 
podria llamar “el mundo religioso” de entonces, el “mundo pia- 
doso”, como lo denomina Torres; alude de manera peculiar a la 
primera persecución que sufriria la Iglesia, y esa primera perse- 

64 Cf. ibid. pp. 445-446. 

65 Ibid., pp. 446-447. 

66 Op. cit. 3 La Cena, 2^ parte, dia 159. 
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cución yendria precisamente cle las autoridades religiosas, del 
Sanedrin, de los sacerdotes y fariseos, o sea, de ąuienes entonces 
representaban la religión. La predicción se cumplió eon exactitud. 
Los miembros del Sanedrin conyocarian a Pedro y a Juan al 
conocer los milagros que hacian y la fuerza de su caracter: “i, Que 
baremos eon estos hombres? —se dijeron—. Porąue el milagro 
hecho por ellos es manifiesto... Y llamandolos, les intimaron no 
hablar absolutamente ni ensenar en el nombre de Jesus... Los 
despidieron eon amenazas, no hallando motiyo para castigarlos, y 
por causa del pueblo, porąue todos glorificaban a Dios por el 
suceso” (Act. 4.16. 18.21). Eran inocentes, decian la yerdad, la 
confirmaban eon milagros, gracias a ellos el pueblo alababa a 
Dios... y se los perseguia por todo esto. “Me aborrecieron sin 
motivo”. habia dicho Jesus de si mismo (Jo. 15,25). La prueba 
de que el Senor aludia a esta persecución religiosa es muy clara, 
como lo muestran sus palabras: “Os echaran de la sinagoga”; y 
tambien: “Hasta llegara la hora que quienquiera os quite la vida 
pensara prestar un seryicio a Dios” (Jo. 16,2). Por donde se ve 
que ąuienes habian de perseguirlos lo harian eon el fingido pre- 
texto de servir a Dios, cosa propia de los que se profesan “hombres 
religiosos”. Por otrą parte tan solo las autoridades religiosas de 
Israel podian arrojar fuera de la sinagoga. “Es la persecución de 
los buenos en su forma mas cruda —escribe Torres—, pero son 
buenos solo en apariencia. Son hipócritas disfrazados eon mascara 
de piedad” 67 . 

Tal tipo de persecución es una de las pruebas mas lacerantes 
por las que puede pasar un seguidor de Cristo. Por aqui habia de 
comenzar la historia de las persecuciones a la Iglesia, en conti- 
nuidad eon la persecución que le da origen y sentido, a saber, la 
montada contra el mismo Cristo. Porąue el Senor fue juzgado 
precisamente por el Sanedrin, tribunal religioso cuyo oficio Prin¬ 
cipal era senalar al pueblo la llegada del Mesias y adorarlo. Sin 
duda que para Cristo la condenación como blasfemo por parte del 
tribunal religioso ha de haber sido la pena mas terrible de su 
Pasión, mucho mayor que la que le pudo haber infligido la condena 
de la autoridad politica, encarnada en Pilatos, o del tribunal po¬ 
pular, concretado en la democracia barrabasiana. Completando 
en su corazón lo que falta a la pasión de Cristo, experimentaran 
los apóstoles este tipo terrible de persecución. Tal fue la que cul- 
minó eon el martirio de San Esteban, la que llevó a los apóstoles 
antę el Sanedrin para ser azotados, la que decretó el martirio 
cie Santiago. Tal fue asimismo el genero de persecución que su- 
frió San Pablo, aun fuera de Palestina cuando, ademas del ataąue 
de los gentiles, debió soportar la persecución artera de los falsos 

67 Op. cit., p. 442. 
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hermanos, los judaizantes. Basta leer la epistoła a los Galatas 
para ver las tretas y miserias de semejante persecución. 

Pues bien, prosigamos eon el hermoso y valiente analisis 
del P. Torres. Esta persecución a que alude en primer termino 
Cristo y que hubieron de padecer los apóstoles, persecución do- 
blemente religiosa —por parte de personas religiosas y por un 
motivo religioso—, es una constante en la historia de la Iglesia, 
que se repite en una u otrą forma siempre que un cristiano 
quiere santificarse, siempre que un sacerdote quiere ser de veras 
sacerdote de Cristo. El P. Torres, a quien seguimos de cerca en 
estas consideraciones, pone varios ejemplos. A San Benito lo 
ąuisieron envenenar los mismos monjes que le habian llamado 
para que los gobemara. Santa Teresa hubo de soportar la per¬ 
secución de los “buenos”, hasta de los mismos que por su oficio 
debian haberla ayudado. A San Juan de la Cruz lo persiguieron 
primero los calzados, luego tambien los descalzos, ;y en que for¬ 
ma! Sin necesidad de recurrir a la historia, todos hemos sido 
testigos de alguna de estas persecuciones en nuestros propios 
ambientes... Si alguien se decide a seguir el camino de la san- 
tidad, a practicar eon sencillez ciertas virtudes menos simpaticas, 
como la humildad, la piedad en la oración, o fomentar la sacra- 
lidad en la liturgia, pronto eneuentra el abandono, la incompren- 
sión, la burla, la oposición de su propio ambiente, del ambiente 
eclesiastico 68 . Como nos dęcia un sacerdote amigo: “A veces pa- 
receria que hubiese que pedir permiso para ser bueno”. Cuan 
impresionantemente verdaderas nos suenan estas palabras de la 
Sabiduria: “Dijeron los impios: Acechemos al justo, que nos 
resulta incómodo; se oponę a nuestras acciones, nos echa en cara 
nuestros pecados, nos reprende nuestras faltas..., es un reproche 
para nuestras ideas y solo verle da fastidio; lleva una vida 
distinta de los demas y su conducta es diferente... Lo somete- 
remos a la prueba de la afrenta y la tortura, para comprobar 
su moderación y apreciar su paciencia; lo condenaremos a muer- 
te ignominiosa” (Sab. 2,1.12.14-15.19-20). Si es que de veras 
fcstamos decididos a servir a Dios eon fidelidad, necesariamente 
hemos de contar eon semejante persecución, donde parece con- 
centrarse lo mas sofisticado del “espiritu del mundo” y del “myste- 
rium iniquitatis”. Un virtuoso sacerdote, que padeció una perse¬ 
cución de este genero, nos dęcia: “Ahora si que he conocido el 
mundo”. 

3. Luchar contra el mundo 

Si el odio y la persecución del mundo es una constante en 

«« Cf. ibid., pp. 441-443. 
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la Iglesia, no lo debe ser menos nuestra capacidad de lucha contra 
“el espiritu del mundo”. Es el mismo P. Torres quien seńala el 
peligro que representa la voluntad de querer vivir en paz eon 
el mundo —extra o intraeclesiastico—, disimulando o atenuando 
las cosas mas contrarias a el. Rehuir el odio del mundo de esta 
manera, apelando a la prudencia mundana —prudencia de la 
came—, es cosa muy facil y a la vez una tentación muy fuerte. 
“i Por que vivir en la oposición?”, sugiere el mai espiritu. i No 
es mas discreto adaptarse suprimiendo las cosas que mas hieren 
al mundo, buscando de algun modo lo positivo del mundo? Cuando 
entra en el corazón el deseo de buscar “lo bueno” del mundo, 
senal es de que el corazón ya esta lejos de aquella pureza que 
debia tener, merced a la cual no deberia interesarle mas que la 
gloria de Dios 69 . Y concluye Torres: “Siempre que nos encon- 
tremos rodeados de las benevolencias, de las simpatias, del ca- 
rino del mundo en cualquier forma que el mundo se presente, ora 
sea el mundo desenfrenado, ora sea el mundo piadoso, temamos, 
porque la senal de que se va por el camino. de Dios es que le 
odie a uno el mundo (el mundo en cualquiera de sus formas), y, 
si falta este odio del mundo, hemos de mirar eon cuidado y aten- 
ción si de alguna manera no nos hemos dejado imbuir del espiritu 
del mundo y hemos comenzado a hacer paces eon el” 70 . 

Al odio que nos tiene el mundo debe corresponder nuestro 
espiritu de lucha. “Ese mundo —escribe Faber— es el que te- 
nemos que combatir durante toda nuestra vida cristiana; nues¬ 
tra salvación depende de nuestro cuidado en permanecer siempre 
enemigos suyos. No porque sea el pecado, sino porque es la 
capacidad de todos los pecados. Es el aire que respira el pecado, 
la luz en que obra, la capa en donde se propaga y adquiere 
fuerzas, el instinto que le guia, el poder que le anima. Al cris- 
tiano que le observa presenta un conjunto desconsolador; es una 
espeeie de Iglesia católica de los poderes de las tinieblas; tiene 
sus leyes propias, sus principios y sus juicios propios, su literatura, 
un espiritu de proselitismo y un sistema bien ordenado, que hace 
de el un todo compacto. Es una falsificación de la Iglesia de Dios 
y le oponę su antagonismo implacable. Las doctrinas de la fe, 
las practicas y las devociones de las personas piadosas, las re- 
glas de la vida interior, el mundo mistico y contemplativo de los 
santos, todo lo persigue y hace una guerra a muerte” 71 . 

La lucha se conyierte en un deber, la paz eon el mundo en 
una claudicación. Habra que evitar toda componenda eon el. “El 
hombre yerdaderamente fuerte en el mundo —escribe el mismo 


89 Cf. ibid., pp. 443-444. 

70 Ibid., p. 444. 

71 Op. cit., pp. 377-378. 
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Faber— es el que tiene consecuencia, principios seguros y miras 
bien meditadas. El mundo, como un monarca suspicaz, pide siem- 
pre concordatos. Hoy nos propone sus compromisos; mańana sera 
otrą cosa... Con principios seguros no nos comprometeriamos 
de esa manera” 72 . La gloria del católico es ser la negación viva 
y perpetua de todo lo que sea espiritu del mundo. 

Si contemplamos la pasión de Cristo podemos advertir en 
cada uno de sus pormenores, en cada uno de sus misterios, el 
odio del mundo a Cristo y el odio de Cristo al mundo, “y que 
esto sirva —dice Torres— para que en nuestro corazón conci- 
bamos un odio muy grandę al mundo, digo, al espiritu del mundo. 
Aunque tengamos un deseo muy grandę de que los mundanos 
se conviertan, como lo tenian los apóstoles, hemos de odiar al 
mundo y poner nuestra gloria en que el mundo nos aborrezca, 
nos desprecie, nos odie” 73 . Para santificarnos hemos de tener los 
mismos sentimientos que habia en el corazón de Cristo, y que 
El deseaba cultivaran los suyos. Debemos sentir hacia el mundo 
el odio que experimentaba Jesucristo, quien veia en el un adver- 
sario del Evangelio y, por consiguiente, de las almas. Sin este 
odio santo no tendremos los sentimientos del corazón de Cristo, 
no podremos decir que nuestro corazón late al unisono con el 
corazón del Redentor 74 . 


VII. CONCLUSION 

Para redondear el tema nos hubiera gustado estudiar el 
modo como se puede compaginar la “consecratio mundi” con 
la “fuga mundi”, el estar en el mundo sin ser del mundo. Pero la 
tirania del espacio nos lo impide. Cerremos pues nuestras re- 
flexiones con algunas puntualizaciones finales. 

1. La crisis de nuestro tiempo 

Afirmaba el P. Faber que “uno de los sintomas mas espan- 
tosos de nuestro estado es que temamos tan poco al mundo, y 
el mismo es el que ha sabido imbuirnos esa fatal seguridad” 7S . 

Esto lo dęcia Faber en el siglo pasado. En nuestro tiempo 
el sintoma se ha hecho aun mas grave. Ya hemos sehalado que 
la palabra “mundo” encierra dos sentidos: el mundo bueno, he¬ 
cho por Dios, y el mundo peryerso, el que engendra “el espiritu 

72 Ibid., p. 401. 

73 Op. eit., p. 447. 

74 Cf. ibid., p. 441. 

73 Op. cit., p. 380. 
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del mundo”. Pues bien, como dice Maritain, hoy no son pocos 
los cristianos que se “arrodillan antę el mundo” y, sin hacer 
distinción entre el mundo bueno y el mundo mało, insisten en 
la necesidad de “abrirse al mundo”, de “adaptarse al mundo”, 
etc. 7G . Sin duda que muchos afirman esto eon buena intención, 
eon el deseo sincero y real de allegarse al mundo para conver- 
tirlo. Pero cuando no hay el suficiente discernimiento, tal ac- 
titud acaba por ser altamente peligrosa. 

Preguntase Maritain cual sera la causa de este desprejuicia- 
do arrodillarse antę el mundo , incluso a veces en personas apa- 
rentemente espirituales. Y se responde que en el origen de 
esta actitud late un error, una confusión de los dos significados 
de la palabra “mundo”, mundo bueno y mundo adversario de 
Dios. Entremezclando las dos acepciones, imaginando que el 
reino, de Dios no se distingue del mundo y que el mundo re- 
absorbe en el a la Iglesia, tendremos que el mundo es el reino 
mismo de Dios, un mundo en devenir, que no tiene ninguna ne¬ 
cesidad de ser salvado desde arriba. Dios, Cristo, la Iglesia, los 
sacramentos, acaban por hacerse inmanentes al mundo. iQue deje, 
pues, la Iglesia de ensenar a las naciones, como se lo ha mandado 
el Senor, sino que sea al contrario ensenado por ellas, que no 
intente salvar al mundo sino que se deje salvar por el mundo! 7T . 
La herejia pelagiana se ha infiltrado en el cristiano moderno, 
sin que el se aperciba de ello. En continuidad eon la teoria 
rousseauniana, ya no se tiene en cuenta el estado enfermo y 
caido en que viene el hombre a este mundo. De alli la irrestricta 
y optimista exaltación del hombre, del mundo y de la historia. 

Los cristianos de esta tesitura no pueden, como resulta obvio, 
considerar al mundo en forma inamistosa, y el mundo tampoco 
se ve forzado a considerarlos enemigos. Esto es algo sumamente 
grave. Si el mundo no persigue al cristiano, quiere decir que 
la cosa va mai, que este no es yerdadero discipulo de Aquel 
que dijo: “Si a Mi me persiguieron, tambien a vosotros os 
perseguiran” (Jo. 15,20). San Pablo es terminante: “Los que 
quieran ser fieles a Dios en Cristo Jesus, tendran que sufrir 
persecuciones” (II Tim. 3,12). La persecución, la posibilidad del 
martirio es el test del yerdadero católico. El ser odiado y per- 
seguido por el mundo constituye la prueba de la autenticidad 
cristiana. El cristiano tendra que abrirse al mundo, si, pero co¬ 
mo Cristo, para salvarlo, no para perder la propia identidad. 

El “Osseryatore Romano”, en su edición francesa del 16 de 


7C J. Maritain, El campesino ciel Garona , Desclee, Bilbao, 1967, PP- 
89 ss. 

77 Cf. ibid., p. 97. 
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noviembre de 1982, publica un articulo del Cardenal Suenens 1 , el 
unico sobreviviente de los cuatro cardenales que fueron “mode- 
radores” en el ultimo Concilio, titulado “Vatican II, vingt ans 
apres”. Su contenido es tan interesante para nuestra materia que 
quisieramos darło a conocer a nuestros lectores. 

Dice alli el Cardenal que el tema fundamental del Concilio 
fue el misterio de la Iglesia. Pero, obserya, si la Iglesia es 
Cristo comunicado en el Espiritu, resulta a priori yerosimil que 
estara expuesta, hasta el fin de los tiempos, a los ataques de 
aquel que la Escritura llama el Adyersario. 

Y de hecho, adyierte, no se puede leer el Eyangelio sin que- 
dar impresionado por la presencia del Mało y de su oposición 
a Jesus. Desde la primera hora tal enfrentamiento es constante. 
Si sacasemos los yersiculos del Eyangelio que tratan del demonio, 
cometeriamos una yerdadera mutilación, porque Jesus habla de 
ello en momentos de primordial importancia. Es cierto que Cris¬ 
to ha prometido que las fuerzas del mai no preyaleceran sobre 
la Iglesia, garantizando asi la yictoria finał, pero no lo es menos 
que pide a los suyos permanecer yigilantes. 

Al dia siguiente del Vaticano II, constata el Cardenal Suenens, 
hemos entrado, si no en la noche oscura de la fe, al menos en 
la noche oscura de la esperanza, tanto a escala del mundo como 
de la Iglesia. “Basta mirar a nuestro alrededor para descubrir 
un mundo en progreso, sin duda, en algunos planos, pero en 
otros, tragicamente tenebroso, suicida, apocaliptico”. No es otrą 
cosa que “el pecado triunfante donde se esconde el Principe de 
las tinieblas bajo multiples camuflajes”. Y agrega: “La amplitud 
y acuidad de nuestros males inyita a nombrar y a desenmascarar 
la influencia perversa del enemigo de Dios”. 

Por cierto que no es el Concilio el culpable de tal “incons- 
ciencia” coleetiva. Para mostrar lo contrario, Suenens nos remite 
al Concilio mismo, e incluso a la Constitución “Gaudium et spes”, 
aparentemente el documento mas optimista del Concilio respecto 
del mundo, y ci ta algunos de sus parrafos, por ejemplo el si¬ 
guiente: “A traves de toda la historia humana se da una dura 
batalia contra el poder de las tinieblas, que, iniciada en los 
origenes del mundo, durara, como dice el Senor, hasta el dia 
finał. Enzarzado en este combate, el hombre ha de luchar con- 
tinuamente para acatar el bien, y solo a costa de grandes es- 
fuerzos, eon la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer 
la unidad en si mismo” (n? 37). Asimismo la “Lumen gentium” 
exhorta a los laicos a “luchar eon un esfuerzo continuo contra 
los soberanos de este mundo de tinieblas, contra los espiritus 
del mai” del que habla Pablo en su epistoła a los Efesios (n? 35). 











Y en el decreto “Ad gentes” se dice que Dios decidió enviar 
“a su Hijo en carne nuestra, a fin de arrancar por El a los 
hombres del poder de las tinieblas y de Satanas” (n? 3). 

El Cardenal deplora el hecho de que se escamoteen estos 
textos conciliares. “Hay que remar a contracorriente —dice— 
para afirmar aun hoy que este combate espiritual es real, y que 
solo el da la yerdadera dimensión a nuestra historia, incluso 
eontemporanea. Hay una suerte de vacuum en nuestra ensenanza 
a este respecto en tal grado que el tema es a la vez impopular 
y delicado de exponer. Creo, por mi parte, y ello por multiples 
razones, que hay que romper esta ‘conspiración del silencio’ que 
es ella misma un engano demoniaco. Confieso sin ambages que 
en mi ministerio pastorał casi no he puesto de relieye este papel 
del espiritu de las tinieblas, y creo que hoy es mi deber llamar 
la atención sobre ello. Con este fin acabo de publicar un libro: 
‘Renouveau et puissance des tenebres’, para destacar la realidad 
y el poder de las potencias del mai y orientar algunas practicas 
pastorales. Un importante prefacio del Cardenal Ratzinger, pre- 
fecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, me aporta 
el preciso apoyo de su autoridad. Alli expreso con angustia mi 
preocupación pastorał”. 

2. Una reflexión finał 

Las palabras del Cardenal Suenens nos confirman en la opor- 
tunidad de haber escrito sobre “el espiritu del mundo”, un tema 
de tan dificil tratamiento como de estricta actualidad. 

Sera menester enfrentar con todos los medios a nuestro 
alcance la infiltración de dicho espiritu sabiendo que “el espi¬ 
ritu del mundo —como escribe Faber— no exige mas que una 
condición para triunfar, y es la de que no le temamos” 7S . 

Y, en ultima instancia, no queda sino confiar en la taj antę 
afirmación de Nuestro Sehor: Ego vici mundum. Yo he yencido 
al mundo (Jo. 16,33), afirmación que asi comenta Santo Tomas: 

“Cristo ha yencido al mundo, primero quitandole las armas 
con las que lucha: estas son sus concupiscibles; I Jo. 2,16: Toclo 
lo que estd en el mundo , o es concupiscencia de los ojos , o conr 
cupiscencia de la came, o soberbia de la vida; porque yenció 
a las riquezas con la pobreza; Ps. 85,1: Indigente y pobre soy yo; 
Lc. 9,58: El hijo del hombre no tiene dónde reclinar sit cabeza. 
Al honor por la humildad; Mt. 11,29: Aprended de mi ąue soy 
manso y humilde de corazón. A los placeres por los padecimientos. 


78 Op. cit., p. 391. 
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y los trabajos; Fil. 2,8: Se hizo obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz... Porąue asi venció a estas cosas, venció al 
mundo: y esto es lo que hace la fe; I Jo. 5,4: Esta es la victoria 
que vence al mundo, nuestra fe: porąue siendo la sustancia de 
las cosas que se han de esperar, que son los bienes espirituales 
y eternos, nos hace despreciar los bienes carnales y transitorios. 

“Segundo, venció al mundo, derrocando al principe del mun¬ 
do ; mas arriba, 12,31: Ahora el principe de este mundo es echado 
fuera ; Col. 2,15: Despojando a los principados y a las potestades, 
los exhibió publicamente, triunfando de ellos en la cruz. Literał- 
mente, despues de la pasión de Cristo, las jovencitas esclavas 
de Cristo y los nińos se burlan de el. 

“Tercero, convirtiendo asi a los hombres del mundo. El 
mundo se rebelaba moviendo sediciones por. los hombres del mun¬ 
do, a los que Cristo atrajo hacia si; mas arriba, 12,32: Cuando 
fuere elenado desde la tierra, todo lo atraere a mi; de donde, 
mas arriba, 7,19: He aqui que todo el mundo se va tras el " 79 . 

P. Alfredo Saenz 


/ 


In Jo. 16,35; 2176. 
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EDUCACION Y REYOLUCION EN EL 
PENSAMIENTO DE ANTONIO GRAMSCI 


1. BAJO EL SIGNO DE LA MISERIA 

La dialectica es una herramienta intelectual de valor incalcu- 
labie para ąuienes se pueden permitir utilizarla en su interpreta- 
ción hegeliana. La liberación del principio de no-contradicción 
permite muchas veces presentar lo absurdo como la esencia misma 
■de la realidad, lograndose eon ello sortear todas las dificultades 
lógicas que una ideologia eneuentra eń su camino cuando ha sido 
elaborada desde el apriorismo idealista que, eon la equivocidad 
que le es propia, ignorando la realidad extra-mental pretende pos- 
tularla como fundamento del pensar. Desde los lejanos tiempos 
■en que Marx y Engels pusieron la dialectica hegeliana al servicio 
de la revolución se han sucedido los argumentos tendientes a 
explicar como en tal o cual texto estos precursores “dijeron. . 
^queriendo decir eon ello en realidad que...”. Todo esto podria 
parecer una pesada broma intelectual si de ello no se siguiese la 
opresión “objetiya” de la mitad del mundo contemporaneo, eon 
la anuencia cómplice de la otrą mitad, que por otrą parte es la 
que le ha dado origen. Se podrian seiialar asi yarios hitos en las 
distintas correcciones de rumbo que permiten que el marxismo, 
ideologia del siglo xix tan superada en sus tesis principales como 
la ciencia que en cierta medida la originó, siga luchando por con- 
servar su yigencia. Ciertamente el nombre mas ilustre que podemos 
citar al respecto es el de Lenin, que eon sus tesis yoluntaristas 
sepultó el mecanicismo de Marx que hoy eon tanto empeno se 
trata de ocultar. Asi los nombres de Mao, Lukacs, Althusser y 
tantos otros “reyisionistas”, ilustran este itinerario hacia for- 
mas reyolucionarias cada vez mas sutiles, que se expanden gracias 
a la falta de un pensamiento yigoroso que las transforme en cu- 
riosidades históricas. 

Hoy quien esta de moda es Antonio Gramsci, a quien muehos 
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consideran el padre del eurocomunismo. Buen pensador y activista 
consecuente, tiene el dudoso merito de haber beneficiado a la 
subversión mundial. Su yigencia habla a las claras de cual es 
la constante de nuestro siglo: un avance materiał nunca visto y 
una decadencia de las ideas y del pensamiento que posibilita que 
eonsideremos como una noyedad algo tan tradicional como la valo- 
ración del espiritu humano como factor de cambio social. 

Antonio Gramsci nació en Cerdefia en enero de 1891, en el 
seno de una familia pequefio-burguesa. Su padre, Cicilio Gramsci, 
era bachiller y habia estudiado derecho durante dos afios. Se 
desempefió como empleado del Registro Civil y su situación econó- 
mica podia considerarse, a pesar de su precariedad, como afortu- 
nada en la economia de subsistencia que caracterizaba entonces 
a muchas zonas de Italia. Como resultado de la derrota de su 
partido en las elecciones de 1897 fue perseguido politicamente, 
y algunas irregularidades administratiyas en su trabajo parecen 
haber dado la oportunidad a sus enemigos para llevarlo a la 
carcel por yarios afios, acusado de desfalco y falsedad de docu- 
raentos publicos. Antonio Gramsci tenia entonces solo siete ańos 
y las priyaciones económicas que tuvo que afrontar eon su mądre y 
sus seis hermanos lo marcaron para siempre. Su fisico era debil 
y algo deforme (era jorobado), pero su inteligencia era poderosa y 
pronto eyidenció sus condiciones intelectuales. Desde 1908 estudió 
en el colegio Dettori de Cagliari, siempre en medio de grandes 
priyaciones. Como tantos jóyenes sin recursos aspiró a una beca 
en la Uniyersidad de Turin. Consiguió en los examenes de ingreso 
una ubicación bastante buena y fue admitido eon otro becario, 
tambien sardo, que se distinguiria como el en la politica italiana 
y que sera afios mas tarde beneficiado eon su encarcelamiento: 
Palmiro Togliatti. Inició sus estudios uniyersitarios en la Facul- 
tad de Filosofia y Letras de Turin en 1911, donde estudió lingiiis- 
tica y filologia. Frecuentó las clases de lingiiistica de Matteo Bar- 
toli y las de filosofia de Annibal Pastore. Posiblemente ya en esta 
epoca comienza a ser influenciado por las ideas de Antonio La- 
briola, el primer propagandista italiano de las ideas marxistas, 
quien propiciaba una adecuación del internacionalismo de Marx 
a la realidad histórica de Italia (justificó teóricamente la expan- 
sión colonial en generał y las aspiraciones expansionistas de Italia 
afirmando que los socialistas no debian ir contra los intereses 
nacionales de su pais) 1 . 

1 La influencia de Antonio Labriola (1843-1904) sobre Gramsci es 
destacada por varios autores, pero es interesante lo que se consigna en una 
obra a la que podriamos considerar como la versión oficial del marxismo 
sovietico: “El olvido en que cayó (Labriola) despues de su muerte se pro- 
longó poco mas de diez afios, despues de lo cual sus ideas fueron recogidas 
y ampliadas por pensadores tan destacados como Antonio Gramsci, Palmiro 
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Lo exiguo del monto de la beca obtenida lo sometió nueva- 
mente a una vida realmente miserable, de debilidad fisica y crisis 
neryiosas que logró super ar gracias a su gran voluntad. Estas 
privaciones, su defecto fisico, su afectividad malograda (se casó 
en Rusią y tuvo dos hijos a los que practicamente no conoció) 
son aspectos de la vida del comunista sardo que deben ser tenidos 
en cuenta, pues, como escribe Calderon Bouchet, “es dificil hacerse 
una idea completa de Gramsci sin recordar un momento toda su 
desventura” 2 . 

Al mismo tiempo que transcurre su vida universitaria se va 
formando su mentalidad revolucionaria. Desde fines del siglo 
pasado Italia habia comenzado a industrializarse. Milan se habia 
convertido en un gran centro industrial y financiero, y Turin, 
donde en 1899 comenzó a funcionar la fabrica de automóviles 
Fiat, se habia constituido en el centro del proletariado italiano. 
En 1914 Gramsci se adhirió al Partido Socialista, pero la guerra 
diyidió al socialismo en dos fracciones antagónicas: el fascismo 
y el Partido Comunista Italiano, que quedó formalmente creado, 
como escisión del Partido Socialista Italiano, en 1921. Su labor 
periodistica (habria escrito su primer trabajo politico en 1914) 
a la que algunos consideran un serio intento de reforma intelec- 
tual y morał, y sobre todo su consideración de los “consejos de 
fabrica” desarrollados en Turin llegaron a oidos de Zinoviev, 
quien informó a Lenin. En junio de 1922 Gramsci llega a Moscu, 
donde conocera a Lenin, Trotski, Stalin, Bujarin (cuyo pensa- 
miento criticara mas adelante extensamente), Kameney y otros. 
Bajo la dirección de Zinoviev comenzó a trabajar en la Interna- 
cional Comunista, para lo cual se traslada a Viena en 1923. En 
mayo de 1924 debe volver a Italia, dirigiendose a Roma a ocupar 
su banca de diputado para la que habia sido elegido en abril de ese 
ano. Tenia entonces treinta y tres ahos. Ese mismo ano habia 
sido nombrado Secretario General del Partido Comunista Italiano. 
A partir de esa epoca, junto a su actividad parlamentaria se 
dedica al periodismo politico, fundamentalmente en UOrdine 
Nuovo. En la camara de diputados se enfrenta en 1925, a raiz 
de la discusión de un proyecto de ley contra la masoneria, eon 
Mussolini, a quien califica como un hombre “realmente impre- 
sionante”. Mussolini, por su parte, y a diferencia de quienes yeian 
en el sardo a un ser insignificante, lo considera “un cerebro in-* 
dudablemente poderoso”. 


Togliatti y otros teóricos del Partido Comunista Italiano, que partiendo 
de Labriola llegaron hasta Marx y Engels, hasta el leninismo”. Dynnik, 
M. A. y otros, Historia de la filosofia , Academia de Ciencias de la U. R. S. S., 
Instituto de Filosofia, Ed. Grijalbo S. A., Mexico, 1962, Tomo III, p. 470. 

2 Calderon Bouchet, Ruben, “A propósito de Antonio Gramsci”, Bo- 
letin de Ciencias Politicas y Sociales , N? 25, U. N. de Cuyo, 1979, p. 70. 
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Ya en esta epoca Gramsei comprende que su situación en la 
Italia faseista es comprometida. Manda a su esposa a Rusią y se 
prepara a afrontar las consecuencias de sus actividades reyolucio- 
narias. Es detenido el 18 de noviembre de 1926. Acusado de cons- 
piración contra el Estado, incitación al odio de clases, instigación 
a la guerra eivil, apologia del crimen y propaganda subversiva, 
fue proeesado en Roma del 28 de marżo al 4 de junio de 1928 
y condenado a yeinte anos de carcel. En julio fue trasladado a la 
carcel de Turi, en la proyincia de Bari. Conseguido el permiso 
para tener cuadernos, el 8 de febrero de 1929 comienza sus escritos 
carcelarios eon plan de trabajo donde ocupa un lugar destacaclo 
la problematica de los intelectuales. Por lo que eyidencian sus 
escritos, su situación no le impidió estar al tanto del moyimiento 
intelectual y politico de su epoca. Su acceso a las publicaciones 
periódicas debe haber sido bastante librę, por la cantidad de 
titulos que comenta: Corriere clella Sera , Civiltd Cattolica (pu- 
blicación jesuitica a la que recurre constantemente y que le pro- 
porciona parte del extenso conocimiento que tenia del catolicismo), 
Italia Letteraria , Rivista Internazionale di Folosofia del Diritto , 
etcetera. 

En este periodo escribe sus Cuadernos de la Carcel , orienta- 
dos en gran medida a la critica de la obra filosófica de Benedetto 
Croce, a los problemas educacionales y culturales y a diferentes 
aspectos de la historia de Italia. Estos cuadernos fueron (y son) 
publicados en forma fragmentaria eon diyersos titulos, algunos 
puestos por el mismo Gramsei y otros por sus editores, entre los 
que se destacan El materialismo histórico y la filosofia de Bene¬ 
detto Croce , Introducción a la filosofia de la praxis, La alternatira 
pedagogice, Los intelectuales y la organización de la cultura, No- 
tas sobre Maquiavelo, sobre la politica y sobre el Estado moderno, 
etc. Las cartas a sus familiares constituyen tambien una fuente 
importante para comprender su pensamiento. En ellas hay abun- 
dantes textos sobre educación, a un nivel que denomina “molecu- 
lar” y que se adapta perfectamente a su meditación a nivel politico 
“uniyersal”. 

Estas ediciones fragmentarias, eon titulos diferentes que a 
yeces tienen un mismo contenido, y una presunta criptografia car- 
eelaria motivada por el interes de eludir a sus censores a yeces 
dificultan la lectura de Gramsei, pero ello no obstante su pensa¬ 
miento puede ser seguido sin mayores dificultades. 

Por benigna que haya sido su estadia en la carcel (si es 
que lo fue), las priyaciones que lo acompaharon en la mayor parte 
de su vida finalmente cobraron su yictima. Apenas habia supe- 
rado la mitad de su condena cuando Gramsei enfermó grayemente. 
Afectado de tuberculosis dobie, hipertensión, gota y otras enfer- 
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medades, vivió sus ultimos meses de vida bajo libertad yigilada 
(algunos dicen que habia sido liberado antę la certeza de su fin) 
en una elinca de Formia y morira de hemorragia cerebral en 
Roma el 27 de abril de 1937, a los cuarenta y seis ańos de edad. 

Como suele ocurrir, sus escritos han sido interpretados segun 
la situación domestica que dentro de la hermandad intelectual 
comunista adopta cada uno de sus comentadores. Asi, hay quienes 
ven en el al renovador del marxismo o al creador de un comunismo 
mas humano. Otros consideran que cuando la reyolución de octu- 
bre de 1917 senaló en Rusią un nuevo punto de referenda para 
todos los sodalistas, el pensamiento de Gramsd se configuró sobre 
modelos soyieticos. 

Lo cierto es que el pensamiento de Gramsd ha mantenido su 
influencia sobre el marxismo contemporaneo. La critica de Atlhus- 
ser al historicismo marxista es un buen ejemplo de ello. La actua- 
lidad de Gramsd se renueya periódicamente en los Congresos de 
Estudios Gramsdanos que se celebran en Cagliari. En el realizado 
en 1967, por ejemplo, un dirigente demócrata-cristiano comparó 
a Gramsd eon Don Sturzo y otro del mismo partido pidió una 
edición nacional de sus obras a cargo del gobierno italiano. Creemos 
por nuestra parte que Gramsci, profundo conocedor del ethos 
italiano, comprendió que la reyolución comunista debia adoptar 
en Italia un rostro diferente al que tuvo en Rusią. Su propuesta 
fue inteligente y es posible que este influyendo en algunos aspectos 
de nuestra propia realidad. Nos confesamos tomistas, esto es, como 
escribió Gilson, espiritus libres. Y fue en defensa de esa libertad 
intelectual que Santo Tomas enfrentó el pensamiento de su epoca. 
Ser tomista no consiste en repetir a Santo Tomas sino en adherir 
a sus grandes tesis y, desde ellas, analizar las ideas del mundo 
contemporaneo, buscando lo que haya de yerdadero y senalando 
el error, como el lo hizo. Gramsci pertenece a ese mundo y como 
incursiona en los temas que son de nuestro interes intelectual, 
su conocimiento y su critica se nos impone como una tarea que 
consideramos necesario realizar. 


2o LA FILOSOFIA DE LA PRAXIS 

l 

Si se gusta de los juegos intelectuales, leer a Gramsci puede 
llegar a ser cautiyante. Cuando parece caer en una heterodoxia 
que le yaldria el inconyeniente adjetiyo de “reyisionista”, surge 
la adhesión a las tesis centrales del marxismo-leninismo, aunque 
se tratę de un marxismo que para estar en contacto eon los pro- 
blemas actuales dęba mimetizarse en formas equivocas. Gramsci 
se desinteresó de los aspectos especulatiyos o “abstractos” del 
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marxismo, acentuando el papel de la praxis entendida como prac- 
tica revolucionaria. Sin embargo, su planteo es eminentemente 
filosófico y aun sus analisis politicos e históricos hay que inter- 
pretarlos en este sentido. 

La adaptación del marxismo a las circunstancias modernas 
a la que hemos hecho referencia, Gramsci la encuentra en el leni- 
nismo. No abandona el planteo basico de que la estructura eco- 
nómica es aquello sobre lo cual descansa la historia, pero revaloriza 
el papel del espiritu humano como su causa y resultado. La con- 
cepción fatalista de la historia, tal como se presenta en algunos 
marxistas, como Bujarin, es abandonada por el pensador sardo, 
para quien los hombres pueden acelerar el proceso dialectico, 
acentuar las contradicciones y hacer que la historia tome el sen¬ 
tido mas conveniente. Tal vez aqui se manifieste ya la influencia 
de Croce, para quien lo “vivo” de la filosofia de Hegel es la pri- 
macia del pensamiento en la comprensión de la realidad. Esto, 
aun cuando provenga de un idealista, no repugna la concepción 
leninista, eon la que Gramsci se identifica progresivamente. En 
efecto, la tesis de Lenin del “socialismo en un solo pais” se adecua 
perfectamente a la intención de Gramsci de presentar un comu- 
nismo “a la italiana”. 

Si bien creemos que la mayoria de los textos de Marx se 
oponen en mayor o menor medida a esta interpretación, por lo 
que muchos marxistas creen —o creian— que todas las fases 
de la evolución capitalista deben producirse de la misma forma en 
todos los paises, tenemos que reconocer que otros en cambio la 
posibilitan, como el prefacio fechado en Londres el 21 de enero 
de 1882 a la traducción rusa del Manifiesto, donde Marx y Engels 
se preguntan si la comunidad rural rusa podria pasar directa- 
mente a la forma superior de la propiedad colectiva (comunista), 
sin pasar primero por el mismo proceso de disolución que, para 
ellos, constituye el desarrollo histórico de Occidente. 

El conocido texto de Marx en el Prólogo a la Contribución 
a la criticoj de la economia politica no ofrece ninguna duda de que 
para el autor la conciencia humana es un mero reflejo de la base 
materiał de la sociedad. Para Gramsci, en cambio, las relaciones 
sociales no son mecanicas sino activas y conscientes. Los hombres 
se cambian a si mismos y se modifican en la medida en que cam- 
bia y se modifica todo el complejo de relaciones de los que son 
el “centro de anudamiento”. Por ello la personalidad histórica de 
un filósofo, para Gramsci, viene dada por la relación activa entre 
el y el ambiente cultural que quiere modificar. Por eso, el ver- 
dadero filósofo, para el pensador sardo, es el politico, esto es, el 
hombre aetivo que modifica el ambiente o eon junto de relaciones 
■de que cada individuo forma parte. Si la propia indiyidualidad es 





el eon junto de estas relaciones, “hacerse una personalidad” signi- 
fica tomar conciencia de estas relaciones, y modificar la propia 
personalidad significa modificar el eon junto de estas relaciones. 
Para esto debe afirmar Gramsei que tales relaciones no son sim- 
ples y siempre necesarias. Algunas son necesarias, escribe, pero 
otras son voluntarias. 

De todo esto surge eon claridad la importancia del funda- 
mento antropológico. Gramsei es consciente de ello cuando afirma 
que la pregunta: £que es el hombre? “. . .es la primera y principal 
pregunta de la filosofia” 3 . Para el comunista de Cerdena no existe 
una naturaleza humana inmutable, pues el hombre no es mas que el 
eon junto de las relaciones sociales históricamente determinadas: 
“La respuesta mas satisfactoria es que la 'naturaleza humana’ es 
el 'eonjunto de las relaciones sociales’, porque incluye la idea 
de deyenir; el hombre deyiene, cambia continuamente eon el cam- 
bio de las relaciones sociales y porque niega el 'hombre en gene¬ 
rał’: de hecho, las relaciones sociales son expresadas por diversos 
grupos de hombres que se presuponen reciprocamente y cuya uni- 
dad es dialectica, no formal. El hombre es aristócrata en la medida 
en que es siervo de la gleba, etc.” 4 . 

El hombre es una formación histórica. Para Gramsei, pensar 
de otro modo implicaria caer en una forma de trascendencia o de 
inmanencia. Por eso el monismo que asume no es ni materialista 
yulgar ni idealista, sino que consiste en la unidad de los contra- 
rios en el acto histórico concreto, en la actividad humana (historia 
y espiritu) ligada a una cierta “materia” organizada (historifi- 
cada), a la naturaleza transformada por el hombre. La pregunta 
por el hombre no es entonces una busqueda de la esencia humana 
como punto de partida filosófico, ya que esto seria un residuo 
metafisico o teológico. El hombre es yoluntad concreta, esto es, 
aplicación efectiya de la yoluntad hacia los medios concretos que 
realizan dicha yoluntad. Por eso la propia personalidad se crea 
dando una orientación determinada a la yoluntad; identificando 
los medios que hacen esta yoluntad concreta y determinada y no 
arbitraria, y contribuyendo a modificar el conjunto de las condi- 
ciones que a su vez la realizan o determinan. 

De esta manera se logra la disciplina del propio yo interior. 
La cultura aparece entonces como la conquista de una conciencia 
superior por la que se llega a comprender el propio valor histó¬ 
rico. Pero, dice Gramsei, “todo esto no puede yerificarse por 
eyolución espontanea, por aeeiones y reacciones independientes 


3 Gramsei, Antonio, Introducción a la filosofia de la praxis, selección 
y tradueción de J. Sole-Tura, Ed. Penlnsula, Barcelona, 1970, p. 48. 

4 Gramsei, Antonio, Idem, p. 54. 
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de la propia voluntad, como acontece en la naturaleza yegetal y 
animal, donde cada individuo se selecciona y especifica los propios 
órganos inconscientemente, por ley fatal de las cosas. El hombre 
es sobre todo espiritu, es decir, creación histórica, y no na¬ 
turaleza” 5 . 

La acción humana que modifica el ambiente y que al hacerlo 
modifiea al propio sujeto deyiene acción politica. Se llega asi 
a una igualdad entre filosofia y politica, entre pensamiento y 
acción. Esta es la filosofia de la praxis. Todo es politica , y la 
unica filosofia es la historia en acto, es decir, la misma vida. Este 
es el punto central del pensamiento de Gramsci. De la negación 
de la trascendencia del pensamiento sobre la praxis se deriva 
que el hombre se realice a si mismo actuando en la historia. Por 
eso su acción adquiere, a su vez, un valor filosófico. 

El marxismo se presenta asi, en el pensamiento de Gramsci, 
como la unica filosofia porque es la unica politica, esto es, la 
unica praxis filosófiea y por lo tanto humana. De alli su critica 
a los que introducen en el marxismo la distinción entre filosofia y 
politica o entre filosofia y ciencia. Gramsci afirma la unidad del 
marxismo: no existe distancia entre pensamiento y praxis. Los 
principios de la filosofia marxista son normas de acción, y la 
acción humana es filosófiea en cuanto expresa la verdad histórica. 

La diferencia fundamental que existe para este autor entre 
la filosofia de la praxis y las demas filosofias es que estas tratan 
de conciliar intereses opuestos y contradictorios, mientras que la 
filosofia de la praxis, por el contrario, no tiende a resolver paci- 
ficamente las contradicciones existentes en la historia y en la 
sociedad: es la historia misma de tales contradicciones. La filo¬ 
sofia no es creación de uno u otro filósofo, de un grupo de intelec- 
tuales o de las masas populares. Es una combinación de todos 
estos elementos que se conyierte en norma de acción colectiya. Se 
comprende, entonces, que Gramsci reconozca a Lenin haber hecho 
ayanzar la filosofia en tanto hizo que ayanzara la doctrina y la 
praetiea politica de un modo organizado a traves del Partido 
Comunista. 

Las acciones colectiyas no quedan libradas al azar, y es al 
partido politico, el “principe moderno”, al que le corresponde 
dirigirlas en el sentido de la conyeniencia histórica: “El principe 
moderno, el mito-principe, no puede ser una persona real, un 
indiyiduo concreto; solo puede ser un organismo, un elemento 
de sociedad complejo en el cual comience a concretarse una yolun- 


5 Gramsci, Antonio, La alternativa pedagógica , EćL Fontamara, Bar¬ 
celona, 1981, p. 100. 
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tad colectiva reconocida y afirmada parcialmente en la acción. 
Este organismo ya ha sido dado por el desarrollo histórico y es 
el partido politico: la primera celula en la que se resumen los 
germenes de voluntad colectiva que tienden a deyenir uniyersales 
y totales” 6 . La realización de un aparato hegemónico, en la me- 
dida en que crea un nuevo terreno ideológico, determina una 
reforma de las conciencias y de los modos de conocimiento, crea 
una nueva concepción del mundo. 

Por eso Gramsci se pronuncia en contra de la desyiación 
mecanicista del materialismo soyietico representada por Bujarin, 
que subordina al hombre a la necesidad extrinseca de la materia. 
Con ello queda planteado el problema de las relaciones entre es- 
tructura y superestructura. Al respecto considera que, por un 
lado, ninguna sociedad se propone tareas para cuya solución no 
existan ya las condiciones necesarias o no esten al menos en via 
de desarrollo; por otro lado, ninguna sociedad desaparece si antes 
no desarrollo todas las formas de vida que estan implicitas en sus 
relaciones. Con esto Gramsci no se aparta de Marx en lo subs- 
tancial. Pero considera que el materialismo histórico mecanicista 
no considera la posibilidad de error sino que cree que todo acto 
politico est£ determinado por la estructura de un modo inmediato, 
como ref lej o de una modificación real de la misma, y no como el 
acto que, si bien determinado por ella, se vuelve revolucionario 
porque trata de modificar. Asi, uno de los mayores aportes de 
Gramsci ser£ el de postular el valor del espiritu humano en la 
lucha revolucionaria, lo que implica reconocer la primacia de la su¬ 
perestructura. “La estructura y las superestructuras, escribe, 
forman un ‘bloque histórico’, esto es, el conjunto complejo, con- 
tradictorio y discorde de las superestructuras es el ref lejo del 
conjunto de las relaciones sociales de producción. De esto se 
deduce: que solo un sistema de ideologias totalizador ref leja racio- 
nalmente la contradicción de la estructura y representa la exis- 
tencia de las condiciones objetivas para la inyersión de la praxis. 
Si se forma un grupo social homogeneo al 100 % en lo que a la 
ideologia se refiere, quiere decirse que existen al 100 °/o las 
premisas para esta inyersión, esto es, que lo ‘racional’ es real 
operativa y actualmente. El razonamiento se basa en la recipro- 
cidad necesaria entre la estructura y la superestructura (recipro- 
cidad que constituye precisamente el proceso dialectico real)” 7 . 
Con esta idea de reciprocidad Gramsci, sin apartarse substancial- 
mente del marxismo “ortodoxo”, logra explicar hechos o situa- 
ciones que desde una óptica mecanicista resultaban absurdas, al 


6 Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavelo, sobre la politica y sobre 
el Estado moderno, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1984, p. 12. 

7 Gramsci, Antonio, Introducción a la filosofia de la praxis, pp. 67-68. 
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mismo tiempo que da a la revolución mundial un arma de valor 
incalculable: la primacia del espiritu en el proceso dialectico. Es 
asi como puede escribir: “Renan, en tanto Renan, no es una con- 
secuencia necesaria del espiritu frances; el es, por relación eon 
este espiritu, un evento original, arbitrario, im/previsible” 8 . Y 
en otro texto de mucho valor: “En la discusión entre Roma y Bi- 
zancio sobre la procesión del Espiritu Santo seria ridiculo fundar 
en la estructura del Oriente europeo la afirmación de que el Espi¬ 
ritu Santo solo procede del Padre y en la de Occidente la afirma¬ 
ción de que procede del Padre y del Hi jo” 9 . 

Queda, pues, resuelto el problema que enfrentó (y resolvió 
a su manera) Lenin en su momento: el proceso de difusión de las 
nuevas concepciones se produce por razones politicas, en un pro¬ 
ceso donde la coherencia lógica, el elemento autoritario y el ele- 
mento organizativo tienen una función muy grandę despues de 
haberse introducido la orientación generał. De esto deduce Gramsci 
que las masas solo pueden vivir la filosofia como una fe. El hombre 
del pueblo, que se ha formado eon opiniones, eon convicciones, eon 
criterios de discriminación y normas de conducta no esta en condi- 
ciones de argumentar contra una persona intelectualmente superior 
a el. Solo le queda la fe en el grupo social al que pertenece, en la 
medida en que piensa globalmente como el. Piensa que tanta gente 
no se puede equivocar, como se le trata de demostrar. Es mas, 
reeuerda que en el seno de su grupo ha escuchado razones mucho 
mas convincentes que las de su oponente. No las reeuerda en con- 
creto ni sabria repetirlas, pero lo han convencido y por ello se 
mantiene en sus conyicciones. Tal es el merito de lo que suele 
llamarse “sentido comun” o “buen sentido”, en el que hay una 
cierta dosis de “experimentalismo” y obseryación directa de la 
realidad, aunque sea empirica y limitada, y que en su momento 
siryió para reaccionar contra el principio de autoridad represen- 
tado por la Biblia y Aristóteles. Hoy el “sentido comun” es mucho 
mas limitado, pero sigue siendo un elemento importante que consi- 
derar en la difusión politica, ya que incluso puede volverse en 
contra de la misma. 

De lo expuesto puede advertirse que para Gramsci mas que 
esperar el cambio de la estructura económica para que se produzca 
el cambio social que posibilite el advenimiento del comunismo, se 
debe transformar la superestructura, yenciendo a la burguesia 
en el campo de la cultura. Esto eyidentemente confiere a los inte- 
lectuales una importancia mucho mayor que la que les habia reco- 
nocido el marxismo originario. 


8 Gramsci, Antonio, Los intelectuales y la organización de la cultura, 
Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1984, p. 78. Bastardillado en el texto. 

9 Gramsci, Antonio, Introducdón a la filosofia de la praxis, p. 131. 
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3. EL PAPEL DE LOS INTELECTUALES 


Tradicionalmente el marxismo consideró a los intelectuales 
como el instrumento de la supremacia que en todas las sociedades 
ejerce la clase dominantę. Verdaderos “empleados” del grupo do¬ 
minantę para el ejercicio de las funciones subalternas de la hege¬ 
monia social y del gobierno politico, tenian a su cargo la tarea 
de difundir una concepción de vida y elaborar una conciencia 
colectiya homogenea. Pero ya Lenin en su obra i Que hacer ? serialó 
que la doctrina del socialismo surgió de teorias filosóficas, histó- 
ricas y económicas elaboradas por intelectuales, ya que por su 
posición social, reconoce, tambien los fundadores del socialismo 
cientifico contemporaneo, Marx y Engels, pertenecian a la inte- 
lectualidad burguesa. 

Para Gramsci el principal error de los intelectuales consiste 
en creer que se puede saber sin comprender, sin sentir y estar 
apasionado, es decir, sin sentir las pasiones elementales del pueblo, 
comprendiendolas históricamente y relacionandolas dialectica- 
mente eon una concepción superior del mundo. Es imposible, es- 
cribe en sus Diarios de la Cdrcel, hacer politica-historia sin esta 
pasión, es decir, sin esta conexión sentimental entre los intelec¬ 
tuales y el pueblo-nación. Sin ese nexo, afirma, las relaciones del 
intelectual eon el pueblo son meramente burocraticas y formales. 

Si bien extiende mucho la noción de intelectual, sin limitarla 
a la noción corriente que hace referencia a los grandes intelectua¬ 
les, reconoce que en ellos el marxismo vive en su plenitud filo- 
sófica (y politica). En los “simples” (expresión que Gramsci 
utiliza cuando se refiere a las gentes sencillas) solo se da la ideo¬ 
logia como un momento de la maduración de la filosofia, aun 
cuando no hay una diferencia eęencial entre ellos: “Fuera del 
marxismo, escribe Flavio Capucci en un interesante analisis 
del pensamiento del comunista sardo, la ideologia es algo pro- 
pio del poder constituido: las masas la sufren. En el marxismo, la 
ideologia es la conciencia prdctica del proletariado. Esa conciencia 
esta madura en los intelectuales (en la filosofia propiamente dicha) 
y se eneuentra in fieri en el proletariado” 10 . Por eso Gramsci 
sostiene que la posición de la filosofia de la praxis es antitetica 
a la católica, ya que, segun el, la filosofia de la praxis no tiende a 
mantener a las “gentes sencillas” en su primitiva filosofia del 
sentido comun sino que quiere conducirlas a una concepción supe¬ 
rior de la vida. 


10 Capucci, Flavio, Antonio Gramsci. Cuadernos de la. Cdrcel (Analisis 
de El materialismo histórico y la filosofia de Benedetto Croce), Edit. Ma- 
gisterio Espafiol, Madrid, 1978, p. 81. Bastardillado en el texto. 
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Esta claro que el papel activo que asumen los intelectuales 
en esta nueva concepción del mundo y de la sociedad no la pueden 
realizar los intelectuales burgueses. Se impone, en consecuencia, 
Ja tarea de formar un nuevo tipo de intelectuales que esten a la 
altura de la tarea que Gramsci quiere confiarles. El modo de ser 
de este nuevo intelectual ya no puede consistir en la mera elo- 
cuencia sino en la participación activa en la vida practica, como 
constructor, organizador y persuasivo permanente, esto. es, como 
dirigente que revela la convergencia del especialista y el politico. 
Se debe trabajar en consecuencia (tarea que desarrolla funda- 
mentalmente el partido politico) para suscitar elites (tal el ter- 
mino que utiliza Gramsci) de intelectuales que surjan directamente 
de la masa del pueblo sin que pierdan el contacto eon ella. Esta 
tarea, escribe, si se cumple, modificara realmente el “panorama 
ideológico” de la epoca. Por otro lado, estas elites no pueden 
constituirse y desarrollarse sin que se verifique en su interior 
una jerarquización de autoridad y competencia intelectuales, je- 
rarquización que puede culminar en un gran filósofo individual, 
a condición de que este sępa comprender las exigencias de la 
comunidad ideológica. Tampoco se producen estas elites de una 
manera arbitraria ni en torno a cualquier ideologia, por la volun- 
tad de una personalidad o de un grupo que se lo proponga por 
sus propias convicciones filosóficas o religiosas. Las construccio- 
nes arbitrarias son tarde o temprano eliminadas de la competición 
histórica y solo permanecen aquellas que corresponden a las exi- 
gencias de la compleja realidad histórica. Tampoco en esto se 
aparta Gramsci sustancialmente de Marce, pero es importante se- 
nalar que en sus comentarios sobre Maquiavelo afirma que el 
motor de la historia, sobre todo en las sociedades avanzadas con- 
temporaneas, pasa a ser desempenado por los intelectuales ligados 
al proletariado. 

Esta dobie tarea propuesta por Gramsci a los intelectuales 
como vanguardia de la revolueión comunista: formación de una 
voluntad colectiva y reforma intelectual y morał, es organizada 
y eneuentra su expresión activa y operante en el partido politico, 
el moderno Principe. Es en su seno que se da el crisol de la uni- 
ficación de teoria y practica entendida como proceso histórico 
real. La dirección organica de la “masa económicamente activa” 
no puede hacerse segun los viejos esquemas. Requiere una innova- 
ción que, al menos en sus primeros momentos, no puede realizarse 
sino a traves de una elite en que la concepción implicita en la acti- 
vidad humana se haya hecho conciencia actual, coherente y siste- 
matica, y voluntad precisa y decidida. Ciertamente que esta tarea 
del partido de organizar y conducir esta revolución cultural puede 
burocratizarse, pero afirma Gramsci que el peligro de improvisa- 
ción y de la discontinuidad es atin mayor que el de la burocra- 
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tización. Obviamente que esta reforma intelectual y morał no puede 
dej ar de estar ligada a un programa de reforma económica. Es 
mas, para Gramsci el programa de reforma económica es precisa- 
mente la manera concreta de presentarse de toda reforma inte¬ 
lectual y morał. 

En este programa de formación de la conciencia proletaria 
Gramsci ve un obstaculo ideológico: la religión. Por eso no con- 
sidera tanto a la religión en su relación eon la filosofia sino eon 
la polltica, eon la acción revolucionaria. Gramsci dedica una aten- 
ción verdaderamente desacostumbrada en un marxista a la religión 
católica, de la que evidencia en sus escritos un conocimiento par- 
ticular. Reiteradamente critica la oposición violenta que algunos 
sectores izquierdistas realizan contra la Iglesia por calificarla 
de poco convenientes. El Papa, escribe, conoce el mecanismo de 
reforma cultural de las masas populares-campesinas mejor que 
muchos elementos del laicismo de izquierda. En Italia la mayoria 
del pueblo es católico, reflexionaba ya en uno de sus primeros 
escritos periodisticos, y si se insiste en una acción yiolentamente 
-anticatólica nunca se podrą influir mas que en una minoria. Por 
otrą parte Gramsci revela su genio al reconocer la secular expe- 
riencia de la Iglesia en su accionar doctrinario, experiencia que 
trata de capitalizar a su favor. Sostiene que la religión o una 
iglesia determinada mantienen su comunidad de fieles en la medida 
en que conseryan permanente y organizadamente su propia fe, 
repitiendo incansablemente su apologetica, luchando en todo mo- 
mento eon argumentos similares y manteniendo una jerarquia de 
intelectuales que den a la fe “la apariencia de la dignidad del pen- 
samiento”. De todo esto Gramsci sacara consecuencias aplicables 
a su accionar reyolucionario: todo moyimiento cultural que tienda a 
sustituir el “sentido comun” y las yiejas concepciones del mundo 
debe repetir incansablemente los propios argumentos, yariando 
solo literalmente su forma, repetición que considera el medio di- 
dactico mas eficaz para operar desde la mentalidad popular, y 
debe trabajar para dar personalidad al amorfo elemento de masa, 
suscitando un nuevo tipo de intelectuales. 

Gramsci tiene un conocimiento exacto de las enciclicas con¬ 
tra el pensamiento moderno, al que considera eon atención. El 
modernismo, sostiene, no ha creado órdenes religiosas sino un 
partido politico, la democracia cristiana. El partido unico de los 
católicos parece representar habitualmente el pensamiento de la 
jerarquia eclesiastica y esto hace que reboten en ella todos sus 
errores politicos. La sutileza de Gramsci al considerar estos as- 
pectos (y la inteligencia y sentido practico que revela al apro- 
yecharse de ellos) no puede impedir, sin embargo, que por mo* 
mentos se manifieste el ateismo militante propio del pensamiento 
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y el accionar marxista: “La Iglesia es un Shylock aun mas im- 
placable que el personaje shakesperiano; querra su libra de 
carne aun a costa de desangrar a su victima y eon tenacidad, 
cambiando continuamente sus metodos, tendera a lograr su pro- 
grama maximo” u . 


4. LA CULTURA AL SERVICIO DE LA REVOLUCION 

Por todo lo dieho puede comprenderse facilmente cual es el 
papel que Gramsci asigna a la educación y la cultura. A dife- 
rencia de muchos apologistas del pensador sardo, que ven en el 
una nueva postura, sustancialmente distintas de la que adoptaron 
frente a estos temas sus antecesores, creemos que lo que el hace 
no es mas que continuar la via abierta por Lenin. En efecto, 
para Lenin la denominación “apolitica” o “no politica” de la 
educación es una hipocresia de la burguesia, y la tarea funda- 
mental para los “trabajadores de la educación” y para el Partido 
Comunista, como vanguardia de la lucha revolucionaria, debe ser 
ayudar a la ensenanza y educación de las masas trabajadoras, 
para super ar las viejas costumbres, los viejos habitos que han 
quedado como herencia del antiguo regimen. Gramsci conoce los 
elementos principales de la eseuela sovietica, redactados por 
Krupskaya y aceptados por Lenin, y que constituyeron la base 
de la discusión del VIII Congreso del Partido Comunista. Estos 
elementos influyen en su concepción de la eseuela unica y estan 
relacionados eon el papel que le asigna a la cultura en la difusión 
de las nuevas concepciones del mundo. 

Pero ademas Gramsci insiste en afirmar que en paises que 
poseen una clase media fuerte y culturalmente compacta, la 
revolución triunfa si sustituye esa cultura por otrą integral- 
mente marxista que de nacimiento a un nuevo “sentido comun”. 
La fuerza sigue siendo considerada necesaria e indispensable para 
el dominio de la sociedad, pero en el mundo contemporaneo ad- 
ouiere mas importancia la hegemonia y el consentimiento. Esto 
hace que la toma del poder politico se vea dificultada si no ocurre 
la toma previa del poder cultural. La conquista de la hegemonia 
cultural como terreno en el que se desarrolle la revolución con- 
siste fundamentalmente en la sustitución de los valores filosó- 
ficos y religiosos que estan en contradicción eon la condición de 
la clase explotada por una nueva cultura popular. Gramsci se 
expresa eon claridad al respecto: la creación de una nueva cul- 


11 Gramsci, Antonio, .Notas sobre Maquiavelo, sobre la politica y sobre 
el Estado moderno , pp. 240-241. 
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tura reąuiere transformar el sentido comun eon vistas al exito 
de la reyolución. Pero esto solo puede lograrse como consecuen- 
cia de una nueva filosofia. Las nuevas concepciones se difunden, 
conyirtiendose en populares, segun la forma racional en que se 
expone y presenta la nueva concepeión, la autoridad de sus ex- 
positores, la pertenencia a la misma organización que los que la 
sostienen, etc. Pero estos elementos yarian segun el grupo social 
y el nivel cultural del grupo en cuestión. Las masas populares, 
dice Gramsci, nunca aceptan las nuevas concepciones en forma 
“pura”, sino siempre como combinaciones en las que tiene gran 
importancia la crisis intelectual y morał y la perdida de la fe 
en la concepeión que se quiere cambiar. La reyolución se pro- 
duce, en consecuencia, cuando el proletariado ha llegado ideoló- 
gicamente a la comprensión de la situación histórica; se realiza 
en el terreno de la superestructura y no es un mero resultado 
de la necesidad causal. “Esto quiere decir, escribe, que toda re¬ 
yolución ha sido precedida de un intenso laborio de critica, de 
penetración cultural, de adquisición de ideas a traves de agrega- 
dos antes refractarios y solo ocupados en resolyer dia por dia, 
hora por hora, el propio problema económico y politico para si 
mismos, sin lazos de solidaridad eon los demas que se encontraban 
en las mismas condiciones” 12 . 

Hay que considerar, sehala, que en la socieclad burguesa 
existe una gran separación entre las masas populares y los gru- 
pos intelectuales debido a que el Estado no tiene una concepeión 
unitaria. Seria util estudiar en concreto, en un pals determinado, 
la organización cultural que mantiene en moyimiento el mundo 
ideológico y examinar su funcionamiento practico en tales cir- 
cunstancias. En este analisis deberian considerarse la eseuela en 
todos sus grados, la Iglesia, los periódicos, las reyistas y la ac- 
tividad editorial, eseuelas priyadas, etc., ya que la dirección de 
la cultura debe ser ganada en todos los ambitos en que esta se 
desarrolla o difunde. Gramsci sostiene que en la sociedad mo¬ 
derna no puede “abandonarse a la iniciatiya priyada” ninguno 
de los seryicio publicos intelectuales: la eseuela en sus diyersas 
categorias, el teatro, las bibliotecas, las distintas clases de mu- 
seos, las pinacotecas y hasta los jardines zoológicos y botanicos 13 . 
Aqui la concepeión marxista aparece eon claridad: el desarrollo 
de la eseuela comunista esta ligado al desarrollo del Estado co- 
munista y su objetiyo es formar a las nueyas generaciones que, 
despues del periodo transitorio de las dictaduras proletarias na- 
cionales, conoceran y disfrutaran la plenitud de la yida de la 


12 Gramsci, Antonio, La alternatwa pedagógica , p. 100. 

13 Cfr. Gramsci, Antonio, Los intelectuales y la organización de la 
cultura , p. 141. 
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“democracia comunista internacional”. Pero mientras tanto nada 
fuera del Estado... 

Ademas del amplio marco de la aeción politico-cultural, 
Gramsci se interesó mucho por la cuestión escolar. El proleta- 
riado, considera, necesita una escuela desinteresada, en la que 
se pueda adąuirir los criterios generales validos para el desen- 
volvimiento del caracter. Por esa razón reehaza la escuela pro- 
fesional, a la que considera una incubadora de pequenos monstruos 
aridamente instruidos para un oficio, sin ideas generales, dotados 
tan solo del ojo infalible y de la mano firmę. La multipliea- 
ción de estos tipos de escuela tienden, a su juicio, a eter- 
nizar las diferencias tradicionales. En ese esquema, escribe, la 
cultura es un privilegio. Y lo mas paradójico es que estas escuelas 
aparecen y se proclaman como democraticas pero en realidad 
lo que hacen es perpetuar las diferencias sociales existentes. 
Frente a eso propone un tipo unico de escuelas (elemental-media), 
que lleva al joven hasta el umbral de la elección profesional, 
“formando al mismo tiempo una persona capaz de pensar, estu- 
diar, de dirigir o de controlar al que dirige” u . El primer curso 
elemental no deberia ser de mas de tres o cuatro anos, y junto 
eon la ensenanza de los primeros elementos de la instrucción 
deberia desarrollar especialmente las primeras nociones del 
Estado y de la sociedad, que sirvan como vehiculo de la com- 
prensión, de una nueva concepción del mundo. El resto del curso 
no deberia durar mas de seis anos, de modo tal que a los quince 
o deciseis anos se hayan cumplido todos los cursos de la escuela 
unitaria. Por otrą parte, el advenimiento de esta escuela unita- 
ria significara, confia Gramsci, el comienzo de nuevas relaciones 
entre trabajo intelectual y trabajo industrial, no solo en la es¬ 
cuela sino en toda la vida social. “El concepto de equilibrio entre 
orden social y orden nacional sobre el fundamento del trabajo, 
de la actividad teórico-practica del hombre, crea los primeros 
elementos de una intuición del mundo, liberada de toda magia y 
brujeria, y da la base para el desarrollo ulterior de una concepción 
histórica, dialectica, del mundo, para comprender el movimiento 
y el devenir, para valorar la suma de esfuerzos y sacrificio que 
ha costado el presente al pasado y los que el porvenir esta costando 
al presente, para concebir la actualidad como sintesis del pasado, 
de todas las generaciones pasadas, que se proyectan en el futuro. 
Este es el fundamento de la escuela elemental... ” 15 . 

La relación pedagógica no se limita en la concepción de 
Gramsci a una relación especificamente escolar. Esta inscripta en 


14 Gramsci, Antonio, Idem, p. 127, 
16 Gramsci, Antonio, Idem, p. 122. 
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•el ambito mas amplio de la cultura y la politica, ya que esta relación 
existe en toda la sociedad en generał y para todos los individuos 
resepcto a otros individuos, entre intelectuales y no intelectuales, 
etc. Toda relación de hegemonia es una relación pedagógica y se 
verifica no solo dentro de una nación, sino tambien en el campo 
intemacional y mundial, en el que el mismo ambiente opera 
como “maestro”. 

La preocupación “didactica” que evidencian muchos marxis- 
tas no es casual. Desde los tiempos de Clausewitz es una verdad 
admitida que la guerra, cualquiera sea la forma que adopte, es 
en el fondo una cuestión politica. El marxismo no ha cesado de 
expandirse porque comprendió que, mas que como ref lej o de la 
base materiał de la sociedad, los cambios sociales se producen 
cuando las masas son condicionadas intelectualmente a aceptar 
como buena la nueva concepción del mundo que se les ofrece 
desde el aparato cultural controlado y puesto al servicio de la 
revolución. Eso no significa que el comunismo haya renunciado 
a la yiolencia. Esta postulada como un principio doctrinario al 
finał del Manifiesto y cabalmente asumida por Lenin cuando 
escribe que el terrorismo es una de las formas de la acción militar 
que puede ser perfectamente aplicable, y hasta indispensable en 
un momento dado del combate, en un determinado estado de 
las fuerzas y en determinadas condiciones. Pero lo que se con- 
sigue por el convencimiento es mucho mas efectivo. Por eso el 
Partido Comunista hoy se preocupa mas de conquistar primero 
la sociedad civil para poder luego apoderarse del Estado. Esta 
tarea, que es fundamentalmente ideológica, casi nunca la em- 
prende por si mismo, sino a traves de sus instituciones eolate- 
rales, que presentan la nueva tendencia como una exigencia de 
los nuevos tiempos. El ambito de la revolución se ha desplazado 
de la fabrica a la politica cultural y a la acción pedagógica para 
la formación de la conciencia de clases. “Con la fabrica, ambito 
de la revolueión seran tambien las instituciones escolares, la pren- 
sa, los medios de comunicación social, la calle. Con la sustitución 
de la antitesis burguesia-proletariado por la de fascismo-antifas- 
cismo, el horizonte de la lucha politica se fija en la superestruc- 
tura. El adyersario ya no es el patron, sino el fascista. (...) 
El fascismo se conyierte en la sintesis histórica del mai, como lo 
era el capitalismo en el marxismo clasico (estructural). Es fas¬ 
cista el que desea defender los yalores de la tradición...” 16 . 
Occidente (el capitalismo protestante) no tiene nada que oponer 
a. eso. La ideologia liberał no cuenta con una didactica coherente 
fundada en principios permanentes y universales, y los repre- 

18 Capucci, Flavio, Antonio Gramsei. Cuademos de la Cdrcel, pp. 
178-179. 
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sentantes de la cultura tradicional son condenados a un completo 
ostracismo intelectual por el prejuicio de que la difusión doctri- 
naria limita las libertades individuales. Es comprensible: si la 
revolución se realiza fundamentalmente en la cultura su Prin¬ 
cipal blanco tiene que ser la postura religiosa y filosófica tra¬ 
dicional. 

Actualmente asistimos a una reactualización del pensamiento 
de Gramsci. Se realizan periódicamente congresos internacionales 
sobre su obra y sus textos se difunden sin cesar. Hay quienes 
ven en ello una tentativa del marxismo por alcanzar el socialismo 
en las condiciones de un capitalismo avanzado. Otros ven en el 
un renovador del marxismo, un creador de un marxismo huma¬ 
nista, un marxismo “moderado”. 

En lo substancial no se aparta Gramsci de las tesis centrales 
del materialismo histórico, aun cuando tenga una óptica personal 
y novedosa sobre algunos aspectos. Una prueba de ello es que 
sigue siendo valorado en las publicaciones filosóficas sovieticas, 
cuando —segun la costumbre del “dogmatismo” ruso— los 
disidentes o reyisionistas no son ni siquiera mencionados, por 
importante que haya sido su contribución al marxismo. Su reva- 
lorización del espiritu humano y del ambito de la cultura no 
demuestran mas que sentido comun, y sus propuestas de acción 
doctrinaria y de militancia docente se enriquecen eon su analisis 
de la Iglesia Católica, reconociendo la importancia del compromiso 
y la apologetica en una epoca en que muchos católicos comenzaban 
a abandonarlos. La propuesta de Gramsci no es la de un marxismo 
mas humano. Lo que el revolucionario de Cerdena se propuso 
fue aniquilar el mundo cristiano en beneficio de la revolución 
mundial. El pensamiento tradicional debe aceptar ese desafio 
y retomar la vanguardia del movimiento intelectual en nuestro 
mundo contemporaneo para restaurarlo en el Bień y la Verdad. 

Juan Carlos Pablo Ballesteros 
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A GLADIUS 


No es mi canto para ti, la Malnacida , 
primogenita de las espadas, 
hija de Lamec, el vengativo, 
de la raza de Cain, el homicida . 

No saludo el filo de tu odio, 
ni tu metal maldito 
forjado eon rabia por la ira 
y paronado eon sangre 
entre blasfemias y gritos . 

Yo canto a la espada redimida 
y redentora, 

la que empunó Judith y el Macabeo, 

la que blandió David, 

la gallada serridora, 

la ferrea companera 

del cristiano Caballero, 

aquella eon que el Cid 

rescató tierra cautwa 

e impuso a la arrogancia del moro, 

mueca de espanto y rubor de huida, 

la que infligió al infiel 

el taj o de Lepanto 9 

la que ezpulsó al usurpador 

del Reino de Maria, 

espada virgen 

que militó al flanco 
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de la doncella de Orleans, 
virgen hecha espada 
por divina autoridad. 

En el tiempo de la Urania del puńal, 

canto la libertad de la Espada 

y pido a Aąuel ąue comparó 

eon ella su Palabra, 

ąue bendiga el tempie 

de estas pdginas 

ąue ąuieren ser espadas 

y panoplias de rerdades 

fundidas en palabras, 

para ąue, cual hojas de acero, 

en la gęsta de Dios se batan, 

dando muerte a la muerte 

y vida nueva a las almas . 

Que tallen hombres góticos 
eon esplritu de cruzados 
y almas medierales 
eon finura y eon altura 
y magnitud de catedrales . 

Que eso sea y asi se haga, 
a mayor gloria del Rey eterno 
y de su Mądre, Nuestra Senora, 
la Bienamada. 


Pbro. Nestor Satc* 
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PENETRACION MARXISTA 
EN LATINOAMERICA 


Aclaremos desde el comienzo, que el titulo de esta exposi- 
ción supera su contenido, porąue no es nuestro propósito —ni 
tampoco lo creemos enteramente posible— abarcar eon exhaus- 
tividad tan complejo y multiforme tema. Nos ceniremos pues a 
ciertos aspectos representativos, generalmente tratados, aunąue 
no siempre difundidos eon claridad. 

La penetración marxista se lleva a cabo, basicamente, de: 
dos maneras distintas. En el piano ideológico, eon la propagación 
frontal o subrepticia de los esąuemas revolucionarios, utilizandO' 
por ejemplo, la tactica del “entrismo” o del caballo de Troya. 
Y en el piano de la acción armada , a travśs del terrorismo rural 
o urbano o de la lucha guerrillera localizada. Tal la tactica del. 
“foąuismo” atribuida a Re gis Debray, y aplicada en Amśrica y 
en nuestra provincia de Tucuman. Es la forma mas visible, 
y su dolorosa gravitación torna innecesario insistir sobre sus 
riesgos y consecuencias. Bastaria volver los ojos hacia America 
Central, hacia distintos paises del continente y aun restrospectiva- 
mente, hacia la propia Argentina, para advertir el poder arma- 
mentistico de la subversión y sus ingentes recursos. 

Se conoce la nómina de facciones y de dirigentes; son noto- 
rias y publicas sus vinculaciones internacionales, sus conexiones 
reciprocas, sus respaldos financieros y su dependencia de las 
directivas sovieticas. Localidades, cuando no paises enteros, es- 
tan bajo su control eon declarada metodologia y practicas comu- 
nistas. Todas las variantes del materialismo dialectico informan 
sus proyectos y sus iniciativas. Sin embargo, no faltan intere- 
sados en olvidar o minimizar su accionar, en presentarlo eon con- 
notaciones “nacionales” o idealistas, o en desplazar la responsa- 
bilidad hacia ideologias cuya operatividad concluyó eon la Segun- 
da Guerra Mundial. 

De todos modos, tanto o mas peligroso que el accionar belico- 
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—que puede y debe combatirse por las Fuerzas Armadas Nacio- 
nales en legitima defensa y guerra justa— es el terreno ideo- 
lógico aludido en primer termino. No solo porąue en el caso de] 
marxismo, la teoria es concebida como una praxis para la acción 
exitosa; sino porąue es precisamente alli —en el ambito ideoló- 
gico— donde tiene mas posibilidades de mimetizarse e infiltrarse; 
de manifestarse ambiguo, eliptico y encubierto y de atraer asi 
a no pocas mentalidades avidas de snobismos, audacias o poses 
intelectuales. La obseryación de Verneaux acerca de “la mun- 
danidad vana” que inclina a muchos espiritus al error por apego 
a lo nuevo, a lo escandaloso, a lo que posee cierta oscuridad 
y hermetismo, se cumple acabadamente en este caso. En tal sen- 
tido, existe tambien un marxismo de gnanie blanco y etiąueta 
—permitasenos la calificación— bien vestido y pulcro, siempre 
listo para entrar en aąuellos sitios en los que no podria ingresar 
desalinado. Con ropaje juridico y revestimientos impecables, am- 
parado por organismos internacionales como la O. N. U., la Unesco, 
la Trilateral Comission, la Fundación Nobel, y aun por aąuellas 
naciones o estadistas que proclaman defender a Occidente. 

Todo ello configura ese marxismo como “una forma mentis 
difundida en el mundo” , al certero decir de Sciacca 1 . En efecto, 
se trata generalmente de una actitud implicita, mas tacita que 
expresa. Un modo mental que sin definirse especificamente mar- 
xista, adopta sus canones y premisas esenciales. En filosofia o 
en ciencia; en politica o en morał; en cuestiones de Fe o de 
costumbres, la verdad es que muchos son marxistas sin saberlo 
y aun en nombre de una presunta oposición activa. Pero no han 
podido escapar a la mentalización ideológica, ni superar las fa- 
lencias del liberalismo y se agitan en un pielago de contradiccio- 
nes e incoherencias. Parado ja deliberadamente provocada por ser 
ouizas el instrumento que mas sutiles beneficios les aporta. 

<4 No nos damos cuenta —reflexiona Ousset — hasta que 
punto el esplritu de nuestros contemporaneos, esta conformado 
hasta en sus mas simples pensamientos, por la mentalidad revolu- 
cionaria... La ideologia revolucionaria fue llevada a sus ultimos 
limites en todos los órdenes. El giro espiritual, la manera de pen- 
sar de un gran numero, realiza esto que el marxismo se limita a 
explicar y sistematizar... Falta, dira un buen marxista, pasar 
de la inconsciencia a la conciencia explicitamente dialectica” 2 . 

De ahi que se comete una equivocación fatal cuando se re- 
duce la lucha contra el comunismo a sus efectos fisicos o a sus 


1 Sciacca, M. F., Fenomenologia del hombre eontempordneo , Cuadernos 
de la Dante, Bs. As., 1957, p. 11. 

2 Ousset, J., Marxismo y Bevolución , Cruz y Fierro ed., Bs. As., 1977, 

pp. 60-62. 
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eausas externas, pero se deja intacto el aparato ideológico y 
cuanto favorece, propicia o nutre su expansión subliminal. Es 
aqui precisamente donde se fortifica y consolida la penetración, 
menos perceptible y detonantemente, pero eon mas hondura y 
duración que eon las operaciones belicas. Es lo que ha pronos- 
ticado Lenin eon calculada lucidez: 

“La burguesia solo ve un aspecto, o casi, del bolehevismo: la 
insurreeción, la yiolencia, el terror; en consecueneia se esfuerza 
en prepararse por ese lado a la resistencia y a la replica. Es posi- 
ble que triunfe en ciertos casos en algunos paises por un lapso 
relativamente corto; hay que tener en cuenta esta eventualidad 
y no temerla. Pero el comunismo brota literalmente por todos los 
poroś de la vida social, sus retofios salen por todos lados, el 
contagio ha penetrado en el organismo, se ha implantado sólida- 
mente y lo ha invadido por entero. Que cierren eon cuidado espe- 
cial una de las vlas, el contagio encontrara otrą siempre, quiza 
la mas inesperada” 3 . 

Cabe preguntarse entonces, cuales son esas vias de contagio, 
esos brotes y factores de contaminación; lo que no es del todo 
sencillo. 

Esquivos e inasibles, a veces; anfibológicos y duales otras; 
mezclados y revueltos eon valores afirmativos, casi siempre; los 
germenes de la epidemia no suelen dejarse ver como tales, y si 
es preciso, adquieren modos aparentemente inocuos o sugestivos. 
Pero estan en todas partes. Fuerzas productivas o corrientes de 
pensamiento; instituciones militares, sindicales, politicas o econó- 
micas; talleres literarios o medios de comunicación social; perio- 
dismo, modas intelectuales, publicidad o espectaculos. Universidad, 
industria, educación e iglesias; juventud o madurez; clase, 
estamento o rango... Lamentablemente, todo o casi todo, ha 
sufrido el impacto o el intento de la marxistización; y si bien 
una enumeración completa seria pretenciosa, es posible en cambio 
un esquema de lo que juzgamos mas apremiante. 


I. EL NO ALINEADISMO 

Nos referimos, obviamente, a la postura del llamado Bloąue 
de Paises No Alineados; el cual —independientemente de las 
caracteristicas peculiares de las naciones miembros— ofrece una 
cosmovisión filomarxista, socialista sui generis e internaciona- 
lista manifiesta. Si algun denominador puede extraerse de este 

3 Lenin, V. I. U., El iząuierdismo: enfermedad infantil del Comunismo, 
Peąueńa Biblioteca Marxista-Leninista, E-d. Anteo, Bs. As., 1973, p. 144. 
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disimil ayuntamiento de paises, es la adhesión a las principales 
consignas de la Iząuierda: planteamiento unilateral del problema 
colonialista , enfrentamiento dialectico entre naciones ricas y po - 
bres, reducción del imperialismo a su versión norteamericana, 
aceptación pluralista de regimenes prosovieticos, tendencia al pla - 
netarismo de raigambre masónica , justificación de las “liberacio- 
nes nacionales ,r eon sus respectwos morimientos armados, aproba- 
ción de las luchas e insurrecciones “populares ”, y una insustancial 
retórica solidarista de ayudas mutuas y eomprensiones reciprocas . 

Todo esto y mas, surge de su historia —que es historia 
reciente—; de sus antecedentes, origenes, inspiradores y prin¬ 
cipales dirigentes; de las actas de sus congresos y documentos 
de trabajo, y de los propósitos que, al respecto, fueron expuestos 
reiteradamente por Mao , Tito o Castro , por citar a tres inequi- 
vocos representantes. La erónica del movimiento no deja lugar 
a muchas dudas. 

Desde 1920, en que el agitador racial norteamericano Du 
Bois, fundador de la Asociación Nacional para el Progreso de 
los Hombres de Color , organizaba en Paris , el Congreso <( pour 
le progres des peuples opprimes”, se suceden una serie de hitos 
en los que de un modo u otro, el marxismo logró ganar posi- 
ciones. Y esto ha sido reconocido y descripto por los mismos 
interesados. El Congreso Londinense de 1923 “eon la asistencia 
y cooperación de los socialistas fabianos”; el Congreso de los Pioe- 
blos Oprimidos , de Bruselas , en 1927 , donde “los comunistas 
se hicieron presentes en todos los comites de trabajo” y “se re¬ 
fie jó el interes creciente por el socialismo”; la Reunion de los 
Cinco de Colombo eon la asistencia de un Nehru que desde 
Bruselas —donde habiase lamentado publicamente de su pasado 
no marxista— “no separó la idea nacionalista de la socialista”; 
la Conferencia de Bandung en 1955 , digitada por Clfiou-En-Lai 
y Nasser 1 *: la reunión de Argel en 1973. Aqui asistió por primera 
vez nuestro pais como miembro pleno (era obseryador desde 
1964), representado por uno de los ideólogos mas conocidos de 
la subversión marxista: Rodolfo Puigróss, el cual comentaba 
alborozado, a su regreso, las incidencias del cónclave en la mar- 
cha hacia “la liberación nacional ” 4 5 , 

Una situación similar se repitió en Belgrado en 1978, eon 
el extraho agravante de que quienes asistieron entonces en nom- 
bre de la Argentina, eran delegados de un gobierno militar de- 
claradamente anticomunista. Cuba , en cuya Capital y a cuyo 


4 Cf. Ruiz Garda, E., El Tercer Murdo, Alianza ed., Madrid, 1969. 
Las citas entreeomilladas estan tomadas de esta obra. 

5 Cf. El Mundo , 2* epoca, Ano I, N? 30. 












mandatario se resolyió confiar, en dicha reunión, la futura pre- 
sidencia del movimiento, definió la orientación generał eon pa- 
labras que se comentan solas: 

“Alineación es marxismo-leninismo. Nosotros creemos ąue la 
historia camina kacia el socialismo... El Movimiento de los No 
Alineados no puede tomar como modelo al imperialismo, al neo - 
colonialismo y al colonialismo; en cambio el socialismo , marcha 
en esa dirección” 6 . 

La representación argentina, no solo no replieó ni disintió 
publicamente eon la formula, sino que la ratificó indirectamente, 
elogiando y aplaudiendo la obra del asesino Tito, a cuya muerte 
—acaecida dos ańos despues, en mayo de 1980— vimos atónitos 
una sucesión de homenajes y banderas a media asta, como do- 
liente smtoma de confusión, elaudicación y sometimiento politico. 

Los discursos del embajador Julio Barboza y del ricealmi - 
rante Oscar A . Montes, en Belgrado, son dos ejemplos de 
alta incongruencia cuyas implicancias son mas que graves. Con- 
gratular al regimen marxista yugoslayo —“un pais fuerte e 
independiente que se desarrolló eon principios democraticos” 7 de- 
lante de ochenta y cinco naciones —Vietnam y Camboya inclui- 
das— y de representantes de cuatro “movimientos de liberación f, 9 
entre los que se hallaban seguramente, amigos, socios y colegas 
de los montoneros , es algo mucho mas serio que un error. Iden- 
tica consideración merece la “condena” de Montes al terrorismo 
—“moyimiento elitista. . . nada tiene que ver eon la indignación 
o el leyantamiento espontaneo de las masas’'-— 8 9 , al que contra- 
puso eon. “las luchas por la libertad y la independencia nacional 
que afrontan los pueblos oprimidos ,, 9 ; como si estas no estuvieran 
en su casi totalidad dirigidas por el poder de la U. R. S. S. y 
como si lo mało del accionar terrorista fuera su presunto elitismo. 

Y ha resultado asimismo incongruente —por decir lo me- 
nos— tanto aceptar durante los ultimos anos el liderazgo no- 
alineadista de Fidel Castro , como la actitud asumida en la IV 
Reunión de los 77 ( Bs. As., abril de 1983), y principalmente en 
la Conferencia de Nueva Delhi de marżo de 1983 , donde los 
mas altos responsables de la Nación , en persona , estrecharon 
rinculos y cordialidades eon los entrenadores , prestamistas e 
ideólogos del Comunismo Internacional . 


6 Declaración de Carlos R. Rodriguez, Vicepresidente del Consejo de 
Estado de Cuba: cf. La Nación , 30-7-78. 

7 Cf. La Nación , 26-7-78 (palabras de J. Barboza). 

s Cf. La Nación, 28-7-78. 

9 Ibid. 
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Se lo ha justificado en nombre del pragmatismo, de la cor- 
tesla diplomatica y, sobre todo, del miedo al aislacionismo y 
la necesidad de obtener apoyo en la causa de Las Malrinas. La 
verdad es que el pragmatismo se nos hace generalmente mas un 
vicio que una virtud; la galanura no puede ser condescendencia, 
y como ensenaba Teresa de Jesus , es preferible la verdad en 
soledad, al error en compania. Por otrą parte, a la hora suprema 
del sacrificio —cuando las palabras exigen e imponen ceder es- 
pacio al testimonio—, Argentina ha sido dejada sola —irremi- 
siblemente aislada— pese a tanta dialectica cooperatiyista. La 
cuestión Malvinas mereció un ligero tratamiento en Nueva Delhi 
—figuraba en el 9L° lugar de prioridades en el documento de 
las discusiones— y los articulos que se refieren al tema en la 
Declaración Finał (Nros. 157-158-159-165) contienen una impli- 
cita reprobación retroactiya al 2 de abril , al sostener, clara 
y expresamente, la exclusión del uso de la fuerza y la limi- 
tación del caso al piano de las negociaciones. 

Con posterioridad al gobierno militar y hasta la fecha, la 
politica no alineadista argentina sigue su curso, por caminos 
mucho mas riesgosos y confusos aun. De lo primero, son prueba 
—entre tantas— los discursos pronunciados por el presidente de 
la Nación antę el GRULA (Grupo Latinoamericano de las Nacio- 
nes Unidas; cfr. La Nación , 26/9/84, p. 5), antę Los 77 (cfr. 
La Nación , 27/9/84, pp. 1, 6 y 13) o antę otros foros similares 
Como son prueba en los hechos, la solidaridad con ciertos paises 
del Bloque, como Nicaragua, a cuya celebración aniyersario de 
la Reyolución Sandinista —reiteradas veces deplorada por Juan 
Pablo II (vease por ejemplo, La Nación del 13/7/84, p. 2) — 
se envió, como se recordara, una delegación presidida por la Se- 
cretaria de Relaciones Exteriores, Elsa Kelly. De lo segundo, 
esto es, de la confusión, dan testimonio las palabras dirigidas al 
Congreso por el mismo primer mandatario, el 1° de mayo de 1984, 
en las que se sostiene: “somos no alineados porque vemos con 
enorme preocupaeión los impactos negatiyos que sobre nuestro 
pais tiene el conflicto entre el Este y el Oeste. Que nadie deduzca 
de alli que vivimos fuera de la historia y de la geografia. Nuestra 
historia y nuestra geografia nos hacen occidentales. Pero que 
nadie tampoco confunda este reconocimiento con la pertenencia 
a un bloque determinado”. Como se adyierte, no es 1 sencillo in- 
teligir cual es la posición uniyoca adoptada por la Nación; y si 
en 1980, la bandera flameó a media asta por Tito, en el noviembre 
pasado, sucedió por Indira Gandhi, de cuyo ideario materialista 
y socialista habria mucho que escribir, por lo menos, desde la 
escisión del Partido del Congreso en 1969. Justamente, en los 
dias posteriores al asesinato de la Primer ministro, la publicación 
londinense Latin American Neiosletters , lanzaba la noticia de que 
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el presidente argentino ocuparia el liderazgo vacante del Movi- 
miento Internationa! de los Palses No Alineados. 

La realidad indica que el No alineadismo es, en rigor, un 
alienado alineamiento —valga el juego de palabras— en pro de 
los intereses del Marxismo International. La pregonada eąuidis- 
tancia es sólo. un eufemismo, en tanto no se ataca el caracter 
imperialista de la U. R. S. S. y se tuerce la vista antę sus estra- 
tegias de dominio mundial. Si la Union Sovietica, sus satelites y 
aliados no son denuneiadas como un peligro y una amenaza cons- 
tante, si el unico imperialismo es el yanąui —cuidadosamente 
purgado de sus contactos sovietieos—, si la filosofia que impulsa 
y alienta al bloque de naciones se define —ambigua o univoca- 
mente, segun los casos— de izquierda revolucionaria, ique sentido 
tiene hablar de equidistancia, de neutralidad, de tercera posición 
a los primeros y segundos mundos? iQue sentido tiene el prego- 
nado tercerismo, la declarada repulsa a los regimenes capitalistas 
y comunistas, la mentada simetria en los rechazos ideológicos, si 
en definitiva, hay un solo mundo adversario y no hay enemigos 
a la izquierda? 

Alineación, como lo proclamó el citado funcionario cubano 
y como dócilmente Io aceptó el resto, es ciertamente, marxismo- 
leninismo. Pero ademas, no puede existir, “no existe tercer mun¬ 
do, porque la plutocracia y el eomunismo no son posidones anta- 
gónieas sino solidarias e mdwisibles” 10 . Podran fingir enemistad, 
discordia o desencuentros. Los tendran, tal vez, en lo accidental 
y contingente; pero son, en el fondo, expresiones convergentes 
de lo que Pio XI llamó el Poder Intemaeional del Dinero al ser- 
vicio de la Revolución Anticristiana 11 . 

No es serio creer en la enemistad insalvable de las superpo- 
tencias, como no es sensato imaginar la ecuanimidad de los pai- 
ses no alineados, coherentes, homogeneos y unidos en la defensa 
de un bien comiin internacional, distanciados de sistemas fu- 
nestos. Tampoco puede ser razonable insertarse en un contexto 
de f iliaciones mosónico marxistoides; por lo menos, no puede serio, 
mientras se hable de sertir al Occidente Cristiano, o lo que es 
mas inaceptable, servir a dos senores disimulando torpemente 
antę uno cuando se esta eon el otro, como cuando se “olvida” el 
TratoAo de Asistencia Recźproca en el instante en que se firman 
publicamente los pactos politico, culturales, económicos eon la 
U. R. S. S. 


10 Genta, J. B., Segundad y Desarroiło, Ed. Cultura Argentina, Bs. 
As., 1970, p. 87. 

11 Pio XI, Quadragesimo Anno, III, 10 g. 
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El llamado Tercer Mundo —entidad geopolitica, económica, 
espiritual o lo que se prefiera— en el cual se moveria esta no- 
visima no alineación, no es sino un sofisma, cuyos verdaderos 
resultados estan a la vista. Bastaria analizar los frutos en el 
orden religioso y aun en el cultural, social y politico. Por detras 
de la tercera posición, se encontrara, invariablemente, la en - 
tente cordial de los brazos del Imperialismo , como ocurrió en 
Yalta y Postdam y en tantos casos similares. Es por eso que 
inteligencias despiertas como Jacąues Soustelle (aunque no coin- 
cidimos eon todas sus apreciaciones) han advertido sobre esta 
aventura tercerista que solo beneficia al marxismo y a sus socios. 

“La descolonización —escribe Soustelle — no es la emanci- 
pación humana que habiamos deseado; no es la igualdad, .la tole- 
rancia, la paz; sino una oscura divinidad cuyo totalitario culto 
exige sangre... La descolonización, a la manera de Guevara y 
Lumumba, de Nasser y de Arafat, la ‘descolonización’ marxista. .. 
ha pasado por ahi. .. Tal como se realizó, sera considerada como 
uno de los episodios mas catastróficos, mas deshonrosos y mas 
estupidos de la historia de Occidente. Para este ultimo, por su- 
puesto, pero tambien y sobre todo para los mismos descolonizados, 
para lo que se llama el Tercer Mundo... a aąuellos entregados 
a regimenes de un despotismo retrógrado, aunque a menudo se 
los califique de democraticos y de socialistas”. Por eso, “todo el 
establishment radioliterario izquierdizante celebra la descoloniza¬ 
ción y han idolatrado sucesivamente a Ben Bella , luego a Boume- 
dienne , a Lumumba y luego a Mobuttu”. El tercer mundo, en suma, 
es un terreno plagado “de mitos , mentiras , imposturas y esąue - 
matismos inexactos” 12 . 

Conviene agregar, todavia, que esta posición tercerista y no 
alineadista, suele adquirir en los paises americanos dos modali- 
dades propicias para el desenvolvimiento del marxismo. El indi- 
genismo por un lado, y la agitación racial antzblanca , por otro. 
Dos factores eon sus caracteristicas y modos de operación pro- 
pios, pero en definitiva coincidentes en el ataque a la identidad 
católica de Hispanoamerica. 

El indigenismo actua en dos dmbitos . Teóricamente , lleva 
elaborada una concepción histórico-cultural que reniega en forma 
expresa del deseubrimiento y del sentido cristiano-católico, ma- 
riano-misional y grecoromano de la Conquista, Civilización y 
Evangelización de estas tierras. Con ligereza e ignorancia culpo- 
sa, sus mentores identifican los enfrentamiento indigeno-espano- 
les del siglo xvi con las modernas luchas contra el imperialismo. 
Los caciques resultan precursores de los lideres guerrilleros y 
la propuesta politica concordante se basa en lo que da en lla- 


12 Soustelle, J,, Carta abierta sobre el Tercer Mundo , Ed. Emece, Bs. 
As., 1973. Cf. pte. caps. 1 y 2, pp. 9-64. 
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marse: “reeuperación de la visión de los vencidos”; esto es, la 
reivindicación de la “America autónoma eon sus razas indias” 
frente a los colonialismos europeos. 

Tales dislates —cuya replica encaramos en otro lugar 13 no 
se agotan en las teorizaciones de audacia y falsedad diversa; se 
manifiestan tambien en una din&mica praońs mentalizadora de 
los mismos grupos aborigenes; tarea que suelen realizar, en 
colaboración, los eąuipos antropológicos o etnológicos eon repre- 
sentantes del progresismo religioso y de distintas sectas. El pro- 
pósito es soliviantar a esas comunidades marginales para po- 
nerlas al servieio de la lucha revolucionaria que libran ciertos 
movimientos guerrilleros. No es casual que en muchas aldeas y 
sociedades indigenas, se haya obstaculizado el ingreso y las en- 
jos sectarios combinados eon las predicas de “investigadores” 
y “apóstoles sociales”. La difundida Dedaración de Barbados 
de 1971 es una buena prueba tanto de las connivencias como de 
las exclusiones que comentamos 14 . 

El Documento de Puebla menciona reiteradas veces a las sec¬ 
tas como co-responsables de la obstaculización y adulteración de 
la catequesis, asi como de la tarea evangelizadora. Transmisoras 
de idolatrias, supersticiones, hechicerias, magias y otras formas 
pseudorreligiosas, “se nota en ellas, junto a un proselitismo muy 
acentuado } el intento de subyugar pragmdticamente la trascenden- 
cia espiritual del hombre” 15 . 

Ejemplos de agrupamientos antropológicos informados de 
principios y proyectos marxistoides, los hemos tenido en nuestro 

13 Caponnetto, A., Cursillo de Iniciación a la Historia Argentina , Cen¬ 
tro de Estudios Nuestra Senora de la Merced, Bs. As., 1982, Clases 1 y 2, 
pp. 1-9. 

14 Se trata de un manifiesto firmado por antropólogos latinoamerica- 
nos, que ataca duramente la presencia misionera, proponiendo alternativas 
“coneientizadoras” de visibles tendencias marxistas. Cf. AA. W., La situa- 
ción del indigena en America del Sur, Tierra Nueva, Montevideo, 1972. 

15 Puebla, 1112. Cf. tambien 405’, 573, 491, 493, 500, 456, 308, 914, 
825, etc. Vease al respecto el libro Las sectas en AmeHca Latina , publicado 
eon el auspicio del CELAM (ed. Claretiana, Bs. As., 1984), en cuyo pró- 
logo expresa Monsenor Quarracino: “Cualąuiera que en America Latina 
haya empleado algun tiempo en tareas ecumenicas, y mas aun si ha tran- 
sitado un poco su vasta geografia, no podrą menos de concluir que el ecu - 
menismo no dio los pasos que kace unos ąuince anos se deseaban o pretendian t 
#n gran parte por la presencia y la actbidad de las llamadas sectas o 
grupos religiosos libres . 

Mas aun, todo sacerdote o laico que participe en tareas evangelicas 
tiene comprobado que constituyen uno de los metyores obstaculos no solo 
paA'a el yerdadero y sano ecumenismo, sino tambien y antę todo, para la 
misma acción apostólica de la Iglesia... Este problema de las sectas 
constituye, a no dudarlo, una de las mas hondas preocupaciones de los 
obispos latinoamericanos ,, (p. 5). 
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propio pais. Piensese en el llamado Centro de Recwperación de la 
Cultura Popular Jose Imbelloni, que tema su sede en el Museo 
Etnogrdfico de esta capital —dependiente de la Facultad de Filo - 
sofia y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires — y 
que funcionó activamente desde el copamiento de las Universidades 
en 1973. Sus principales responsables e integrantes — Arturo Sala, 
Ciro R. Lafon, Jorge A. Depersia, M. A. Palermo, Eduardo Bettoni, 
Luis Orąuera y Ernesto Tapia — entre otros, organizaron exposi- 
ciones indigenistas, yiajaron a Cuba en “misión cultural”, dic- 
taron catedras, organizaron trabajos de campo en poblaciones 
marginales, y dej aron escritos de discutible valor cientifico, como 
aquel sobre los 12.000 anos de historia patagónica, publicado por 
la imprenta de la TJNBA eon colofón del 23 de diciembre de 1973, 
en el que se afirma —entre otros conceptos— que ąuienes “hicieron 
patria fueron los indios y los masacrados de Trelew unicamente”. 
Obviamente, la Uniyersidad, ha yuelto a ser hoy, el habitat natural 
de estas ideologias, y en muchos casos, a traves de los mismos 
protagonistas eon cuya desaparición se especuló politicamente en 
los ultimos 1 anos. 

Pero tal vez, el caso mas representatiyo nos llegue de El 
Salrador. Existen alli grupos denominados (i Delegados de la Pa - 
labra de Dios ł} ; seglares instruidos por jesuitas en las normas 
basicas del tercermundismo politico y religioso para el adoctri- 
namiento de las poblaciones mas indigentes y su captación por 
las fuerzas reyolucionarias. 

No solo el jesuitismo progresista esta comprometido en este 
accionar, sino tambien ciertos miembros de la Congregación de 
Maryknoll (el canciller sandinista Miguel D } Escoto pertenece a 
eJla), y aun algunas religiosas de la Sagrada Familia, La Uni - 
rersidad Centroamericana, el llamado Grupo de los Trece, la 
Federación Cristiana de Campesinos Salvadorehos, creada por los 
padres Bernardo Goulandt y Fernando Aspoli, el Comite Ecu - 
cumenico Salradoreho para Ayuda Humanitaria (CESAH), la 
Coordinadora Nacional de la Iglesia del Pueblo Oscar Arnulfo 
Romero (CONIP) y la Conferencia Internacional de Crisiianos 
para el Compromiso Politico en El Salrador, son otras tantas 
entidades que tiene una actiya participación en el trabajo pro- 
guerrillero, principalmente eon las comunidades de naturales. 

Este eyidente y doloroso connubio subversivo, fue denun- 
ciado en su momento por el Cardenal López Trujillo, por Mon - 
senor Arnoldo Aparicio y Quintanilla —en su homilia del 9 de 
marżo de 1980 —, por el Vicario Castrense Jose Eduardo Alrarez 
Ramirez —el 28 de diciembre de 1980 — y por el Padre Francoib 
en un informe del mes de octubre de 1982. Pero lo han reconocido 
publieamente los que tienen y son parte decisiya de la subyersión 
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sistematica. Julian Ignacio Otero , ex Jefe de Logistica y de Fi - 
nanzas del Frente Popular de Liberación , en declaraciones tele- 
visivas del 21 de junio de 1980 ; los delegados salyadorenos /. 
R. Medrano (del D. R. U.: Directorio Revolucionario Unificado) 
y Norma Gueyara (del F. M. L. N.: Frente Farabundo Marti de 
Liberación Nacional) en el Segundo Congreso del Partido Co- 
mwiista Cubano , realizado en La Habana endiciembre de 1980 , 
y los representantes europeos de la guerrilla centroamericana, 
el 20 de febr er o de 1981 en el Tribunal Espanol para los De- 
rechos del Hombre en El Salvador 16 . 

No obstante, el testimonio mas elocuente nos parece el del 
sacerdote Luis Eduardo Pellecer , protagonista importante de la 
ideologización y de la acción marxista. El 30 de septiembre de 
1981 , declaraba en la teleyisión guatemalteoa su militancia co- 
munista a trayes del Ejercito Guerrillero de los Pobres que ope¬ 
ra precisamente en Guatemala . 

“El trabajo de concientización —dice— lo hacemos en toda. 
Centroamerica, desde Panama hasta Guatemala... Se ensena a 
los campesinos y obreros un Jesus nuevo f revolucionario t un Dios 
de los pobres. .. Llegue a manejar tres armas fundamentales: la 
teologia de la liberación , el instrumental marxista leninista ... 
y el trabajo en los sectores mas pobres en el campo y en la ciu- 
dad ... Mi experiencia como religioso, desempenando el uso de 
estas tres armas, la hice en primer lugar en El Salvador, en se¬ 
gundo lugar, en Nicaragua y en tercer lugar en Guatemala. En 
El Salvador trabajamos nosotros como un movimiento religioso 
llamado Delegados de la Palabra de Dios. .. Unos eran prepara - 
dores del mensaje; otros eran lo que se llaman penetradores, es 
decir, gente que va a conocer nuevo terreno, que va a descubrir 
cuales son las costumbres del pueblo, de que manera se les puede 
llegar; y otros eran, bajo nuestros nombres, consolidadores ... Lo 
que pretendiamos era crear un segundo piso a esa plataforma 
organizatiya que proponiamos desde un hecho religioso. £Cual era 
ese segundo piso? Era precisamente la propuesta politica: defen- 
derse de la explotación eon el rudimento del marxismo ąue ya les 
ensenamos . . . iQue otrą cosa deben hacer? Saber defenderse. 
i Como se van a defender? Con la implementación de una serie 
de medidas llamadas de autodefensa, que no son mas que la puerta 
para tocar la yerdadera residencia de la yiolencia. De esa manera 
pues, logramos nosotros aglutinar una gran masa campesina, darle 
un profundo sentido social-religioso-politico, campo fertil que en 
un abrir cerrar de oj os fue captado por las fuerzas populares 
de liberación Farabundo Marti ... Fui el ąue les prepare en ban - 
deja, como decimos aąui, el campo propicio, el terreno fertil para 
ąue las fuerzas populares de liberación se nutrieran con todos 


16 Cf. Mc łan, Th.. “Reąuiem para El Salvador ,, I y II, en: Rvta. 
Cabildo, 2 epoca, Ano VII, N? 63, abril de 1983, pp. 26-29 y N? 64, mayo- 
de 1983, pp. 21-22. 


— 73 — 



aąuellos inocentes campesinos ąue habian sido captados por la 

palabra del Padre , por la autoridad de la Iglesia” 17 . 

Aunąue por demas significatiyo, no es este el unico caso. 
Todo el Continente —y en especial Centroamerica desde la ges- 
tión cómplice de Carter — esta contaminada de celulas progre- 
sistas-marxistas que operan eon procedimientos similares al 
descripto. El CELAM denunció recientemente esta maniobra, en 
un comunicado fechado en Bogota el 26 de julio. Per o hay que 
hacer notar ademas, la hipocresia de estos grupos, que declaman 
su amor por los indios, los campesinos y los humildes, pero no 
titubean en masacrarlos horrorosamente cuando no se prestan a 
sus planes, como sucedió en el Peru por la acción de Sendero 
Luminoso 18 . 

En cuanto a la otrą modalidad americana que suele adquirir 
la corriente tercermundista-no alineadadista, la de la agitación 
racial antiblanca, puede sorprender en nuestro pais, en el que 
no existen cuestiones de esta naturaleza, pero no es noyedoso 
en la estrategia marxista, ya que el enfrentamiento hombre blan - 
co~hombre de color es una expresión mas de la dialectica del amo 
y del esclavo y de la acicateada lucha de clases. 

Es dentro de esta estrategia que debe entenderse la tenden- 
ciosa insistencia por reiyindicar — per se — el papel de lo mestizo 
y lo negro en los destinos politicos de los paises americanos, 
asi como la curiosa pretensión de mostrar a Jesucristo como lider 
del Poder Negro equiparable a Luther King o a Lumumba 19 , o 
la entrega del Nobel de la Paz a monsenor Tutu. 

17 Tornado de Mc łan, Th., ibid., I, pp. 28-29. 

18 Cf. “Relatos de la matanza de campesinos en el Peru”, en Glarin , 
9-4-83, y las sugestivas notas de Vargas Llosa, M., “Historia de una ma¬ 
tanza”, aparecidas en La Nación, entre el 1 y el 4 de agosto de 1983. Las 
matanzas de campesinos en el Peru por la acción de los grupos terroristas, 
se han convertido, lamentablemente, en un hecho casi habitual que recogen 
periódicamente los diarios. Al finalizar estas paginas, La Nación del 26 de 
octubre, daba cuenta del hallazgo de 19 cadaveres en la localidad de Huanta. 
Asi como se informó tambien de la aparición de un nuevo grupo marxista, 
el Monimiento Revoluchnario Tupać Amaru. Cabe recordar que Juan Pa- 
blo II reprobó energicamente antę los obispos peruanos, tanto la acción 
criminal de Sendero Luminoso, como los extravios de aquellos cristianos 
aue por un mai entendido afan de justicia, se dispongan a colaborar teórica 
o practicamente eon el Marxismo (cfr. La Nación , 5/10/84, p. 3). (Sobre 
la matanza de campesinos cfr. igualmente: Irene Jarry: El Peru, minado 
por la guerrilla y la crisis económica . En: La Nación , 12/9/84, p. 9). 

19 Vease, por ej., el trabajo de Haley, J., Tdcticas de poder de Jesu¬ 
cristo , Ed. Tiempo Contemporaneo, Bs. As., 1960, pte. pp. 39-41; y el de 
Cone, J., Teologia Negra de la Liberation, Ed. Carlos Lohle, Bs. As., 1974. 
Sobre la Teologia Negra , el susodicho Cone y las vinculaciones eon el Mar- 
xismo, vease el capitulo de Poradowski, M.: La Teologia Negra . En: El Mar- 
xismo en la teologia. Segunda edición aumentada. Santiago de Chile, 1983. 
Imprenta Lahosa. pp. 78-102. 
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En su libro A Racial Programme for the Twentieth Century, 
publicado en Inglaterra en 1912 , el marxista Israel Cohen , an- 
ticipaba el programa racista y la implementación del mismo en 
America, eon una claridad que nos exime de comentario y eon 
euya transcripción cerramos este primer apartado sobre el No 
alineadismo: 

“Debemos darnos cuenta que la mas poderosa arma de nues- 
tro partido es la tensión racial. Introduciendo dentro de la con- 
ciencia de las razas oscuras el haber sido oprimidas por los blancos 
durante centurias, podremos amoldarlas al programa del Partido 
Comunista. En America vamos a esforzarnos por una sutil yictoria. 
Inflamando a la minoria negra contra los blancos, intentaremos 
instigar en los blancos un complejo de culpa por su explotación 
de los negros. Ayudaremos a los negros a ascender en distinción 
en cada tramo de la vida, en las profesiones y en el mundo de los 
deportes y de las diversiones. Con este proceso, el negro iniciara 
un proceso que entregara America a nuestra causa”. 


II. LA CAMPAnA INTERNACIONAL 
POR LOS DERECHOS HUMANOS 

La doctrina de los Derechos Humanos tiene sus antecedentes 
modernos mas importantes en el pensamiento iluminista y en la 
Revolución Francesa de 1789. La expresión —de suyo redun- 
dante, puesto que solo el hombre puede ser titular de derechos— 
trasunta una ideologia antropocentrica, por la cual el Derecho 
—entendido como norma objetiva de origen divino— es sustitui- 
do por los derechos indwiduales y subjetivos, que no reconocen 
su origen nada mas que en el mismo hombre. Relativizada la 
Justicia, se absolutizan los derechos personales, pasando a ser 
ellos lo unico intangible y supremo. Si existen los sacrosantos 
derechos del hombre es porque Dios dejó de ser la fuente del 
Derecho. 

Sea que se los considere fundados en el Estado, en la voluntad 
generał, en la mente humana, en la mera costumbre o en la 
utilidad social; lo cierto es que todas estas defensas de los de¬ 
rechos humanos escamotean la cuestión de fondo que es el re- 
conoeimiento de un Derecho Divino y de un Derecho Natural, 
y la subordinación del ejercicio de los derechos al cumplimiento 
de los deberes necesarios. 

Pero mas alla de estas objeciones —cuya profundización no 
intentamos ni nos es pertinente— hay una realidad histórica 
concreta, y es que la ideologia de los derechos humanos ha sermdo 
constantemente de preserración, justificación y apoyo al avance 
del Comunismo. Podriamos remontarnos, a modo de interesante 
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precedente, al caso de Babeof y su “comunista” conjuración de 
los iguales eon la cartilla de los Derechos Universales como punto 
de referenda 20 . Pero baste pensar en la mas cercana y siempre 
invocada Declaración de 19^8 en la que no se oculta el propósito- 
de establecer la alianza capit&lista-comunista, ni la coexistencia 
2 oacifica, aceptando el marxismo como un dato irrevocable y ni la 
construcción de un mundo uno en el gue la O. N.U. obraria de gwar- 
dian y juez , allanando para eso, si fuera necesario, las soberanias 
nacionales y las doctrinas contrarias a tan humanos derechos. 
Prueba lo que decimos, no solamente el contenido de algunos- 
articulos —como el 17 o el 29— sino el anteproyecto clave ąue 
sirvió de base a la redacción definitipa de la Declaración , el 
“Memorandun y cuestionario acerca de las bas es teóricas de los 
derechos del hombre”, publicado en Parts en 19U7 y distribuido 
por la UNESCO como documento de trabajo previo a las sesiones. 
Se afirma alli, entre distintas ideas, la necesidad de una “acep- 
tación generał de la teoria de la evolución y el nacimiento del 
marxismo yy . Para acotar sin eufemismos: 

“las dos concepciones vigentes de los derechos humanos (es decir, 
la capitalista y la sovietica) son en cierto modo, complementa- 
rias. .. Una de las tareas principales que tenemos por delante en 
el futuro inmediato es el encontrar claramente algun denominador 
comun para el desarroiło futuro de las dos tendencias; o en ter- 
minos de dialectica marxista, lograr la reconciliación de los dos 
contrarios en una slntesis superior... porąue el ideał mantenido 
por las dos tendencias , estd muy lej os de ser dirergente ”. 

La misma orientación se encontrara en otros documentos de 
trabajo y consulta, como el de la UNESCO: Derechos Humanos: 
comentarios e interpretaciones (ed. Allan Wingate, Londres- Nue- 
va York, 1949), redactado en su mayor parte por los comunistas 
H. J . Łask , John Lewis , Boris Tchechko, R. W . Gerad , W. A . 
Nuyes y Sergius Hessen, colaborador este ultimo que escribió eon 
razón: “El Comunismo es solo una tecnica de la realización de 
los derechos humanos ty 21 . 

Tampoco es ningun secreto, que destacados juristas sorieticos 
y actiros dirigentes comunistas , tuvieron participación directa 
en la redacción de la Declaración de 19Ą8. Tales, entre otros, los 
casos de Jacobo Lomakin, Lep Sychrapa , Zecharian Chafee , Leo 


20 Cf. Falcionelli, A., El Camino de la Revolución . De Babeof a Mao- 
Tse-Tung, Ed. Nuevo Orden, Bs. As., 1965. Es curiosa la vigencia que, tal 
vez sin saberlo, guarda el pensamiento babeofiano entre los modernos de- 
fensores de los derechos humanos. Su justificaeión de la subversión total 
y del caos, es en la practica, el punto de llegada de la actual antropolatria. 

21 Cf. Ewell, M., La ONU: iun gobierno mundial comunista? , Ed. 
Nuevo Orden, Bs. As., 1964, p. 24. Recomendamos en su totalidad la lectura 
y estudio de esta obra. 


— 76 — 





Pasvolsky , Alger Hiss, W . T . Sfecme y Roberts Hutchins. No es 
de extranar entonces, que se descubran semejanzas eon la Cons- 
titución Rusa , rd que la Iglesia haya manifestado sus reparos 
publicamente 22 . 

Son pues, las- mismas fuente juridicas en las que se basan 
los defensores de los Derechos Humanos, las que contienen el 
espiritu y la orientación marxista. Son esas mismas fuentes 
—desde la Declaración de 1789 hasta los Pactos de San Jose de 
Costa Rica en 1969 — las que avalan e impulsan una concepción 
masónica, materialista y utilitarista. Y esta es la primera razón 
por la que debe rechazarse la moderna campana por los derechos 
humanos. Aceptarla como se presenta, es aceptar la yalidez y 
legitimidad de sus principios juridicos y postulados filosóficos; 
y aceptar estos ultimos, es quedar inmoyilizado antę el comu- 
nismo, complicado frente al marxismo y mediatizado antę los 
poderes mundiales. Porque los derechos humanos y sus organis- 
mos patrocinantes, se conyierten en instancias superiores e in- 
apelables, en tribunales de las naciones y de los pueblos, en fis- 
cales de los gobiernos y de las decisiones soberanas. Por eso, 
-acertaba Burkę —y eon acierto profetico— cuando escribia: 

“Tienen los Derechos del Hombre. Contra ellos no hay pres- 
cripción; ningun aeuerdo puede concertarse; no admiten modera- 
ción ni compromiso; cualąuier cosa que se oponga a su plenitud 
es fraude e injusticia. Contra esos Derechos del Hombre ningun 
gobierno puede buscar la seguridad en su durable continuidad, ni en 
la justicia y lenidad de su administración. Las objeciones de estos 
teóricos, cuando las formas no cuadran eon sus teorias, son igual- 
mente yalidas contra un gobierno antiguo y benefico, como contra 
la tirania mas yiolenta o la usurpación mas reciente. Estan siem- 
pre en oposición eon los gobiernos, no por cuestión de abusos, 
sino por cuestión de competencia y de titulos” 23 . 


22 Juan XXIII, Pacem in Terris 72: “No se nos oculta que algunos 
caprtulos de esta Declaración, parecieron a algunos no tan dignos de apro- 
bación, no sin razón’\ 

23 Burkę, E., Reflection on the Revolution in France , Eyerynian^ Li- 
brary, Londres, 1971, p. 56. Cf. Aysen Eins, J., Panfleto contra los Derechos 
Humanos , Publ. de la Legion del Sur, Bs. As., 1979. Una prueba reciente 
y dolorosa de como los Derechos Humanos, mediatizan y subordinan hasta 
los yalores supremos como la Soberanla Nacional y el Bień Comun, lo ha 
dado el actual gobierno en la reunión de Ginebra en febrero de 1984. Los 
discursos del Canciller alli pronunciados, antę la Comisión de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas f han sido el cumplimiento formal y el 
testimonio expreso de que se esta dispuesto a supeditar hasta los mas altos 
intereses nacionales a la custodia de los omnipotentes derechos humanos. 
Afirmar, -como se ha hecho, que “todo gobierno pierde legitimidad morał 
si infrige sistemdticamente los derechos fundamentales del hombre , ya ąue la 
jnstificación bdsica de los gobiernos reside precisamente en la preseruación 
de tales derechos"; que “ellos no pueden ceder frente a presuntas conside- 
raciones de utilidad o bien comun”, y que “la presewación (de los mismos) 
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Actualmente, esta campańa por los Derechos Humanos ha 
cobrado una intensidad inusitada y una virulencia poco comun. 
En nuestro pais puede decirse sin exageraciones, que constituye 
un factor de poder decisivo, alentado y patrocinado desde los mas 
altos mandos estatales, pero que aun asi, es tal su fuerza que, en 
ocasiones, se revierte contra los mismos mandantes, sea presionan- 
do, condicionando, acelerando, acompanando o punzando sus de- 
cisiones. Alentada —si no orquestada— por la administración del 
ex-presidente Carter, contó rapidamente eon el apoyo de toda la 
izquierda y el visto bueno de las mas importantes organizaciones 
mundialistas. Los paises eon gobiernos militares de corte dere- 
chista fueron sus principales destinatarios: no asi en cambio, los 
de signo sovietico o crudamente comunistas, frente a los cuales, 
apenas si plantean discretas observaciones o formales referen- 
cias de circunstancia. Tan ostensiva falta de ecuanimidad —mu- 
chas veces reprochada— no parece inmutarles demasiado, desde 
que los objetivos por alcanzar no son precisamente los de la 
justicia. 

Estos objetiros pueden reducirse basicamente a dos . Por un 
lado, crear una corriente de opinión que convierta a los derechos 
humanos en el canon supremo de la licitud o ilicitud de toda lucha. 
En la medida que se acepte esta premisa, ya se habra perdido 
frente al marxismo. O se pelea por Dios, la Patria, el Bień Co- 
mun, los valores del Orden Natural y de la Civilización Cristiana; 
o se lucha por la vigencia del positivismo juridico y sus justi- 
ficaciones ideológicas. Pero ademas, aceptada esa premisa, el 
enemigo se encargara de presentarse como victima, y a quienes 
los resisten, como violadores impunes de la maxima aceptada como 
superlativa. Con razón dęcia Jose Ingenieros que “desde que se 
inventaron los Derechos del Hombre todo imbecil los sabe de 
memoria” 24 . Porque estan prontos a repetirlos e invocarlos cada 
vez que les resulta el amparo ideał para eneubrir sus actividades. 

Por eso, en el caso de la Argentina, no se trata de demos- 
trar si la Nación y sus Fuerzas Armadas han violado o no los 
Derechos Humanos, sino de rechazar esa defensa de los derechos 


excede el marco de la soberania” (cfr. La Nación, 28-2-84, p. 1) es afirmar 
sencillamente que el pais se ata contractualmente a la Internacional de los 
derechos humanos hasta convertirse en una dependencia dócil y sumisa de sus 
titulares, los cuales decidiran entonces que es lo licito y lo illcito, lo per- 
mltido y lo prohibido en la vida politica de la patria. Semejante postura 
comporta una inversión absoluta de los mas elementales valores que hacen 
a una concepción realista de las relaciones exteriores y del manejo res- 
ponsable de la conducción politica de una comunidad. 

24 Ingenieros, J'., El hombre mediocre , Ed. Renacimiento, Madrid, 1913, 
p. 240. 


— 78 — 







humanos, tal como se la promuere, por fraudulenta, inconveniente, 
falaz y malintencionada. Por sostenerse en un criterio ideológico 
eondenable y ampararse en una estrategia politica que conspira 
contra los intereses nacionales. Porąue, £que es lo que defienden 
todos los que defienden los derechos humanos?, £que el hombre 
es creatura hecho a imagen y semejanza de Dios, que pertenece 
a Dios y tiene para eon El, deberes indeclinables?; £que tiene 
deberes para eon la Patria y el Hogar que estan antes que sus 
derechos? ^Acaso sostienen, como corresponde, que el hombre tie¬ 
ne derechos porque esta obligado a vivir en orden, que el hombre 
se ordena a Dios como a su fin ultimo y felicidad completa, 
y que de esta obligación primera y principal fluyen todos los 
derechos como medios necesarios para cumplir eon ese ordena- 
miento? £0 acaso reeuerdan y ensehan que solo la obligación de 
vivir ordenado a lo Absoluto y Eterno fundamenta los derechos, 
los que no se han de concebir como absolutos sino como medios 
relativos a ese ordenamiento trascendente ? La verdad es que el 
hombre no es digno porąue tiene derechos . Tiene derechos para 
poder alcanzar la dignidad; y la dignidad suprema esta en or - 
denarse a Dios. Corresponde a la autoridad velar por el cum- 
plimiento de ese ordenamiento, y ejercer el derecho punitivo con¬ 
tra los subversores del orden. La fuerza es entonces —dice Juan 
Pablo II— “justicia en concreto” 23 . 

Se yiolan pues yerdaderamente los derechos humanos cuando 
se tergiyersa su naturaleza, su origen y fundamentos. Cuando se 
ampara, justifica o tolera a los agentes de la subversión; cuando 
se le da primacia a los derechos subjetivos por sobre los deberes 
objetiyos y por sobre los derechos de Dios. 

Pero no es esta certera posición la que sostienen y reclaman 
los profesionales del humanitarismo. No es ninguno de esos ge- 
nuinos derechos que sin ampulosidades viene protegiendo la Igle- 
sia desde hace yeinte siglos; sino esa misera lista de “libertades 
de perdición” como la lamo Leon XIII , cuyos soportes legałeś 
—desde la Declaración de 1789 en adelante — no son sino “la 
expresión juridica del egoismo erigido en ley natural”, cuyo des - 


23 Hemos seguido en estas ultimas consideraciones el valioso trabajo 
de Palumbo, C. E., “Los Derechos Humanos”, en: Cuestiones de Doctrina 
Social de la Iglesia, Cruz y Fierro ed., Bs. As., 1982, pp. 25-57. Sobre 
este agitado tema de los derechos humanos conviene leer: Pieper, J.: 
El Derecho Ajeno. En: La fe antę el reto de la cultwra conternpordnea. 
Ed. Rialp. Madrid, 1980, pp. 189-203. Massini, C. I.: Derechos y Deberes 
de la Persona Humana . En: La Doctrina Social de la Iglesia y la realidad 
actual. Cursos de Cultura Católica. UCA. Bs. As. 1983. Vol. I. pp. 189-202, y 
—eon algunas reservas importantes— De Nantes, G.: La comedia de los 
derechos humanos. Lib. Huemul. Ed. Chesterton. Bs. As. 1984. 
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enlace no puede ser otro que el triunfo del materialismo teórico 
y prdctico . 

“Reivindicar el ‘Derecho Nuevo’, exaltar los ideales juridicos 
de la Revolución Francesa, es alimentar y fomentar la critica mar- 
xista, o sea justifiear el comunismo e incluso anticipar su plena 
juricidad, su legalidad perfecta” 26 . 

Lamentablemente no se ha entendido asi, y entre nosotros, 
se ha caido en el error de asumir y aprobar las reglas de juego 
del marxismo y su estrategia de la intangibilidad de los derechos 
humanos. No solo porąue se aceptó la inaceptable fiscalización 
de sus organismos internacionales y la propagación de otros lo- 
cales al seryicio de los primeros. No solo porąue se toleran in- 
miseuciones inapropiadas y enjuiciamientos insostenibles, sino —y 
esto es lo mas grave— porąue a la hora de las acusaciones pu- 
blicas, las Fuerzas Armadas legitimaron su actuación aludiendo 
a la necesidad de resguardar los derechos del hombre 27 . Creyeron 
reyertir la situación, pero los esąuemas ideológicos, cuando no 
se ąuiebran frontal y rotundamente, acaban por envolver y 
enredar. 

Esto es lo que se adyierte, por ejemplo, en la replica oficial 
al informe de la CIDH ( Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos) , elaborado a mediados de 1980. La defensa del Estado 
A rgentino consiste, en uno de los parrafos capitales, en proclamar 
la permisiyidad y libertad plena de la que gozan tanto los partidos 
politicos marxisias como lxts agrupadones pro derechos humanos, 
llegando a sostener que el “fin especifico” de estos nucleamientos 
es “compartido plenamente por el gobierno” 2S . 

La paradoja se hace aun mas insostenible si se recuerda 
que fue precisamente en aąuellos dias de la yisita de la CIDH 
cuando las asociaciones de derechos humanos mostraron mas des- 
embozadamente su predica y conformación marxistoide. Y debe 
recordarse igualmente que los periódicos de entonces informaron 
eon asombrosos detalles, como la Policzą , por pedido de la Jus - 
ticia , allanaba los locales mas importantes de esas entidades, 
encontrando todo tipo de irregularidades y de materiał propa- 
gandistico subyersiyo. 


26 Genta, J. B., Guerra Contrarrevolucionaria, Ed. Gult. Arg., Bs. As., 
1972, Tema 4, p. 154. 

27 Vśase, por ej., el Documento sobre los Derechos Humanos } difun- 
dido por el Ejereito el 6 y 7 de marżo de 1977; y la posición de la Armada 
por la misma feeha, en: Gaceta Marinera , 31-3-1977, Editorial. 

2 s Observaciones y comentarios criticos del Gobiemo Argentino al In*- 
formę de la CIDH sobre la situación de los Derechos Humanos en la Ar- 
.gentina (Abril de 1980), Circulo Militar, Bs. As., 1980, pp. 95 y 88. 
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Los hechos ocurridos eon posterioridad y hasta nuestros dias 
no permiten abrigar dudas acerca de los hombres y las ideas que 
impulsan a esos reductos humanitaristas. Pero el Estado Argen- 
tino no encontró mejor defensa que asegurar y proclamar su 
librę existencia, y hasta coincidir eon sus “fines especificos”. 

El otro objetwo perseguido por esta campana, q Ue tambien 
puede darse por alcanzado, es el de la creación de una compleja 
red de instituciones nacionales e intemacionales que sirven de 
foros para la agitación; de hospedajes para los militantes • de 
poderosas usinas publicitarias y de acción psicológica generał. 
Es la tarea que vienen cumpliendo prolijamente La Amnesty In - 
ternacional , la mencionada CIDH , las distintas comisiones, asam- 
bleas, ligas, confederaciones, “madres”, centrales y movimientos 
por la paz, la vida, la justicia, los derechos humanos, etc., etc., 
y que en nuestro pais —lo hemos dicho.— gozan de una impunidad 
creciente y perniciosa, agravada por y desde el otorgamiento del 
Premio Nobel a un activista de la subversión como Perez Esąui - 
vel; maniobra y personaje que tuvimos ocasión de denunciar mas 
de dos anos antes de que le fuera conferido el premio, comen- 
zando asi su ininterrumpido estrellato 29 . 

Pocos saben que la Amnesty , por ejemplo, cuenta eon algo 
mas de doscientos mil miembros en los sesenta y cineo paises 
en que actua. No pocos de ellos son comunistas confesos y al- 

gunos, como Derek Roebuck , ocupan sitiales importantes _en 

este caso, Jefe de Investigaciones en la sede londinense —- sin 
abandonar sus cargos en los partidos comunistas respectivos. 
Amnesty despliega una multiforme actividad, y del conocimiento 
de sus documentos, manifiestos, declaraciones y propósitos, sur- 
ge inequivocamente una concepción unilateral de la violencia, 
considerando como tal la ejercida por los Estados eon sus leyes y 
procedimientos antiterroristas. De ałri su oposición al proyecto 
de crear una Convención Europeo Antiterrorista S0 . 

Tampoco la CIDH es garantia de neutralidad ninguna. Crea- 
da en 1959 como colateral de la OEA, sus fundamentos juridicos 
y sus propósitos, se encuadran acabadamente dentro del positivis- 
mo juridico y la unilateralidad que venimos comentando. Su com- 
portamiento en nuestro pais, asi como los antecedentes y de- 


29 Cf. Caponnetto, A., “Cuando el progresismo.se quita el disfraz”. en: 

Rvta. Cabildo , Ano II, 17, julio de 1978, pp. 27-28 y 18, p. 8. Cf. 

igualmente: López Salvatierra, J. F., La dinamita de Perez Esquivel en la 
Argentina , M. B. produeciones, Bs. As., 1980. 

30 Vease el detallado informe elaborado por la Rvta. Confidentiel , de 
Paris, bajo la dirección de M. Marc Orens, publicado en la Argentina, en: 
Ryta. Verbo , N9 194, Ano 21, jnlio 1979, pp. 18-54. 
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claraciones de sus integrantes —sobre todo Vargas Carreno y 
Andres Aguilar — no dejan margen para creer en otras inten- 
ciones que no sean las de coadyuvar a la justificación y a la 
preservación de los guerrilleros y sus ideólogos. 

Los denominados Grup os de Solidaridad —cuya organización, 
estrategia, integrantes, fondos, directivas y planes han sido pro- 
lijamente desenmascarados y oportunamente denunciados—, son 
u na prueba concluyente y terminante de las conviveneias subver- 
sivas de la ideologia de los derechos humanos y de sus protago- 
nistas mas importantes. No es este el lugar para entrar en 
pormenorizaciones y detalles, pero lo cierto es que tanto las agru - 
paciones del ambito nacional: SERPAJ (Servicio de Paz y Jus- 
tieia en America Latina), LADH (Liga Argentina por los 
Derechos del Hombre), APDH (Asamblea Permanente por los De¬ 
rechos del Hombre), MEDH (Movimiento Ecumenico por los 
Derechos Humanos), CFDDPRP (Comisión de Familiares de De- 
tenidos y Desaparecidos por Razones Politicas), MPM (Madres 
de Plaża de Mayo), APM (Abuelas de Plaża de Mayo), CELS 
(Centro de Estudios Legałeś y Sociales), SASID (Servicio de 
Acción Solidaria Integral del Detenido), OSEA (Oficina de So¬ 
lidaridad para Exiliados Argentinos), como las entidades del 
dmbito internacional: ACNUR (Alto Comisionado de la ONU 
para los Refugiados), CAIS (Centrol Argentino de Información 
y Solidaridad), CADHU (Comisión Argentina por los Derechos 
Humanos), CIJ (Comite Internacional de Juristas), CICR (Co- 
mite Internacional de la Cruz Roja), como las interminables 
colaterales e instituciones afines, constituyen una perfecta red 
para el logro del dobie objetivo antes enunciado. Convertir a la 
ideologia de los derechos del hombre en el canon obligado de todo 
comportamiento politico, y contar eon una poderosisima cadena 
de organismos, protectores de los militantes marxistas y hosti- 
gadores de quienes los combaten 30 bis . 

Las llamadas Madres de Plaża de Mayo son tal vez, en el con- 
junto el testimonio mas eloeuente. Mas alla del dolor —que no 
negamos—, de las comprensibles motivaciones afeetivas y aun 
juridicas que puedan impulsarlas; lo cierto es que recorren el pais, 
se expanden por otras naciones latinoamericanas, visitan las prin- 
cipales capitales europeas y estan siempre presentes en los tribu- 
nales protectores del marxismo, eon una solvencia, fluidez de 
reeursos y facilidad de medios, que no disimula la profesionaliza- 


30 bis Para un conocimiento minucioso y detallado de estos organismos, 
asl de como, ąuienes y cuando los integran, financian, aeeionan, etc., cfr. 
Cabildo: 2da. epoca. Ano VIII. N? 72 y 73, enero, febrero de 1984, 
respectivamente: La Solidaridad como instrumento de la SubversiÓ7i, 
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ción de la maternidad, la instrumentación politica de la angustia 
y la orientación ideológica de los reclamos. Hoy por hoy, y a 
juzgar por los innumeros actos, reportajes, afiches, slogans, con- 
centraciones, socios, compafłeros de ruta, libros, conferencias y 
petitorios, han adoptado una desembozada actitud apologetica de 
ąuienes llaman candorosamente “disidentes politicos”, “jóvenes 
eon profundo amor por su pueblo que lucharon por la dignidad, 
la libertad y la justicui” (cfr. el texto de los carteles callejeros 
anunciando la concentración del 21-9-1983, eon motivo del dia del 
estudiante) ; “jórenes que lucharon desde la izquierda en oposición 
a estos militares asesinos ..." 31 . 

Se ve pues, sin necesidad de forzar las interpretaciones, a 
que apunta toda esta campafia por los derechos humanos, que 
insensatamente se ha dejado crecer y expandir, y a la que al- 
gunos cristianos prestan su auxilio, sea por ignorancia o com- 
plicidad culposa; situación que, aun cuando se tratę de cristianos 
eon posiciones jerarquicas prominentes, no podemos sino lamen- 
tar y repudiar sin eufemismos. 


III. LA REVOLUCION CULTURAL 

De todas las vias de penetración marxistas, esta es, segu- 
ramente, una de las mas densas, complejas y diversificadas. Por 
eso mismo, no intentamos aqui mas que senalar el problema, 
sin animo ni posibilidades de desarrollarlo. Otros se han ocupado 
oportunamente y entre nosotros, existen estudios fundamentales 
a los que remitimos 32 . 

La Reuolución Cultural no se cifie a un aspecto o area espe- 
cifica, aunque ciertamente las hay mas proclives que otras. Tam- 
poco se agota en un sector o corriente determinada, ni mucho 
menos —como a veces se cree— en aquellas expresiones directas 
de caracter panfletario. Es una revolución por momentos imper- 
ceptibte a primera yista; sutil e indirecta; habil en mensajes 
anfibológicos, eufemismos, elipsis y sugerencias. Su mayor pro- 


31 Cf. Declaraciones de Bonafini, H., en el Templo Eyangelico Meto- 
dista de Junin, la ultima semana de agosto de 1983. Cf. Caponnetto, A., 
“Las Madres de Plaża de Mayo”, en: Rvta. Cabildo, 2?' epoca, Ano VIII, 
N<? 69, pp. 12-13. 

82 Es mucho lo que podria citarse y recomendarse. Aludiremos simple- 
mente a los difundidos trahajos de Boixados, A., Arte y Subversión; La 
Rerolueión y el Arte Moderno ; Literatura y Poder ; Politica en la cultura 
de masas; al de Pithod. A., La Revolución cultural en la Argentina; y a los de 
Di Piętro, A., Cristianismo y Cultura y La Cultura contemporanea: sub- 
nersión de nalores. 
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pósito es crear un sustrato, un telón de fondo, una coloración 
o temperatura ambiental, dentro de la cual el hombre y las so- 
ciedades vayan adhiriendo gradualmente, y hasta ineonsciente- 
mente, a los principios del materialismo dialectico. Por eso, su 
metodologia prefiere lo implicito y lo tacito —lo que al principio 
llamamos subliminal— antes que lo descarado y manifiesto. 

Secularizada la vida; contaminadas aun las expresiones mas 
sencillas de la existencia cotidiana, tradicionalmente dotadas de 
un sentido sacro; profanizadas las costumbres y vulgarizadas 
las ideas; despoetizado el mundo —desmitologizado, diria Weber—; 
cuantifieados todos los yalores; masificados los espiritus y tem- 
poralizado hasta lo eterno, no es dificil sino cuestión sencilla, 
lograr el vuelco de las inteligencias y de las voluntades hacia las 
premisas basicas del marxismo. Por eso, Gramsci , —uno de los 
que mas lucidamente planteó la estrategia— habla de llegar “has¬ 
ta las ultimds estribaciones del sentido comun”, de “reforma ins- 
titucional y morał” que asegure el cambio hacia una “concepción 
inmanente”, pues una vez instalados en el sentido comun, en 
los habitos morales y en las manifestaciones yitales, los principios 
revolucionarios se vuelven indelebles 53 . Se trata, en precisa ex- 
presión de Mao , de producir una modificación de mentalidad; la 
mentalidad metafźsica debe ceder el paso a la materialistardialec - 
tica. La primera es propia de la cultura burguesa; la segunda, 
expresión de la nueva cultura revolucionaria 34 . 

En la consumación de este cambio —todo lo gradual e imper- 
ceptible que se quiera, pero siempre destructivo en sus efectos— 
colaboran una gama inacabable de manifestaciones, que solo po- 
demos enumerar esquematicamente: la prensa orał y escrita, los 
medios masivos de comunicación, la publicidad y la propaganda, 
la industria del best-seller , la difusión indiscriminada del cien- 
tificismo, las modas intelectuales, los snobismos artisticos, la li¬ 
teratura, musica, pintura y arte “de yanguardia”, el periodismo 
“culto” y “especializado”, las corrientes underground, punk y 
otras similares a las de antano que, al decir de Marcuse, operan 
de eficaces quintacolumnistas “en el mundo de los limpios y asea- 
dos”; el sociologismo y el psicologismo, los presupuestos pedagó- 
gicos contemporaneos, las organizaciones cientificas 1 y las agru- 
paciones universitarias; el grueso de los sindicatos docentes y 
las asociaciones profesionales. Un sinfin, en suma, de factores 
aglutinantes, auxiliados eon los portentosos avances de la tecnica 
y los recursos instrumentales de todo tipo. 


33 Cf. Gramsci, A., Cuaderni del carcere , Einaudi, Torino, 1975. 

34 Mac-Tse-Tung, “Sobre la Contradiccion”, en: Cuatro Estudios Fi~ 
losóficos , ed. La Rosa Blindada, Bs. As., 1969, pp. 32 y ss. 







El resultado de esta aceión conjunta, solapada o encubierta* 
pero siempre pertinaz y sistematica, es el progresiyo abandono 
de las defensas inteleetuales y morales y la consecuente inva- 
sión de los criterios materialistas. Adormecidas las conciencias, 
confundidas las mentes, sembrada la duda, el eclecticismo y los re- 
latiyismos de todo tipo; diluido y tergiyersado el Cristianismo, 
los hombres y los pueblos se conyierten en yictimas y hasta en 
tubos de ensayo para todo tipo de praxis' reyolucionaria. 

La Reyolución Cultural trabaja gestando y/o alimentando 
ideologtas , porąue las ideologias —podria traerse aqui, el testimo- 
nio de los mas yariados autores, desde Maquiavelo o Hume, hasta 
Mannheim; pasando por Condilac, Bacon, Engels o Marx— su- 
ponen finalmente la sustitución de la Idea por la antonomasia que 
es Dios, por cualquier sucedaneo, al que se absolutiza, haciendo 
perder al hombre el sentido exacto de lo real. El ideólogo —o el 
hombre ganado por el criterio ideologizante— ya no dice: res 
sunt, ergo cognosco , ergo sum res cognoseens ; sino que sostiene 
la primacia de su pensamiento subjetiyo —relativo, móvil, eclec- 
tico— por encima del Orden Natural y aun del Orden Sobrena- 
tural, llegado el caso. 

“La gran operación polltica en America —escribe Luis Maria 
Anson — es la descristianización de la sociedad... maniobra en 
la que estan implicados el comunismo internacional y los sectores 
laicos y antirreligiosos de las diversas naciones occidentales... 
Y para descristianizar a America se proletariza la clase media, se 
procura reblandecer, paralelamente, la musculatura religiosa de la 
sociedad. Se trata en pocas palabras de desbloąuear los frenos 
espirituales... Se ridiculiza al Papa, se bromea eon las practicas 
religiosas. Se relega a los desvanes del olvido la santificación 
de las fiestas. Se hace burla de los milagros... se paganiza. la 
Semana Santa. Se adultera la Navidad. Se desacraliza la musica 
en los templos. Se presenta casi sistematicamente en el cine, en el 
teatro, en los medios de eomunicación, a los sacerdotes como 
corruptos, a las monjas como depravadas. .. Para descristianizar a 
America se cuartea a la familia. Se erosiona la autoridad de los 
padres sobre los hijos. Se estimula el divorcio. Se fomenta el 
aborto. Se ovaciona el amancebamiento. Se hace alarde del adulte- 
rio. .. Se propugna una libertad de ensenanza que consiste en que 
los colegios laicos resulten gratis mientras los religiosos cuestan 
un ojo de la cara y la retina del otro... Para descristianizar a 
America se estimula la relajaeión de las costumbres. .. Se hace 
apologia sistematica del vieio. Se enaltece a las oscuras afroditas 
de la prostitución. Se rezan maitines y laudes a las escopetadas 
meretrices de la jet society . Se proclama a los cuatro yientos la 
gloria de los narcisos amanerados y de los indecentes apolos 
olorosos” 35 . 


33 Anson, L. M., “Descristianizar America”, en: La Nación , lunes 28 
de dieiembre de 1981. 
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Hemos prolongado la cita porąue la misma tiene un vigor, 
una concisión, una exactitud y expresividad tal que nos permite 
cerrar, sin mas comentarios, este escueto apartado sobre La Re- 
yolución Cultural. 


IV. EL MARXISMO Y LA RELIGION 

La relación entre marxismo y Religión ha sido siempre pa¬ 
rado jal y ha estado signada históricamente por la persecución 
del primero a la segunda, muy particularmente, a la Religión 
Católica. Paradojal porąue no pocos autores —Berdiaeff entre 
los mas conocidos— ha senalado el falso mesianismo, la pseudo- 
religiosidad y hasta la Fe subvertida que encarna y representa 
el marxismo. Esta condición parodial de la verdadera religación 
eon Dios, explicaria en gran parte su expansión exitosa, a la par 
que demostraria su insuficiencia interna. Efectivamente; el hom- 
bre, todo hombre, tiene un reclamo de absoluto que no puede 
ser saciado eon el materialismo dialectico; asi como las naciones 
no pueden ser convocadas y conducidas en pos de tecnicismos 
económicos o de artificios ideológicos. Ha sido preciso, pues, en- 
ganar a los hombres y a las sociedades eon el espejismo de un 
paraiso terreno; ha sido preciso acudir subrepticiamente a los 
canones del Orden Natural y a las inclinaciones naturalmente 
cristianas de las almas para moyilizarlas en una lucha utópica. 
Ha sido preciso, en una palabra, crear la religión de la irreli- 
giosidad, los sacerdotes del ateismo, y la mistica del materialismo 
y del odio para entusiasmar a las mentes en la adhesión al co- 
munismo. Y este es el primer atentado —el primer y terrible 
golpe— asestado por el marxismo a la Religión en un mundo 
cada vez mas secularizado y profano. Desacralizado lo sacro, se 
han transpolado sus eualidades a lo mas mundano y terreno, so- 
breyalorando lo subalterno y confundiendolo todo. 

Pero las paradojas aumentan si se contrasta ademas las teo- 
rias entre si, y ellas eon la realidad de los paises sometidos al 
regimen marxista. Por un lado, se presenta históricamente a la 
Religión como la ideologia de una clase explotadora dominantę; 
mas por otrą, los mismos etnólogos y antropólogos materialistas 
detectan vida e instituciones religiosas en sociedades primitiyas 
“sin clases”; senal de que la vida religiosa es anterior, superior, 
ulterior y autónoma respecto de cualąuier conformación clasista. 

Se atribuye al Cristianismo el proyeer la doctrina de la 
justificación de la esclavitud, pero se apela permanentemente a 
la conciencia cristiana para mover la dignidad del hombre en 
pro de su libertad. Se reiyindica la influencia protestante y los 
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levantamientos campesinos —por ejemplo el de Tomas de Mun - 
zer — como precursores del moderno comunismo 36 . Pero la morał 
calyinista ha nutrido las tesis del capitalismo; y eon aąuellos 
leyantamientos reconocidos como antecedentes, no se hace sino 
remarcar la estrecha dependencia histórico-ideológica eon hechos, 
ideas y protagonistas marcadamente religiosos. Se asegura que 
la Fe sobrenatural desaparecera en las comunidades justas, cuan- 
do no sean necesarios paliatiyos y consuelos a las desdichas, ni 
justificaciones de la opresión. Pero el ineremento religioso en 
los paises sojuzgados por el comunismo indica que, o bien el 
marxismo no ha suprimido las injusticias —lo cual es notorio—, 
o bien la Fe no es un inyento humano para compensar angustias 
terrenales. En ambos casos, el comunismo vuelve a mostrar su 
indigencia, su nociyidad y su dialectica de la apariencia sin ser. 

Y nada se entiende tampoco si no se adyierte la condición 
satanica del marxismo. No usamos el termino como un adjetivo 
mas, sino eon propiedad teológica. El Magisterio de la Iglesia 
aludió no pocas yeces a la naturaleza diabólica de esta ideolo¬ 
gia, intrinsecamente peryersa, asi como lo testimoniaron igual- 
mente sus ylctimas de todos los tiempos y lugares. Pero han 
sido los mismos comunistas ąuienes entregaron las mejores prue- 
bas. No solo en cuanto a su accionar concreto —que de suyo cons- 
tituye una inacabable muestra de conductas infernales— sino en 
sus formulaciones doctrinarias. El propio Carlos Marx tiene es - 
critos satanistas como su poema Inrocación de un Dese&perado, 
La Virgen pdlida y el drama OULA.NEM 27 . 

Tan claro como aquel, Bakunin ha declarado: 

“Satan es el primer librepensador y salyador de este raundo. 
El libera a Adan e imprime sobre su frente el sello de la humanidad 
y de la libertad haeiendo desobedecer. . . En esta Revolución ten- 
dremos que despertar el diablo del pueblo y en el las pasiones 
mas abyectas” 38 . 

La libertad reyolucionaria es concebida como consecuencia 
de una adhesión a las fuerzas luciferinas en rebelión contra el 
Creador. Por eso, Erich Fromm llamó al pecado original, “el primer 


36 Cf. Genta, J. B., Librę examen y Comunismo; y Brie, R. J., Estudio 
preliminar a dicha obra, en: Biblioteca del Pensamiento Nacionalista Ar- 
gentino, Ed. Dietio, Bs. As., 1976. 

37 Sobre el particular cf. Wurmbrand, R., Kwrl Marx y Satan. Ort- 
genes de una nueva religión , Apostolat des editions, Paris, 1979; y del 
mismo autor: Torturado por Cristo , trąd. de Carlos A. Morris de la versión 
inglesa publicada en Londres, 1967 (Hodder & Stoughton Limited, St. 
PauPs House, Warwick Lane, London E. C. 4). 

38 Cit. por Boixadós, A., La Revoluci)ón y el Arte Moderno , Ed. Dietio, 
Bs. As., 1981, p. 182. 
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grito de la libertad humana y el comienzo de la razón en la his¬ 
toria” 39 . Y por eso Guardini, en El Unwerso religioso de Dosto- 
yevski, cita la correspondencia de un dirigente sovietico — lilia 
Erenburg — a otro companero — Matias Van der Meer —, en la 
que le dice: 

“Ahora vamos a demostrar lo que somos... veras como noso- 
tros sabemos humanizar a la humanidad implantando la sencilla 
felicidad sobre la tierra. Llevamos en el corazón mismo como una 
herida, el pesar por el paraiso perdido que es el anhelo que nos 
carcome... Somos personajes de Dostoyerski. Somos posesos”. 

Con razón, ya en 19Ą.9, Maritain en La significadón del 
ateismo contemporaneo podia presentar al marxismo como una 
forma de antiteismo radical; como la reedición sistematica de la 
promesa satanica: “Sereis como dioses”. 

Hemos demorado estas consideraciones previas porąue cree- 
mos que sin tenerlas en cuenta no se comprende ni se explica debi- 
damente el problema de la penetración marxista en la vida reli- 
giosa. No es un dato mas, ni un fenómeno puramente politico. Es 
una voluntad perversa y un proyecto demoniaco que por el hecho 
de que somos Iglesia nos afecta a todos, pero por cuanto la Iglesia 
es de institución divina, sabemos que las puertas del infiemo no 
prenalecerdn sobre Ella. No es pues el camino adecuado tempo- 
ralizar aun mas la vida eclesial con denuncias sensacionalistas 
de las que se ocupan los medios masivos. Ni tampoco la candidez 
suicida de algunos que creen avizorar en ciertos cristianos actitu- 
des mas solidarias, o en el marxismo una conducta mas tolerable 
y abierta. El comunismo sigue estando firmemente condenado por 
la Iglesia, asi como no nos es licito a los católicos colaborar con el. 
Sus fines destruetivos permanecen inalterables y solo ha reacomo- 
dado su estrategia conforme a las circunstancias. 

Esta estrategia ha sido denominada con acierto por von Hil- 
debrand como la del Caballo de Troya en la Ciudad de Dios; y 
si bien se ha dejado sentir mas profundamente en las ultimas 
decadas, su concepción es de antigua data y su puesta en practica 
sistematizada puede rastrearse desde fines de las Segunda Guerra 
Mundial. Ya en 1909, en La Aetitud del Partido Obrero antę la 
Religión, Lenin proponia c-apitalizar a la feligresia cristiana y 
cap tar al clero con inquietudes sociales. No parecen ajenos a estos 
planes, la desvirtuación de Le Sillón, la de tantos grupo Jocistas, 
las “experiencias fraudulentas” de los curas obreros, como las 
llamó el Cardenal Ottaniani, y aun el surgimiento de sectores 
modemistas de marcada incidencia politica. Pero como deciamos, 


39 Fromm, E., El Miedo a la Libertad, Paidós, Bs. As., 1966, pp. 60 y ss. 
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ha sido despues de la Segunda Guerra Mundial que se ha acen- 
tuado la penetración ideológica 40 . 

En 194-7 aparecen en San Pablo las primeras celulas sovieti- 
cas de infiltración religiosa dirigidas por Sergio Tkachenko, que 
tuvieron considerable repercusión en el Continente, e incluso en 
Buenos Aires, de cuyas actividades daba cuenta el periódico co- 
munista ruso Nash Golos (Nuestra Voz). Junto al adoctrina- 
miento del clero y la feligresia, el propósito de captación se vio 
coronado en el Brasil eon la formación de la ICAB (Iglesia Cató- 
lica Apostólica Brasilera), conducida por el apostata Carlos Duarte 
Costa, y en conexión eon los principales activistas prosovieticos. 
La formación de “Iglesias nacionales” tambien se intentó en nues- 
tro pais por la misma epoca, alentadas por sacerdotes como Ba- 
danelli y por la permisividad que en la materia mostró el regimen 
politico gobernante. Las sectas y el espiritismo completaron el 
cuadro confusionista y hasta hoy configuran, como se ha adver- 
tido en Puebla, factores desestabilizantes de la evangelización 41 . 

Alrededor de 1953 comienzan a circular las primeras ver- 
siones documentadas de esta campańa de penetración marxista, 
y cuatro afios mas tarde se difunde un plan elaborado en Pekin 
para el copamiento de las Iglesias americanas, Hacia 1972, el 
CE LAM y la Santa Sede emiten comunicaciones terminantes y 
esclarecedoras. Pero ha sido despues del Concilio Vaticano II que 
se ha robustecido toda una estructura tendiente a la difusión del 
Modernismo y a la practica de la mano tendida eon el enemigo. 
Estructura multiforme, sinuosa, compleja e irregular, de la que 
dio cuenta prolijamente Carlos Alberto Sacheri, en su obra La 
Iglesia Clandestina. La formación del Morimiento de Sacerdotes 
para el Tercer Mundo eon sus distintas facciones completó el 
cuadro de situación y fortaleció aun mas las operaciones de pe¬ 
netración. Desde entonces y hasta hoy ha sido dolorosamente comun 
ver sacerdotes guerrilleros y contactos evidentes de cierto clero 
eon la subversión cultural y armada. Un documento secuestrado 
a los Montoneros en 1974 —Instrucciones y propuestas para el 
copamiento de los sectores cristianos — asi como varias notas 
sobre el particular, publicadas en su revista Vencer, demuestran 
sin equivocos aquella naturaleza endemoniada de los proyectos 

40 En otro lugar intentamos una periodizaeión del fenómeno y un 
diagnóstieo de sus rasgos (mas distintivos: ef. Caponnetto, A., Aportes para 
una historia del progresismo en la Argentina, Cruz y Fierro ed., Bs. As., 
1981, pp. 9-36; Vol. N° 6, Colec. Clasicos Contrarrevolucionarios: La Qui- 
mera del Progresismo. Nos limitaremos pues a indicar los hitos y los ele- 
mentos de mayor repercusión en el Continente Amerioano. 

41 Cf. el interesante y doeumentado libro de Pelypenko, A., Infiltración 
comunista en las Iglesias Cristianas de America, Bs. As., 1961, s/m de 
editorial. 
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revolucionarios y de sus protagonistas. Otro tanto se desprende 
de las Actas de la Primera Conferencia Internacional de Cristia- 
nos poi’ el Compromiso Politico en El Salvador, de noviembre 
de 1980, o las del Segundo Congreso del Partido Comunista 
reunido en Cuba en diciembre del mismo ano; por citar dos ejem- 
plos recientes. 

Si el Concilio arteramente interpretado marcó un hito en la 
campana marxista para contaminar la Fe, una especie de efeme- 
ride para dividir dialecticamente a la Cristiandad; en America, 
fue Medellin el punto central de referencia desde el cual se divi- 
dieron los animos y enfrentaron los espiritus. En Medellin, ha 
dicho Monsenor Laguna, “faltó la presencia de la Virgen; faltó una 
antropologia católica” (La Nación 12-2-79)", y Monseńor Aram- 
buru advirtió sobre las interpretaciones ambiguas y aun falsas 
de sus documentos, en especial los relacionados eon aspectos cate- 
ąuisticos (La Nación 2Ą.-11-77). Otro tanto habia hecho Pablo VI, 
hablandole a los miembros del CELAM el 8 de diciembre de 197U, 
y en el Sinodo de ese mismo ano. Y tambien lo advirtió Juan 
Pablo II en Puebla, aludiendo a “las incorrectas interpretaciones... 
interpretaciones contradictorias no siempre beneficiosas para la 
Iglesia”. No fue lo unico que amonestó el Pontifice en aąuella 
olvidada inauguración de la 3 a Conferencia General del Episco- 
pado Latinoamericano, asi como en otras alocuciones no siempre 
difundidas como se debiera. 

Las posiciones ambivalentes, la “desconfianza hacia la Igle- 
sia institucional”, las “relecturas inapropiadas del Evangelio”, 
el sociologismo y temporalismo radical, el enfrentamiento de la 
Jerarąuia eon una supuesta Iglesia Popular, la hipertrofia de 
la promoción y el desarrollo en desmedro de la vida espiritual; la 
generación de sentimientos de inferioridad y de culpa entre los 
católicos, el deterioro de la Teologia como ciencia Sagrada, la 
“adulteración de la Pastorał”, la “disolución de la Cateąuesis”, 
la desfiguración de las Escrituras, la opción por la violencia parti- 
sana, la formación de comunidades paraeclesiales, la propalación 
de “verdaderas y propias herejias en el campo dogmdtico y mo¬ 
rał" 42 , la “manipulación de la Liturgia”, el relativismo y el per- 
misivismo, “la obsesión progresista de avanzar sin tener en cuenta 
la Fe ya definida”, es algo de lo mucho que cabria recordar y 
analizar. Asi como una prolija nómina de responsables, socios, 
beneficiarios y cómplices y de toda esta intrincada orquestación 
marxista. Que los hay y en gran medida, por aoción u omisión, 
por inoperancia, negligencia, complacencia, pasinidad o disimulo. 


42 Juan Pablo II, Alocución publicada en L’Osservatore Romano, 
.8-3-1981, p. 2 . 
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La recientemente emitida Instnocción sobre algunos aspectos 
■de la Teologia de la Liberación (que, en rigor, no es la primera 
declaración reprobatoria de dicha corriente, ni el Papa ha agotado 
en ella sus criticas), ha puesto nuevamente en evidencia, ąuienes 
son los que deforman la Iglesia y como se niegan —eon ensorbe- 
cida ceguera— a rectificarse y volver a la buena doctrina. Tal 
los casos —entre otros— de Monseńor Tomas Balduino, obispo de 
Goias Velho, y de Monseńor Casaldaligas, obispo de Sao Feliz do 
Araguaia, de los que dan cuenta los periódicos en los dias inme- 
diatamente posteriores a la difusión publica de la Instrucción. 

Aunque nos duela, esta es la realidad; este el diagnóstico. La 
casa de Dios invadida y asediada; rodeada por fuera y socavada 
en su intimidad. El pronóstico lo ignoramos y, obviamente, no 
podemos anticiparlo. Lo que si sabemos es que en primer lugar 
depende de la Providencia, a la que nos encomendamos. Y, por 
cierto, que depende, sin excusas, de nuestra capacidad de testi- 
monio y Buen Combate. Una lucha en la que debemos tener pre- 
sente —todos los dias— que la Iglesia ha pasado por momentos 
duramente criticos y tensos; que ha sido perseguida, acorralada 
y agredida tanto fisica como espiritualmente, sin que finalmente 
pudieran doblegarla. Una lucha en la que la Virgen Santisima 
—Patrona de America— comanda todas las contiendas contra el 
mai. Una lucha, al fin, en la que mas alla de las companias y de 
las deserciones ocasionales, no estamos ni estaremos solos. “Yo 
estare eon rosotros —nos di jo Cristo— todos los dias. Todos los 
dias , hasta la consumación de los siglos”. 

Antonio Caponnetto 
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^CIVILIZACION LATINA 
O JUDEO-CRISTIANISMO? 


i POR QUE LATINA? 

Se ha puesto de moda entre cristianos, por lo demas in- 
sospechables, referirse a nuestra religión eon la denominación 
de judeo-cristiana. Como en generał el uso de tales locuciones tiene 
el caracter de una consigna, me ha parecido muy conveniente 
hacer algunas precisiones que ar rojeń un poco de luz en el te- 
rreno, harto confuso, donde aparecen las denominaciones reli¬ 
gión, civilización, judaismo, latinidad y cristianismo. 

Fue un sociólogo polaco, Felix Koneczny, el primero en pro- 
poner el adjetiyo latina para denotar, de un modo mas preciso, 
el verdadero caracter de nuestra civilización. Se oporna de piano 
a la designación demasiado topografica de Occidente por muchas 
razones. La primera de todas era porąue tal termino solo carac- 
terizaba a un grupo de las naciones que pertenecieron a esa civili- 
zación pero que, indudablemente, no fueron las unicas. Quedaban 
excluidos de ella pueblos como Polonia, Hungria, Rumania, etc., 
no menos comprometidos que los otros en la historia comun y 
en muchos momentos de ella, denodados defensores, hacia el 
oriente, del patrimonio cultural y religioso que constituye el fun¬ 
damentu de la civilización latina. 

Ademas, una noción puramente toponimica, no es lo bas- 
tante denotativa para prevalecer sobre otras, mucho mas aptas, 
para marcar el sesgo espiritual notable. Podria llamarsela sim- 
plemente cristiana, pero como de hecho Bizancio y en su segui- 
miento Rusią tambien son cristianas, el valor denotativo del epi- 
teto perderia su fuerza. En cambio lo que en todo momento 
caracterizó el desarrollo de nuestra civilización fue la influencia 
de Roma y del latin como vehlculo imprescindible en la forma- 
ción de nuestra inteligencia. 

El idioma latino, aeunado eon justeza en las exigencias de 


— 93 — 


la expresión juridica, tiene el privilegio de adecuarse eon pre- 
cisión al intercambio de las ideas mas uniyersales. Es, proba- 
blemente, la lengua mejor hecha para decir todo aąuello que 
los hombres necesitan decir cuando se tratan asuntos de interes 
generał. Lexico de juristas, se convirtió facilmente en yehiculo 
idóneo de la filosofia griega y de todo lo que habia en los helenos 
de radical esencialidad. Al volcarse en fórmulas latinas el pen- 
samiento griego ganó en concisión y seguridad denotativa lo 
que perdió, tal vez, en riqueza expresiva. 

Lengua docta como el griego y llena de numinosa inspiración 
como el hebreo, tuvo la yentaja de estar mas desligada de sus 
compromisos yernaculos y de haber sufrido, en la practica de 
un derecho casi ecumenico, esa purificación semantica que per- 
mite decir lo que todas las inteligencias pueden entender, sin las 
medias tintas o los equivocos umbrosos de lenguas demasiado 
ligadas a los usos y las costumbres de un determinado pueblo. 

La Iglesia Católica la adoptó como lengua de su liturgia y 
de su teologia uniyersal y terminó prefiriendola al griego, no 
tanto por una razón puramente politica, como por las peculia- 
ridades especificas de su genio linguistico, El griego, eon ser 
mas rico y matizado que el latin en sus expresiones, tiene su- 
tilezas idiomatieas que dan pie a muchos equivocos, y como eon- 
secuencia, a discusiones interminables sobre la yerdadera acep- 
ción de una palabra. El latin, si bien no evita totalmente esa 
posibilidad, trata de eyitarla. Esta en su indole el uso de las 
definiciones irreyocables que parecen escritas para desafiar las 
injurias del tiempo. Ninguna traducción de la Biblia tiene, como 
aquella de la Vulgata, la firmeza en la yersión del Magisterio 
Eclesiastieo. Todos los adelantos filológicos de que se jacta nues- 
tra epoca, en seguimiento de las famosas traducciones de Erasmo, 
no han hecho mas que debilitar la exegesis tradicional sin ningun 
beneficio para la fe. 

La Iglesia, en la medida que rompió su conexión original 
eon la Sinagoga, adaptó su magisterio a las exigencias de la ci~ 
yilización greco-latina y se separó de todo aquello, que en la 
tradición israelita, pudiera haber de temperamentalmente hebreo. 

En primer lugar, de esa sacralización que recibieron todas 
las actiyidades de la ciyilización en el mundo judio y, en se- 
gundo lugar, de las minuciosas prescripciones de su aplastante 
legalismo. Es muy lógico suponer que este trasvasamiento de 
ciyilizaciones no se hizo sin sobresaltos, ni retrocesos. Las co- 
munidades que posteriormente fueron llamadas “judeo-cristianas” 
eran, en los albores del cristianismo, muy numerosas y gozaban 
de un gran prestigio religioso para que su presencia no se 
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hiciera sentir eon todo el peso de un judaismo vindicativo: exal- 
tación de un mesianismo triunfal, espera vengativa del dia de 
la ira y un cierto gusto catastrófico por la desaparición de Roma. 

No obstante la persistencia de esta tradición, la actitud de 
Pedro y de Pablo al tomar a Roma por centro de su apostolado 
fue, desde el comienzo, favorable a un entendimiento en hondura 
eon las expresiones mas notables de la civilización helenico-romana. 

Pablo no perdió nunca la oportunidad de hacer valer su con- 
dición de ciudadano romano para defender su libertad contra la 
amenaza de sus antiguos conmilitones. Los seguidores de Pedro 
no solo rogaron por la prosperidad del Imperio, sino que comen- 
zaron a tomar en serio la posibilidad de convertir en cristianO' 
al mismo emperador. No digo nada de las primeras expresiones 
del arte cristiano porąue todo el mundo sabe que, aunque nada 
originales, tomaron por motiyos los provistos por la tradición 
estetica de Grecia y de Roma. Basta leer el prólogo del Evangelio 
de San Juan para comprender que el Apostoł del Yerbo intentó 
una interpretación teológica de Cristo que tomaba del helenis- 
mo una de sus ideas mas fundamentales, la del Logos, y la intro- 
ducia eon singular audacia, para designar la posición de Cristo 
en las procesiones intradivinas. 

Politica, arte, ciencia, economia y lengua venian ahora dęli 
mundo gentil greco-latino. De Israel se conservaba la Escritura y* 
eon ella el contenido de la tradición revelada, pero examinado a la 
luz de los principios impuestos por el misterio del Verbo Encarnado. 

Los usos y las costumbres propiamente hebreas, temperamen- 
talmente hebreas, no pudieron resistir mucho tiempo el cotejo de 
aquellas provenientes del mundo helenistico. Solamente quedó, tal 
vez como modalidad literaria, una cierta influencia de los escri- 
tores antiguo-testamentarios. 

El eneuentro de griegos y cristianos fue decisivo para el 
futuro de una asamblea religiosa cuya catolicidad dependia de 
esa unión. Escribe Werner Jaeger que el autor de Los Hechos 
de los Apósteles vio eso eon toda claridad cuando narró la visita de 
Pablo a Atenas, centro cultural e intelectual de la Grecia clasica 
y simbolo de su tradición histórica. “Pablo predicó en ese ve- 
nerable foro, el Areópago, antę una audiencia de filósofos estoi- 
cos y epicureos, acerca del dios desconocido. Citó el verso de un 
poeta griego: ‘porque somos tambien de su linaje’, y empleó ar- 
gumentos ampliamente estoicos, calculados para convencer a men- 
tes educadas en la filosofia. Si esa escena inolvidable fue histórica 
o inventada para dramatizar la situación en los comienzos de la 
lucha entre el cristianismo y el mundo clasico, no interesa mucho. 
Ella revela claramente como el autor de los Hechos entendia el 
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problema. La discusión entre uno y otro mundo reąuena un 
fundamento comun, de otro modo no seria posible. Pablo eligió 
la tradieión filosófica helenica, que era el aspecto mas represen- 
tativo de aąuello. que quedaba de Grecia en ese tiempo”. (Jaeger, 
W., Early Christianity and Greek Paideia , Hayard Uniyersity 
Press, Cambridge, 1961, p. 11). 

Si desdenamos la existencia de una reyelación hecha a los 
hombres por Dios primero a traves de los profetas hebreos y 
mas tarde en la persona misma de Cristo como encarnación de 
la Segunda Persona Trinitaria, queda que todo el contenido de la 
religión es el producto, si se quiere la creación, de una mentalidad 
histórica determinada. Se puede hablar entonces de] monoteismo 
judeo-eristiano como efecto de un psiquismo particular. En ese 
caso, decididamente judio, porque Cristo seria apenas un expo- 
nente mas de la espiritualidad israelita. 

Los judios propiamente tales se resisten a esta interpreta- 
ción y en tanto acepten como ultima explicación de este misterio 
histórico, las categorias nocionales de] racionalismo moderno, ve- 
ran en el cristianismo los resultados de un esfuerzo hecho desde 
la cultura greco-latina, para helenizar las tradiciones judias. El 
dilema es irreductible, mientras no se renuncie a considerarlo a 
la luz del ideologismo inmanentista que hace de la religión una 
actiyidad mas del espiritu humano. 


LA DESIGNACION JUDEO-CRISTIANISMO 

Si se considera el “traditum” reyelado como resultado de una 
actiyidad cultural humana, resultara absolutamente imposible se- 
parar lo que yiene de Dios, de todo cuanto ponen los hombres 
por su cuenta y razón. Si la conciencia, históricamente condicio- 
nada, es el “nisus” de donde emana la voz de la Eternidad, ja- 
mas podremos distinguir la voz de Dios de las voces de los hom¬ 
bres. Entonces pueden tener razón tanto Alain de Benoist como 
su contrincante Bernard Levy cuando sosteniendo puntos de mira 
contrarios condenan la mezcla del monoteismo judio eon el 
pensamiento griego. Porque si, efectiyamente, son creaciones de 
distintas espiritualidades, el hibridaje resultara siempre repug- 
nante para uno y otro y el resultado una mezcla inaceptable. 

Nadie puede negar que el pueblo de Israel, como cualquier 
otro, tuvo usos y costumbres que dependian naturalmente de su 
temperamento, de sus yirtudes, de sus yicios, de las yicisitudes 
de su historia, de su ignorancia y de sus conocimientos. Separar 
esta ganga de los contenidos reyelados ha sido la faena del Ma- 
gisterio de la Iglesia. Tarea lenta y especialmente dificil porque 


— 96 — 



exige dos cosas: inspiración sobrenatural para no errar en la 
exacta apreciación de los dogmas de fe y separación, distancia, 
del temperamento que impuso sus movimiento espontaneos a los 
redactores de la Biblia. 

El simbolo de Nicea es una condensación particularmente 
feliz de este discernimiento y prepara, en los comienzos del si- 
glo IV, la formulación de una Teologia Dogmatica que poco tendra 
que anadir, a su contenido esencial, en el transcurso de los siglos. 

Este esfuerzo exegetico y su contenido dogmatico nada debe 
a la “forma mentis” israelita mas inclinada a las largas disqui- 
siciones en torno a los articulos de la fe, a la interpretación de 
la ley o a las yisiones apocalipticas, que a una clara precisión 
doctrinaria donde aparece, eon toda su fuerza, el gusto greco- 
romano por la claridad y la concisión. 

La expresión judeo-cristiana tiene un cierto sentido cuando 
ge aplica a las comunidades israelitas convertidas al cristianismo 
en los primeros pasos de la Iglesia Católica. No obstante habria 
que examinar muy bien si la designación judio, para senalar al 
israelita, no se refiere especialmente a los miembros de ese pue- 
blo que se resistieron eon mas fuerza a aceptar el mensaje me- 
sianico del Cristo. 

El Evangelio, cuando habla de un israelita, nunca lo hace 
eon un sentido peyoratiyo, por el contrario, la designación suele 
envolver una alabanza. Dijo Jesus cuando vio yenir a Nataniel: 
“Ecce vere Israelita, in quo dolo non est” (Jo. 1,47). 

En el capitulo diez de su Evangelio, Juan se refiere a los 
judios como aquellos que buscan la perdición de Cristo y que, 
sin creer en sus palabras, andan afanosos por yerlo incurrir en 
una contradicción que lo ponga mai eon las autoridades: 

“Y rodearonle los judios y dijeronle: i Hasta cuando nos has 
de turbar el alma? Si tu eres el Cristo dinoslo abiertamente”. 

“Respondióles Jesus: Os lo he dicho y no lo creeis: las obras 
que yo hago en nombre de mi Padre dan testimonio de mi”. 

“Mas yosotros no creeis, porąue no sois de mis ovejas, como 
os lo he dicho” (Jo. 10,24-26). 

I De dónde nace ese empeno por meterlos en el redil de 
Cristo? No inculpare a los judios porque eon toda claridad han 
expresado, siempre que han podido, su repugnancia por esta 
absurda mezcla. En ocasión de la designación del nueyo Arzo- 
bispo de Paris que se deelaró judeo-cristiano, la comunidad is¬ 
raelita de Francia hizo llegar su nota de protesta por una con- 
fusión que no la honraba. 
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San Pablo, en su Epistoła a los Galatas se refiere a su 
antigua pertenencia al judaismo como a una situación que su con- 
versión ha superado, abandonandola como un resabio de sus 
antiguos errores frente al hecho cristiano. Afirma eon claridad 
el caracter sobrenatural de su evangelio cuando asegura que “no 
es segun hombre; pues yo no lo recibi, ni lo aprendi de hombres, 
sino por revelación de Jesucristo”. 

“Porque ya habreis oido de mi conducta en otro tiempo 
cuando militaba en el judaismo, que perseguia sobremanera la 
Iglesia de Dios y la destruia”. 

“Y aprovechaba en el judaismo sobre muchos de mis iguales 
en mi nación, porque era mas celoso que todos, de las tradiciones 
de mis padres” (Gal. 1,11-14). 

En la ultima de sus Epistolas se dirige a los Hebreos, no 
a los judios, aunque esto no signifique que el termino judio tu- 
viese siempre una acepción de opuesto a Cristo. En la Carta 
a los Romanos habla del judio como de aquel que, antes que 
nadie, recibió la revelación y mantiene esta significación a lo 
largo de toda la epistoła. 

El meollo de la religión esta constituido por la revelación y 
esta, en sentido estricto, no es judia, aunque el pueblo hebreo 
haya sido elegido por Dios para su recepción. Llamar judeo-cris- 
tianos a los contenidos revelados por Jesus, tendria sentido si no 
fueran revelados y si el fruto de la espiritualidad hebrea como 
lo fueron sus instituciones, sus canticos, sus visiones y su his¬ 
toria nacional. Si aceptaramos como esencialmente denotativa esa 
expresión, el cristianismo seria judeo-greco-latino, porque habria 
surgido de la actividad cultural de esos tres pueblos o si no, 
para ser todavia mas sencillos, podriamos llamarlo propiamente 
judio, dado que Cristo no seria otrą cosa que una expresión cul¬ 
tural de Israel. 

Sabemos muy bien que tales errores, cuando se reiteran eon 
asiduidad, nunca son gratuitos. Es una manera de aproximarse 
al judaismo eon todas las caracteristicas de un ofrecimiento poco 
honorable. El israelita declinó en judio en la misma medida que 
acentuó su oposición al cristianismo y como esta es una opción 
librę aceptamos ser una u otrą cosa eon la plena responsabilidad 
de sus consecuencias naturales y sobrenaturales. Los terminos 
judio y cristiano no son compatibles, suponen decisiones religio- 
sas opuestas y se dieron, primeramente en el seno del pueblo 
hebreo, y por la proyección de una y otrą espiritualidad, se 
trasladaron al mundo de los gentiles. 
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LA CIYILIZACION HEBREA 


La “Torah”, esa minuciosa legislación que traduce la vo- 
luntad de someter todas las actividades de la vida humana a un 
estricto control religioso, es la expresión mas acabada del es¬ 
piritu sacral de la civilización hebrea. Nada escapa a su implacable 
formalismo: la ciencia, la politica, el arte, la economia y hasta 
las mas intimas relaciones del hombre eon su realidad corporal, 
estuvieron severamente reglamentadas por la ley. Ella es el espi- 
ritu hecho carne, si se la ąuiere ver en la perspectiva de una pre- 
figuración, pero un espiritu fijado en la feruła de la preseripción 
inamovible y a la que el temperamento judio concluyó articulan- 
dola eon maniatica minuciosidad, hasta ahogar el aliento de la 
inspiración profetica. 

El verdadero judio era el hombre que sabia siempre lo que 
tenia que hacer porque asi lo disponian las normas irrevocables. 
Cuando entre ellos surgia el hombre inspirado por el Espiritu de 
Dios y agitaba su concieneia, se turbaba como de un hecho escan- 
daloso y trataba de acallar su voz para retornar a la seguridad 
de sus firmes parametros legałeś. 

La ciencia hebrea fue fundamentalmente juridica y los hom- 
bres que mejor representaron esa sabiduria fueron llamados 
“Doctores de la Ley”. Mas que legisladores fueron los exegetas 
prolijos de las fórmulas tradicionales, cuya fuente era el código 
de la alianza propuesta por Yaveh. El Deuteronomio 28,69 afirma 
que “Tales son las palabras del pacto que Yaveh ordenó concertar 
a Moises eon los hijos de Israel en la tierra de Moab, ademas de la 
alianza que eon ellos pactó en Horeb”. 

Como estas reglas, leyes y preceptos provienen directamente 
de Dios, el compromiso de cumplirlas no tiene escapatoria. Supo- 
nemos, como conjetura históricamente valida, que muchos de esos 
mandatos estan vinculados eon el temperamento particular de los 
judios y tienen por misión apartarlos de ciertas tentaciones a las 
que eran sensibles, porque aunque pertenecen al cuerpo total de la 
Śagrada Escritura, su vigencia ha dejado de tener la fuerza que 
tuvo en su momento. Por supuesto es ley religiosa y como esta 
esencialmente destinada a defender la alianza impuesta por el 
Sehor, las faltas contra Dios son mas vigorosamente castigadas 
que aquellas que atentan contra la santidad del pueblo elegido. 

La enseiianza de la ley fue confiada al sacerdote y por su 
intermedio a la comunidad que debia ser instruida en ella, tanto 
para el comportamiento cultual como en todos los aspectos prac- 
ticos contemplados por la tradición. 
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Politicamente Israel fue una teoeracia gobernada directa- 
mente por Dios a traves del caudillo profeta. Cuando los judios 
pidieron un rey “para ser como las otras naciones”, lo hicieron 
eon la seguridad de que ese rey seria eonfirmado por la decisión 
de Yaveh y que gobernaria en su nombre. Dios escogió a 3aul 
y este ejerció sus carismas como jefe militar de la nación hebrea. 

La sucesión de Saól por David es narrada como un aconteci- 
miento directamente atribuido a la interyención divina. Recien 
eon la separación de los reinos de Israel y de Juda se da, en este 
tiltimo, una forma politica que escapa, en alguna medida, al prin- 
cipio carismatico de la teoeracia israelita. En cambio Israel man- 
tuvo eon vigor la vigencia de la inspiración divina en la designa- 
ción del rey. 

Como escribia Roger de Vaux en sus Institiociones del Antiguo 
Testamento no se puede hablar de una concepción israelita del 
Estado. Israel es el pueblo de Yaveh y no hay otro Sefior que El. 
Israel es una comunidad religiosa, sacrificial, y su gobierno una 
teoeracia. 

Se puede asegurar que la vida politica de Israel estuvo subor- 
dinada a criterios religiosos y lo mismo podemos afirmar de sus 
actividades económicas que dependieron, durante los siglos que 
se vivió bajo la autoridad de la alianza, de un modo de pensar 
religioso. 

La comunidad santa tenia, para eon los bienes de este mundo, 
una relación estrictamente determinada por la ley. Solo en su 
relación eon los extranjeros podia el israelita apartarse un poco 
del estricto cumplimiento de las normas sagradas y eso en su 
decadencia, cuando el espiritu de lucro habia entrado para siempre 
en sus costumbres. 

La ausencia de una plastica de gran envergadura no le quita 
a Israel la existencia de algunas formas muy altas y expresivas 
del arte sagrado como son la poesia y el canto, las glorias mas 
puras de su liturgia. Tenia razón San Bernardo cuando escribia 
al comentar los Salmos atribuidos a Salomon: 

“Contemplad ahora la gloria de aquello que se compara eon 
el cielo, tanto mas glorioso cuanto mas divino. No es sin justicia 
que toma por imagen la semejanza que extrae de su origen. Porque 
si por su cuerpo que viene de la tierra es comparada a las tiendas 
de Cedar i por que por su alma que viene del cielo no se glorifi- 
cara de ser semejante a ese cielo cuando su vida testimonia tal 
origen y certifica que pertenece a la patria celeste?”. 

Para recapitular brevemente nuestra opinión sobre la civili- 
zación hebrea, diremos que se trata de una tipica ciyilización 
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sacral, porąue todas las actividades del espiritu son realizadas eon 
criterios religiosos. Para hallar algo semejante habra que esperar 
el Islam y su total sumisión a las preseripciones coranicas. No 
podemos olvidar que el sineretismo religioso de Mahoma fue un 
hebraismo hecho a la medida del espiritu arabe y en la autorizada 
opinión del R. P. Thery, que escribió bajo el seudónimo de Zacarias 
Hanna, el Coran es la obra de un rabino judio impregnado hasta 
los tuetanos del Antiguo Testamento y del Talmud. 

Es muy difieil, diriamos imposible, encontrar una civiliza- 
ción totalmente profana, pero si examinamos los criterios predo- 
minantes en las diversas aetividades culturales de la latinidad, 
veremos que estas se mueven en un ambito de discreta libertad. 
Esto permite una diseusión de sus prineipios a la luz de razones 
que se fundan en la eseneia de cada actividad y no en mandamien- 
tos religiosos. 

Nunca se negó en la cristiandad que Israel fue el pueblo 
elegido por Dios para mantener en su seno la promesa mesianica. 
Por eso eonviene, cuando se examinan las relaciones entre el pue¬ 
blo de Israel y la cristiandad, distinguir eon cuidado aquello que 
pertenece al depósito divino y lo que es obra de la sangre, la sensi- 
bilidad y la inteligencia del pueblo hebreo. Muchos judios se 
tientan hoy eon la adscripción de Nuestro Senor Jesucristo a eso 
que se llama “el espiritu de la cultura israelita”. No solo judios, 
tambien hay cristianos eon titulos sagrados, que hablan del Rabi 
Ieschoua de Nazareth como si definitivamente su mensaje al pue¬ 
blo de Israel no fuera mas que un eco de la sabiduria israelita. 

Por supuesto unos y otros no aprecian eon suficiente vigor 
el caracter revelado de ese mensaje, ni la clara voluntad de Cristo 
de ponerse, eon respecto a Israel, por encima de cualquier con- 
dicionamiento nacional. Jesus obró en todo momento, como Dios 
hecho hombre y no como judio. Reclamó para si una autoridad 
y una obediencia que ningun ciudadano israelita hubiese podido 
reclamar. 

Sócrates, Platon, Aristóteles son griegos en la medula de su 
espiritualidad y tenemos que agradecer a la Helade la herencia 
de sus respectiyas ensenanzas. Pero Cristo es Dios y aunque encar- 
nado en el seno de una Virgen hebrea, ni su espiritu, ni sus pala- 
bras estan circunscriptos a las fronteras del pueblo donde nació. 
En la relación vital Cristo-Israel, este ultimo es el yehiculo o si 
se quiere el medio a traves del cual resuena la eternidad del Verbo. 
Podemos agradecer a Israel habernos transmitido la Biblia, la 
lengua, la voz y el tono de sus ruegos, el temperamento de sus 
profetas y el cuerpo inmaeulado de la Virgen Santisima. La reve- 
lación es asunto de Dios, Padre de todos los hombres, y cualquiera 
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fuere el instrumento mediante el cual la ha hecho conocer, ella es 
su obra y no la obra de los hombres. 

Nuestra interpretación no puede ser distinta a la de Pablo 
cuando di jo que los Hebreos habian incurrido en el error de poner 
sus obras sobre la fe: “Porąue ignorando la justicia de Dios, y 
buscando afirmar la propia, no se sometieron a la justicia de Dios, 
porąue el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el que 
cree” (Rom. 10,3-4). 


LA IGLESIA SE INSTAURA SOBRE 
LA CIVILIZACION GRECO-LATINA 

Asi como Dios eligió al pueblo de Israel para que de su seno 
naciera el Mesias, eligió una ciyilización para establecer sobre 
ella su Iglesia. De Israel exigió la lealtad a la Alianza y sobre los 
que fueron fieles edificó su comunidad sacrificial. De la latinidad 
habria de tomar las obras: el idioma, las ciencias, el derecho, el 
arte, los criterios politicos, económicos y militares. En una palabra 
todo eso que la latinidad, asumiendo el esfuerzo genial de los grie- 
gos, plasmó eon su genio peculiar. 

i En que consiste ese genio y por que Dios puso sus ojos en 
Roma para que fuese la cabeza de su Iglesia? 

Es un viejo principio de sabiduria teológica admitir que los 
designios de la Proyidencia son inescrutables. No es facil advertir 
los criterios que dirigen sus predilecciones, especialmente cuando 
estas tienden a poner de relieye la omnipotencia divina por la 
modestia de su instrumento conjunto. Pero tambien conyiene 
recordar que no siempre preyalece ese punto de mira proyidencial. 
En la elección de Dayid y de Pablo, en la misma elección de Maria 
Santisima se jugó otrą clase de preferencia, porąue ninguno de 
ellos fue por si mismo insignificante y el Senor halló complacen- 
cia en sus yirtudes naturales para colmarlos mas tarde eon la 
fuerza de sus carismas gratuitos. 

Me atreyeria a afirmar que la importancia politica de Roma, 
su genio uniyersal y esa disposición practica que mostró en el 
gobierno de otros pueblos, no dejaron de entrar en los designios 
de la Proyidencia, ni carecieron de fuerzas para que Roma fuera 
elegida como instrumento de la expansión uniyersal de la Iglesia 
Católica. 

Israel fue un pueblo sumamente particularista. Tal vez por 
temperamento o ąuiza porąue la conciencia de haber sido elegido 
por Dios entre todos los otros pueblos de la tierra, forjó en su 
espiritu la conyicción de un destino unico. De cualąuier modo, 
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si alcanzó a comprender la universalidad del mensaje profetico, 
nunca tuvo la humildad de borrar su propia personalidad en la 
catolicidad de su misión. 

La influencia de la ideologia moderna en nuestro modo de 
concebir la historia nos ha hecho bastante ineptos para percibir 
en las expresiones religiosas de los pueblos la presencia de la Di- 
vina Providencia. Eso que en mejores tiempos hubiese parecido 
esencial, resulta hoy supremamente anti-histórico. El historiador, 
seguro de su oficio, esta dispuesto a baj ar pudicamente los oj os 
cada vez que tropieza eon algun indicio misterioso en los presagios 
que tiene un pueblo sobre su propio destino. 

Atenas fue fundada en el mismo lugar donde existia un culto 
antiguo a Palas Atenea, diosa de la inteligencia que debia presidir 
el curso histórico de esa ciudad, donde la razón humana alcanzó su 
punto mas alto. Roma se formo bajo la advocación de tres divini- 
dades: Jupiter, Martę y Quirino, la ley, la guerra y el gobierno. 
Por poco que creamos en la influencia que estas expresiones de la 
divinidad pudieran tener en el destino de esa ciudad, no deja de 
llamar la atención la confirmación plena y cabal de lo que pudo 
ser, en sus comienzos, un oscuro presentimiento. No hablamos 
de la formación de Israel o de la cristiandad, porque se ha derra- 
mado tanta tinta para ocultar los designios luminosos de la Pro- 
videncia, que todo ese esfuerzo de enmascaramiento pone aun mas 
en evidencia el sello sobrenatural de sus origenes. 

Los antiguos no dudaron nunca que la mejor manera de 
escribir la historia de un pueblo era a traves de la poesia epica. 
El Vate no solo tenia oj os para los sucesos, sino que tambien 
sabia escrutar, eon penetración religiosa, los signos del tiempo. 
Cuando Virgilio describió la Edad de Oro que traeria como conse- 
cuencia la paz de Augusto, no hacia simplemente el trabajo de un 
“prospeetmsta” moderno que sopesa, eon cierto tino politico, las 
consecuencias de un buen tratado de paz. Muchos datos que hoy 
son la especialidad del charlatan, obraban en la mente del poeta 
y conjugaban en sus vatieinios una constelación de elementos mis- 
teriosos. Los astrólogos habian visto un cometa poco despues 
de la muerte de Cesar y hallaron extranas coincidencias entre la 
paz de Brindisi y la aparición de la constelación de la Virgen que 
fue la ocasión para que Virgilio escribiera su IV ? bucólica. 

En la Eneida VI, 851 y ss., confirma: “Que los otros pueblos, 
como los griegos, animen el marmol y el bronce, convirtiendolos en 
figuras, y estudien el curso de las estrellas. Tu, romano, recuerdalo, 
debes gobernar a los pueblos, dar duración a la paz, perdonar a los 
dóciles y abatir a los soberbios”. 

El hecho era ese, y la grandeza de Roma fue responder eon 
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exito a su voeación profunda, creando en el terreno politico cultu- 
ral las condiciones de ese tiempo propicio que el Nuevo Testamento 
llama eon el termino griego “Jairos” para distinguirlo del tiempo 
comun de nuestra cronologia habitual. El “Jairos” fue el momento 
adecuado para la llegada de Cristo, la madurez del tiempo que se 
realizaba, zodiacalmente, eon la constelación de la Virgen. 

Las predicciones profeticas, los vaticinios yirgilianos y la 
conjugación de las estrellas se unen turbadoramente para anunciar 
la nueva edad. Pero esa armonia histórico-cósmica en vez de Ile- 
varnos a ahondar en el valor sacramental del uniyerso nos llena 
de congoja, como si hubieramos nacido no para comprender, sino 
para combatir la profundidad del secreto divino. 

Roma fue elegida por inspiración del Espiritu Santo y porque 
su elección suponia la adopción del instrumento apto para expandir 
la fe y conservarla en el idioma mas adecuado por su esencialidad 
y su precisión enunciatiya. Estas son las yirtudes que permitieron 
la permanencia de las yerdades contenidas en el traditwm y la 
posibilidad de que fueran claramente explieadas a todas las 
inteligencias. 

Una de las peores tentaciones que acechan al cristiano de 
hoy es renunciar a la feruła romana para substituirla eon el ange- 
lismo de un Eyangelio sin fundamento ciyilizador. En estos tiem- 
pos ha nacido la peregrina idea de renunciar a las categorias 
intelectuales greco-latinas para fayorecer, segun se dice, un utó- 
pico eneuentro semantico eon otras ciyilizaciones. 

Es curioso advertir, al mismo tiempo, que esas otras ciyiliza¬ 
ciones eon las cuales se sueha dialogar, no se en que idioma, se 
apresuran a abandonar sus habitos mentales tradicionales y toman 
de nosotros el lexico nocional salido de las ideologias liberales 
y socialistas. Mientras el dialogo se realiza en el error del ideolo- 
gismo, nuestros teólogos “up to day” piden se renuncie a las 
fórmulas clasicas del pensamiento greco-latino, para recuperar no 
se sabe que abandonadas costumbres religiosas que sus propios 
detentores cambian por la jerga publicitaria de nuestros periódicos. 

La encarnaeión del Espiritu se da en un punto preciso, singular 
y concreto. Ahi se hace carne, emerge en el tiempo y en el espacio 
asumiendo las condiciones impuestas por la historia, el clima y la 
raza. Dios eligió como mądre del Verbo a una virgen hebrea, 
a una muchacha de carne y huesos que pertenecia por su sangre a 
la estirpe de Dayid. Aqui no hay simbolismo ni abstracción. No 
se trata de la noción universal de yirginidad para satisfacer la 
yanidad filológica de algun imbecil o el orgullo herido de las razas 
cuyas yirgenes no fueron elegidas. 
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Los apóstoles tambien pertenecieron al pueblo de Israel y 
sobre esa base humana Nuestro Sefior fundo su Iglesia. Si quiso 
en un momento determinado que esa comunidad sacrificial tuviera 
su cabeza en Roma y se expresara principalmente en latin, lo hizo 
porque asi conyenia que fuera y porque esa es la unica manera 
de iniciar una acción entre los hombres, tomando el instrumento 
conjunto que mejor puede servir a los designios providenciales,. 
que en este caso, eran esencialmente católicos. 

Roma y la civilización que nació de su encuentro eon la reve- 
lación cristiana fue escogida por muchas razones que nosotros 1 
ignoramos, pero es dado advertir que la civilización latina fue la 
mas adecuada por sus condiciones para cumplir la misión univer- 
sal de la Iglesia. 

Nuestra intención no es, por el momento, discutir eon ąuienes 
niegan a la fe cristiana su papel civilizador y hacen una arbitraria 
distinción entre el cristianismo primitivo y la organización que la 
Iglesia Católica Romana dio a esa fuerza mistica. 'Segun esa óptica 
la disciplina eclesiastica es un hecho posterior al siglo primero 
y se origina en Roma, probablemente bajo la influencia pagana. El 
cristianismo carismatico cuya escasa cabeza asoma aqui y alla 
entre protestantes y católicos, seria un retorno a las fuentes me- 
sianicas del cristianismo hebraico, milenarista e igualitario. 

No es dificil deseubrir en esa distinción la presencia del pro- 
testantismo, pero si los reformistas han buscado en la sedicente 
Iglesia Primitiva la mentalidad que beneficiaria sus propias posi- 
ciones anarquicas, les convendria leer lo que al respecto dice el 
Reyerendo Paul Tillich en sus reflexiones sobre Pensamiento Cris- 
tiano y Cultura de Occidente : 

“El Obispo es sacerdos, la función principal del sacerdote es 
eacrifieial. El sacerdote sacrifica los elementos en la Cena del 
Senor y repite asi el sacrificio consumado en el Golgota. Imita 
lo que hizo Cristo. Ofrece un sacrificio verdadero y perfecto a 
Dios Padre dentro de la Iglesia. Una vez mas, esto no era identico 
a la misa católica, pero conducia inevitablemente a ella’\ 

Y anade en otro parrafo para completar su opinión eon res¬ 
pecto a un pretendido retorno protestante a las fuentes del cristia¬ 
nismo primitivo: 

“La Iglesia Católica ya estaba formada alrededor del 300 
de nuestra era. Es por ello que no podemos decir que el protestan- 
tismo es una reafirmación de los primeros siglos. Los elementos 
católicos tuyieron mucho poder desde el principio. Este es uno 
de los motivos por los cuales la solución intermedia del anglica- 
nismo no funciona. El llamado aeuerdo de los primeros cinco 
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siglos no es, desde ningun punto de mira, un acuerdo eon los 
principios de la Reforma. Por lo tanto si alguien sugiere que nos 
unamos regresando al desarrollo que transcurre desde Ireneo 
hasta Dionisio el Areopagita, yo le diria que se convierta al cato- 
licismo, porque el protestantismo no puede hacer algo semejante. 
En esos primeros siglos hay muchos elementos en la doctrina 
de la Iglesia que el protestantismo no puede aceptar. Sucede lo 
mismo eon el sistema de Autoridades, la teoria de los Sacramentos, 
en menor medida eon respecto a la Trinidad y la Cristologia” 
(Tillich, Paul, Pensamiento Cristiano y Cultura de Occidente, La 
Aurora, Buenos Aires, 1976, p. 79, tomo I). 

La civilización latina, en cuanto recibió el influjo de la reli- 
gión católica, comenzó el largo periplo de una transformación 
cultural solicitada por la presión misteriosa de la Gracia. Los 
efectos transfiguradores de la vida sobrenatural no solo se haeen 
sentir sobre el alma individual, influyen tambien las actividades 
del esplritu que como la ciencia, la economia, el arte y la politica 
caen bajo la influencia del hombre sobrenaturalmente regenerado. 

Los enemigos de la Iglesia atacan su ensenanza desde dos pun- 
tos de mira: el estoico pagano y el ideologie© moderno. La distin- 
ción no significa que el primero de ellos pertenezca al pasado 
y haya desaparecido totalmente de nuestros habitos mentales. Hoy 
se puede advertir un recrudecimiento un tanto arqueológico de 
las acusaciones de Celso, que hallan una facil excusa en la invasión 
de sensibleria llorona que afecta a la jerarquia de la Iglesia. 

El piąto fuerte de los denuestos estoicos residia en la predica 
plebeya y contraria a toda excelencia que atribuian a la Iglesia. 
Refugio de gente estupida y sediciosa, alentaba todos los resenti- 
mientos de un pueblo esclavo contra lo que podia haber de noble 
y fuerte en las clases superiores de la civilización greco-latina. A 
los nuevos corifeos del estoicismo universitario no les cuesta nada 
resucitar esos infundios, creando la versión de un monoteismo 
j udeo-cristiano, fundamentalmente zurdo, anarquizante y apatrida, 
lanzado eon toda la fuerza negativa del resentimiento, contra el 
orden y la jerarquia de la sociedad pagana. 

No hace falta a los apologistas cristianos forzar la doctrina 
para defenderla de una impugnación tan gratuita y contraria a la 
ensenanza del Magisterio Eclesiastico. Es verdad que algunos 
aspectos del contexto evangelico podian dar lugar a una interpre- 
tación resentida, pero precisamente el papel de la Iglesia fue evitar 
la unilateralidad en la interpretación de los textos sagrados y 
detener la inflación de los parrafos aislados. De esta manera aus- 
pició la propagación de una disciplina que, sin desmedro por el 
contenido esjatológico de la fe, armonizaba eon las exigencias 
de la vida civilizada en sus mas nobles expresiones. 
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El estoicismo reprocha al cristianismo la exaltación de la 
bumildad y el socialismo moderno su desden por la cuestión social. 
Uno y otro sin ninguna inteligencia para percibir el punto de 
mira en que se coloca la Iglesia y que permite dar la respuesta 
cabal a todos los problemas fundamentales de la realidad humana. 

La “humilitas” es conciencia de finitud y de dependencia 
total frente a Dios que descubre el unico camino verdadero por el 
que puede transitar nuestro reencuentro eon lo Absoluto. La cues¬ 
tión social, como se dice hoy, no se podrą resolyer jamas si no 
es en el cuadro de la generosa entrega de los fuertes al servicio de 
los mas debiles. Esto puede parecer una utopia si se tiene en cuenta 
las flaquezas de nuestra naturaleza caida y su yigorosa inclina- 
ción al abuso, pero resulta mucho mas dificil esperarla de un 
cambio que no haya sido auspiciado por la conyersión espiritual 
del apetito. 

El cristianismo, en su acepción romana, nunca negó el valor 
de la propiedad priyada como fundamento económico de la vida 
familiar, ni predicó una igualdad que desconociera las jerarquias 
naturales e históricas del orden social. Una y otrą vez ensenó que 
esas jerarquias no constituyen priyilegios yalidos para el Reino 
de Dios. Existen, son buenas y necesarias para fundar la sociedad 
terrena. Se imponen como una lógica consecuencia de las aptitudes 
desiguales que poseen los hombres en el ejercicio de sus actiyidades 
temporales. Cuando se trata del Reino de Dios, las condiciones 
exigidas son otras, otras las desigualdades y otros los parametros 
para medir los meritos. 

Nunca se sostuvo en la cristiandad que la buena disposición 
para hacer una excelente carrera de honores cerrara las puertes 
del cielo, aunque se preyino siempre contra la excesiva adhesión 
a los bienes materiales. De lo que se habló en todo momento fue 
del desapego y del caracter efimero de tales bienes y de la gene- 
rosidad que es bueno tener para usarlos en fayor de los mas 
debiles. Tampoco se ensenó que la debilidad, la pobreza y la ausen- 
cia de dignidad yalieran por si mismas. 

La fe, la esperanza y la caridad no son yirtudes imbeciles 
y eon una exagerada propensión a crecer en terrenos menguados. 
Requieren, antę todo, una buena yoluntad y una inteligencia dócil 
al dato reyelado y poco influida por el deseo constante de justifr- 
car malas pasiones y baj os intereses, Si bien se piensa, para ser 
un buen cristiano se necesita una limpieza de alma poco comun 
y esto, al fin de cuentas, incoa una nobleza. 

Para concluir nuestra reflexión eon una referenda precisa a 
la interrogación del titulo, conyiene decir que la aproximacion de 
esos dos terminos judeo-cristiano tiene un sentido muy lmutado 
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cuando se refiere a las comunidades cristianas formadas por judios- 
conyersos, que manteman las tradiciones culturales del pueblo de 
Israel. Con esa acepción la usó Jean Danielou en su conocido libro 
Theologie du Judeo Christianisme editado por Desclee en 1958. 
Aplicado a las verdades reyeladas por Dios. trae consecuencias 
lamentables, porąue relatiyiza el contenido religioso haciendolo 
depender de la civilización hebrea y eso no es católico, aunąue 
venga con la pretensión de ser muy protestante y moderno. Tam- 
poco es aceptable si lo predicamos de nuestra ciyilización que es, 
esencialmente, greco-latina, a pesar de todo cuanto puedan decir 
Alain de Benoist y Bernard Henri Levy en sus libros Comment 
peut on etre Pażien? y Le Testament de Dieu que parecen especial- 
mente escritos para ilustrar como nos podemos equivocar brillan- 
temente, cuando ponemos en lo que decimos mas pasión que in- 
teligencia. 


Ruben Calderón Bouchet 


MAGNIFICA ESPADA DE FELIPE II 


El porno, gavilanes y guarda de su empunadura llevan pri- 
morosos adomos nielados de piata y figuras cinceladas. 

En la hoja, que es alemana, se lee por un lado, entre varios 
adornos de oro damasąuinado, la siguiente inscripción: “pro 
fide et patria, pro Christo. Inter arma silent leges. Soli deo 
gloria”. En el otro lado se lee: “Pugna pro patria, pro aris 
et focis; nec temere, nec timide, fide sed cui vide”. 
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iPECUNDACION ARTIFICIAL 
O ADOPCION? * 


“Por eso dejara el hombre al padre y a la mądre, y 
se unira a la mujer y seran los dos una sola carne. 
De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Por 
tanto, lo que Dios unio, no lo separe el hombre” (Mt. 
19 , 5 - 6 ). 


La inseminación artificial es el eon junto de maniobras que 
llevan el semen hasta los fondos del saco yaginal, o hasta el inte¬ 
rior del utero, en procura de la conjugación de los gametos 1 mas- 
culinos eon el óvulo, y la fecundaeión del mismo. 

Cuando ambos gametos, masculino y femenino, se unen den- 
tro de un recipiente adecuado, a la inseminación, y a la fecun- 
dación que puede ser su consecuencia, se las llama “in yitro”, 
aunque considero que es preferible denominarlas extracorporales, 
sin especificar la naturaleza del recipiente empleado para contener 
los germenes. 

La preocupación del hombre por obtener la fecundaeión por 
recursos y artificios ajenos a los mecanismos que se ponen en 
juego dentro del orden de la naturaleza, es decir, prescindiendo 
del acoplamiento normal de los sexos, generalmente ha tenido por 
finalidad: 1? Lograr dicha fecundaeión cuando la repetición de esas 
uniones naturales resultan infecundas. 2? Obtener mejoramientos 
geneticos y una mayor produeeión de carnes, lanas, leche, y otros 
aspectos de las materias que estudia la Zootecnia. 

1. Dada la alarmante difusión que esta tomando desde hace va- 
rios lustros la inseminación artificial humana en muchos palses 
de los que llamamos eivilizados, y dada la antinomia o la disyun- 


* El presente trabajo es uno de los capitulos del libro que el autor 
publicara próximamente sobre la Adopción. [N. de la R.] 
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tiva que suele plantearse entre la adopción y la inseminación arti¬ 
ficial, me ha parecido oportuno tratar el tema en toda su amplitud. 

Antes de entrar en materia, ąuiero recordar algunas posturas 
antagónicas de autores que han estudiado la cuestión, y sus rela- 
ciones eon la adopción. 

Al presidente del Segundo Congreso Uruguayo de Gineeotocolo- 
gia, realizado en Montevideo en 1957 1 . en el relato que presentara 
a la Mesa Redonda sobre Adopción, le escuchamos, entre otros, los 
siguientes conceptos, referidos a la fecundación artificial: “Este 
problema crea aspectos nuevos. Desde el punto de vista medico 
exclusivo es comprensible y es mas hijo del hogar [se refiere al 
hijo producido por inseminación artificial] que el adoptivo, pues 
una mitad es del sector femenino de la parę ja. Pero crea proble- 
mas de orden morał que desbordan nuestro planteo y sobre el cual 
yo no tomo posición, pues no nos creemos eon suficiente convicción 
y autoridad para aconsejar ese camino que, vuelvo a subrayar, en 
otros paises es un problema resuelto y que se practica freeuente- 
mente, sin ninguna inquietud y sin ningun esfuerzo, pues entra 
en la practica diaria de solucionar el problema del hijo de 
la pareja esteril cuando es el factor hombre el fallido”. (Salvo lO' 
comprendido entre corchetes, lo demas es transcripción textual.) 

2. No obstante mi entusiasta apoyo a muchas de las ideas y con¬ 
ceptos expresados por mi distinguido colega y amigo, no pude 
menos que manifestar mi desacuerdo eon el mismo, en lo relacio- 
nado eon la fecundación artificial de la mu jer, y, a mi turno, 
manifeste: “Para tales casos [ciertas formas de esterilidad], sf 
la fecundación no puede obtenerse dentro del matrimonio, y este 
desea hijos, lo mejor que se puede aconsejar es la adopción. A los 
serios reparos que merece la inseminación, desde el punto de vista 
psicológico, habria que oponer graves objeciones morales, en los 
casos en que se utiliza un donador ajeno al matrimonio. Voy a 
concretarme a decir que los hombres que se prestan a tales manio- 
bras, como donadores de semen, han merecido, del ilustre penalista, 
filósofo y literato argentino Juan P. Ramos, la vehemente y ro¬ 
tunda adjetivación de canallas” 2 . 

En el mismo Congreso, tambien se manifestó en desacuerdo 
eon aquel procedimiento, la Dra. Isabel Llosa de Perez diciendo: 
“Otrą solución, en el caso de esterilidad masculina, podria ser la 
inseminación artificial, que le daria a la mu jer, la posibilidad 


1 Rodriguez López, M. B., Problemas de la adopción frente a la pareja 
esteril y Segundo Congreso Uruguayo de Ginecotocologia, Montevideo t. III, 
1957, p. 222. 

2 Actas del Congreso, t. III, p. 279. Yease argumentos, mas adelante> 
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de ser mądre. Esa practica, desde el punto de vista psicológico, 
plantearia problemas, ya que para el padre seria la evidencia 
patente de su imposibilidad de engendrar hijos y podria tomar 
la situación creada como un adulterio; en cuanto a la mądre, esta 
sentira el hijo como suyo solo y esto repercutiria desfavorable- 
mente sobre el desarrollo psicológico normal del menor, siendo 
preferible, en esos casos, optar por la adopción, que coloca a los 
dos esposos, en la misma situación eon respecto al hijo” 3 . 

3. En una publicación mas reciente, mi distinguido amigo, el 
Dr. Arturo Arrighi y colaboradores 4 dan cuenta de un prolijo 
trabajo y de los resultados de la inseminación artificial realizada 
colocando el materiał seminal del esposo en la misma cavidad del 
cuerpo uterino de pacientes que no gestaban por impedimentos 
para que el semen pudiera transponer el cuello del utero, u otros 
factores. 

En 27 pacientes sometidas a 149 intentos de introducción del 
materiał, fracasaron en 17,5 % de las tentativas, porque el dolor 
o la hemorragia no permitieron salvar el cuello uterino. En los 
casos restantes, lograron 6 embarazos, lo cual, sobre 27 pacientes, 
significa un 25,9 °/o de exitos. 

Aunque los autores no detallan la forma de obtener el semen, 
como este se logra, habitualmente, mediante maniobras onanis- 
ticas, y aun cuando los procedimientos sean adjetivados de “tera- 
peuticos”, considero dificil que escapen a las declaraciones de ilici- 
tud eon que los ha calificado Pio XII y varios moralistas. 

Otro trabajo reciente, pero que proporciona datos muy inquie- 
tantes, es el publicado por el Dr. Silvio C. Stone 5 , de una Univer- 
sidad de California. Refiere que en USA, los nacidos por ano son 
entre 5.000 y 10.000, computandose solamente los ninos concebidos 
eon semen de “donador” ajeno al matrimonio. Y como se necesita 
un promedio de dos inseminaciones por mes, durante tres ciclos, 
para lograr un embarazo, se ha debido practicar entre 30.000 y 
60.000 maniobras de inseminación, eon semen de donador, para 
llegar a los mencionados resultados. Tambien refiere Stone, que 
en Gran Bretana llega a 2.000 el numero de ninos nacidos por 
ano mediante AID (Artificial Insemination by Donor). 

Las cifras reales, como acepta el autor, deben ser muy supe- 
riores a las mencionadas, pues muchos de estos procedimientos son 

3 Actas del Congreso, t. III, p. 238. 

4 Arrighi, A y colab., “Inseminación terapeutica intrauterina”, Obst.. 

y Ginec. Latinoamericanas, VoL XXXIX, marzo-abril 1981, p v 106. _ . 

5 Stone, S. C., Complicaciones y engańos de la inseminación artificiau 
Clinicas obstetricas y ginecológicas, Yol. III, 1982. 
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realizados en reserva, y no se documentan de modo accesible a las 
estadisticas. 

El Dr. Stone, en el trabajo que comentamos, se limita a las 
insuficiencias o imposibilidades masculinas, y advierte a sus pa- 
cientes que, usando semen de “donantes del comercio”, y practi- 
cando dos siembras por ciclo, durante tres meses, solo obtiene el 
embarazo en el 60 % de las mu jer es inseminadas. 

Vale la pena detenernos en el analisis minucioso que realiza 
Stone, de los inconvenientes de la Artificial Insemination by Donor 
y que clasifica asi: 

I. COMPLICACIONES RELACIONADAS CON LA TE2CNICA DE LA AID: 

A) Infección 

1. Local 

2. General (Enfermedad inflamatoria pelviana) 

B) Complicaciones psicológicas 

C) Dolor y molestias 

II. COMPLICACIONES RELACIONADAS CON EL RESULTADO 

DEL EMBARAZO: 

A) Curso y finał del embarazo 

B) Malformaciones congenitas 

C) Enfermedad genetica 

D) Peligro de casamientos consanguineos 

E) Peligro de selección o manipulación genetica 

F) Complicaciones legałeś 


4. Llama la atención la insistencia del autor, por una parte, sobre 
la frecuencia de las infecciones blenorragieas en los donadores de 
semen, y por otrą parte, la supervivencia de los gonococos, aun 
cuando el semen haya sido sometido a eongelación. El frio exce- 
sivo, para muehos, seria motivo de la muerte de tales germenes, 
que siempre fueron considerados muy labiles. Sin embargo, y a 
pesar de que Stone utiliza muy poco la eongelación, ha observado 
la superviveneia de los espermatozoides, y tambien de los gono¬ 
cocos, despues de haber llevado el semen a 196 grados bajo cero. 

En el apartado respectivo, refiere el autor la ocurrencia de 
infecciones severas, que han requerido tratamiento quirurgico, 
como adherencias post-inflamatorias y salpingitis graves, eon pe- 
ritonitis. Y al hablar de infecciones diseminadas, manifiesta: “La 
infección venerea, especialmente la gonocócica, es un problema 
importante; y particularmente por varios factores: 1) el estigma 
social que se le atribuye; 2) la reacción psicológica de la pareja 
y 3) las complicaciones medico-legales que pueden originarse por- 
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que la parę ja considera que la infección resulta de estandares 
inadecuados de la practica medica”. 

5. El mismo autor nos da pie para destacar, dentro de las con- 
secuencias derivadas de las infecciones o de posibles traumatismos 
operatorios, las lesiones residuales, de naturaleza cicatrizal, sobre 
todo a nivel de las trompas o del litero, las cuales pueden conver- 
tir a la mu jer en una ester il grave o definitiva. 

Y estos son solamente algunos de los motivos que suelen 
invocarse como causales para planteos judiciales por iatrogenia 
y responsabilidad medica. 

Cuando Stone se refiere a complicaciones psicológicas, llama 
la atención que, no obstante mencionar la tensión y hasta la angus- 
tia que suele estar presente, sobre todo en la primera siembra, 
el autor y sus pacientes parecerian vivir un clima en el cual no se 
lesionaria para nada ningun principio deontológico, o en el cual 
se consideraria que las normas de la Etica solo pueden regir los 
actos de seres de otro planeta. Esto surge claramente de la lectura 
de esta parte del trabajo, y aun cuando parece contradictorio eon 
lo expuesto mas adelante, cuando Stone dice: “Es posible que a 
medida que aumenta la aceptación de la inseminación artificial, 
sea posible el casamiento de individuos que sean producto de un 
mismo donador. Aparte de las consideraciones morales y eticas 
[sic] que ello puede originar, la posibilidad de enfermedades gene- 
ticas heredadas en la descendencia de individuos geneticamente 
similares, constituye un verdadero peligro”. 

Luego se refiere, en particular, a la hemofilia, para terminar 
diciendo, al hablar del riesgo de casamiento entre consanguineos 
asi engendrados: “De todas maneras interesa prevenir esta posi¬ 
ble complicación medica, legał y morał, dado que el impacto que 
tenga sobre los individuos directamente afectados, puede ser 
enorme”. 

En lo tocante al peligro de selección o manipulación genetica, 
Stone confirma el concepto muy difundido de las dificultades y 
yariantes por las cuales, por ejemplo, la determinación del sexo 
aun no ha salido del terreno experimental. Es cierto que la mayor 
parte de los investigadores han encontrado que el mucus cervical 
alcalino y las inmediatas proximidades al momento de la ovula- 
ción, pueden favorecer a los espermatozoides portadores del cro- 
mosoma Y, que son los que dan fetos varones. A tal tema me 
referi en una publicación anterior °. 

6 Merchante, P. R., “La inseminación artificial. La fecundación extra- 
corporal. Aspectos legałeś”, en La Semana Medica , 18 de junio 1980, p. 619. 
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Desde otrą punto de vista, considero que no es un atenuante 
de importancia, para ąuienes afrontan las responsabilidades emer- 
gentes de la inseminación artificial, el que haya disminuido el nu- 
mero de nifios que podrian ser adoptados. En efecto, Stone dice 
al respecto: “La disponibilidad de anticonceptivos eficaces y la 
facilidad eon la cual se obtiene el aborto, han limitado enorme- 
mente la adopción, como solución para estas paręj as sin hijos”. 

La practica corriente, en los ambientes donde se practica eon 
frecuencia o en gran escala la inseminación artificial, da cuenta 
de numerosos pleitos, eon sus correspondientes demandas, contra- 
demandas, peritajes, apelaciones, etc., a raiz de que no siempre 
los interesados se resignan antę la ocurrencia de accidentes o 
complicaciones como los ya referidos, u otros como: aborto, em- 
barazo ectópico, mola, placenta previa, gestosis, parto prematuro, 
debilidad congenita del nino, malformaciones, etc. 

No olvidemos que, dada la realización de maniobras artificia- 
les, la ocurrencia de inconvenientes como los mencionados, u otros, 
suele crear en el animo de los integrantes de la pareja “damnifi- 
cada”, la idea de imputabilidad, cuya victima suele ser el medico 
y. no pocas veces, alguno de los integrantes de la propia pareja. 

6. Cuando se practica la inseminación artificial heteróloga, se 
constituye, de hecho, una situación que los juristas rotulan como 
“injuria grave” y como “adulterio”. El consentimiento del esposo 
para la I. A. heteróloga, no libera a la pareja de dicha adjetiva- 
ción, que tambien es aplicada por los moralistas. Dichos temas, 
eon su inmensa gama de variantes, se eneuentran ampliamente 
desarrollados en los libros del Dr. Guillermo F. Frugoni Rey 7 , 
cuya lectura no podemos menos que recomendar. Tambien entre 
nosotros, R. A. Votta y C. Baldessari, en un trabajo que considero 
fundamental, al referirse a ciertos aspectos medico-legales de la 
fecundación artificial, expresan: “Si bien nuestro Código no ha 
legislado respecto de la inseminación artificial heteróloga, debemos 
senalar que dicho procedimiento no puede ser autorizado por la 
ley, dado que es esencialmente inmoral, y sobre la morał es donde 
se sustentan las leyes” 8 . 

Tambien considero de interes la difusión de la respuesta de 
nuestra Facultad de Medicina a una solicitud mencionada en esa 
contestación, y que transcribo a la letra: “Universidad de Buenos 

7 Frugoni Rey, G. F., La fecundación artificial en seres kumanos 
antę la morał y el derecho, Club de Lectores, Buenos Aires, 1951. Fecun¬ 
dación en probeta, El Coloąuio, Buenos Aires, 1978. 

8 Votta, R. A. y Baldessari, G. “Inseminación artificial”, Relato al 
Primer Congreso Argentino de Medicina Legał y Toxicologia, Mendoza 
1968. Obst. y Ginec. Latinoamericanas, Vol. XXVII, Niimeros 1 y 2, 1969. 
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Aires. Facultad de Medicina. Buenos Aires, 10 de marżo de 1983. 
Senor Profesor: Tengo el agrado de dirigirme a Ud., para infor- 
marle que la División Endocrinologia de la Reproducción del 
Departamento de Obstetricia y Ginecologia de la Escuela de Cien- 
cias de la Salud, de la Universidad de Tejas 9 , ha solicitado, eon 
fecha 24 de enero del corriente ano, a esta Facultad, se envie 
un representante al Curso sobre Reproducción Humana y Fertili- 
zación Extracorpórea eon transferencia de embriones a la cavidad 
uterina. En contestación a la misma, se remitió una nota, a dicha 
Universidad, informandole que, en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Buenos Aires no se realiza dicho tipo de expe- 
riencias. Elias se hallan excluidas por resolución N 9 524, del 28 
de setiembre del ano próximo pasado, dictada por esta Facultad, 
y aprobada por la Universidad de Buenos Aires, por resolución 
(Consejo Superior) N 9 764, las que han sido cuidadosamente 
fundadas. En sus considerandos se citan las razones eticas, me- 
dicas y legałeś que hacen aconsejable abstenerse de dichas expe- 
riencias. Ademas, se enviaron a la Universidad de Tejas, fotoco- 
pias de dos articulos periodisticos del mes de febrero de 1983: uno 
argentino, del Buenos Aires Herald, titulado ‘Matherhood-for- 
hire’, y otro estadounidense, de la revista Time en su sección 
‘Essay’, titulado ‘The baby in the factory’. Para mayor informa- 
ción del seńor Profesor, se acompaiian ambas fotocopias y la men- 
cionada resolución del Decanato, N 9 254/82. Sin otro particular, 
lo saludo muy atte. Dr. Carlos Abel Ray. Profesor Ad junto. A 
cargo de la Secretaria Academica”. El Dr. Ray era, a la sazón, 
Vicedecano y Decano Interino, en ejercicio del Decanato. 

En cuanto a los recortes periodisticos mencionados, y que 
tengo a la vista, comentan un caso dramatico, acaecido en Michi¬ 
gan en enero de 1983. Se produjo alli el nacimiento de un nirio 
que, si sobrevive, como parece que ocurrira, sera un debil mental, 
o un imbecil, o un idiota, pues se trata de un microcefalo 10 . Pero 


9 Universidad de la ciudad de Norfolk, East-Virginia, USA. 

10 He usado aqui la clasificación de Kraepelin, que aun sigue em- 

pleandose para catalogar las variantes de intensidad de los cuadros de re- 
tardo mental. Todavia figuran en el Glosario y Gula para la Clasificación de 
los Trastornos Mentales, de la Novena Revisión de la Clasificación Inter- 
nacional de Enfermedades, publicada por la Organización Mundial de la 
Salud, en 1978. Pero ya sabemos que desde que Stern recurrió a las varia- 
ciones psicometrieas mediante la determinación del Cociente Intelectual, 
y desde que Wechler hizo sus Escalas, eon una base de 100 y una desvia- 
ción estandard de 15, los grados de Retraso Mental se ban dividido en 
cuatro grupos: 1) Al Debil Mental se le atribuye un C. I. de 50 a 70 ; ; 
2) Al Imbecil, un C. I. de 35 a 49; 3) Al Retrasado Mental Grave, un C. I. 
de 20 a 34; y 4) Al Idiota, eon un Retardo Mental Profundo, se le atribuye 
un C. I. de menos de 20. „ 

Hay otrą clasificación, eon miras a su aplicación practica, que divide 
estos grupos en 1?) Rehabilitables; 29) Educables y 39) Adiestrables. 
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lo mas horripilante es el turbio pleito al que dio lugar ese naci- 
miento, por ser el nifio el producto de una inseminación artificial, 
consentida y pagada por el marido, de quien su esposa estaba 
separada, y eon quien creyó el buen sefior que podria volver a 
unirse, a raiz de los resultados de la inseminación artificial. Dicho 
sujeto aceptó inicialmente la paternidad, pero mas tarde se negó 
a reconocerla, cuando se probó, o pareció probarse, que el nifio 
microcefalo era hi jo de un tercero. 

Yo mencione, en un trabajo de 1979, la posibilidad de que se 
produjeran microtraumatismos, eon posibles lesiones, en los nifios 
asi engendrados por manipuleos contra-natura. Lo cual no signi- 
fica que esto sea, exactamente, lo que sucedió en el caso anterior. 

El 7 de setiembre de 1979, pronuncie una conferencia en el 
Curso de Obstetricia Forense dirigido por el Prof. Dr. Teofilo 
Breide 11 . Como el contenido de dicho trabajo no ha perdido actua- 
lidad, transcribo a continuación algunos de sus conceptos, inte- 
grandolos eon el presente articulo. 

7. En una muy solida y bien documentada exposición, el jesuita 
y medico P. Fernando Perez Acosta, objęto a la fecundación arti¬ 
ficial desde los puntos de vista psicológico y morał 12 . 

La Academia de Ciencias Morales y Politicas de Francia, en 
mayo de 1949, adoptó la siguiente resolución: “La institución 
considera que la heteroinseminación, utilizada para suplir la este- 
rilidad del marido, comporta, en una familia, desde los puntos de 
vista morał, juridico y social, objeciones tales, que su empleo 
deberia ser categóricamente desaconsejado. Nunca se hara lo su- 
ficiente para poner en guardia a las personas que creen poder 
recurrir a este procedimiento, contra sus posibles inconvenientes 
próximos y remotos. Dichos inconvenientes pueden no ser previ- 
sibles en los momentos en que se toma la decisión. Ademas, las 
facultades de apreciación de los interesados, a menudo resultan 
sorprendidas por lo desconcertante de las tecnicas, eon sus mo- 
lestias, repetición de maniobras y desconocimiento de las mismas. 
Por otrą parte, el consentimiento del marido, moralmente puede 
ser objetado. No se puede negar que sera fraudulenta la intro- 
ducción en la familia, de un nino proveniente de una inseminación 
heteróloga, y aunque lleve el nombre de ese padre que figura como 
legał. Por lo tanto, esa introducción del nifio en el seno del hogar, 
debe ser considerado como un ataque a los principios del matri- 
monio, de la familia y de la sociedad”. 


11 Merchante, F. R., “La inseminación artificial. La fecundación extra- 
corporal. Aspectos legałeś”, en La Semana Medica, Nd 18, 1980, p. 619. 

12 Cf. IATRIA, febrero-marzo de 1949, p. 29. 
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En yarios paises se han pronunciado sanciones legałeś, simi- 
lares a la mencionada. Sin embargo, en Francia y en otros paises, 
y tambien en la Argentina, se esta difundiendo la practiea, so pre- 
texto de “terapeutica”, eon que se adjetiya a la inseminación 
artificial. 

Varios autores han asimilado la inseminación artificial hete- 
róloga, a un yerdadero adulterio, capaz de acarrear una yerdadera 
retahila de complicaciones, y de dar lugar a discordias, aun en la 
misma pareja actuante, y aunąue sus integrantes hubieran dado 
su consentimiento para la realización de las maniobras fecundan- 
tes. Esas acusaciones de adulterio, o de injuria grave, o de algun 
tapujo u ocultamiento, o de difieultades en la filiación, o de com¬ 
plicaciones en la herencia de los bienes patrimoniales, o la im- 
pugnación de la paternidad por el hi jo ya crecido, han sido 
mencionadas en su importante trabajo por los Dres. Votta y 
Baldessari. Y por si todas estas difieultades y muchisimas que no 
menciono, no bastaran para poner en guardia a los colegas y a los 
matrimonios sin prole interesados en el tema, creo que yale la pena 
recordar algunas de las consecuencias psicológicas de la I. A. 
heteróloga. Coinciden los autores precitados eon R. Rambaur, 
quien ha detallado muy bien los aspectos legałeś, psicológicos y 
morales de la cuestión en su yalioso libro El drama kumano de 
la inseminación artificial . Pero volviendo a los autores argentinos 
arriba mencionados, ellos dicen en un pasaje de su trabajo: la 
inseminación artificial heteróloga es “psiquicamente danina para 
la pareja, por la sobrecarga psicológica a que la expone, ya que 
en el hombre aumenta su sentimiento de inferioridad, puesto que el 
hijo deseado como yinculo que profundice la estructura del ‘noso- 
tros’, es fruto de una interyención extrana, ajena a la absoluta 
intimidad que rodea el acto reciproco y exclusivo eon que se exte- 
rioriza la sexualidad comunitaria. Este factor acrecienta la crisis 
familiar preexistente”. Despues de mencionar el establecimiento 
de una yinculación externa a la pareja, el de la mujer eon el dador, 
sostienen que este entra necesariamente en el mecanismo psico- 
sexual del matrimonio, como artifice que es, de la realización se- 
xual de la mujer en lo que a concepción se refiere. Y agregan: 
“Creemos que este metodo es, en esencia, destructor de todos los 
yinculos psicológicos que sustentan el matrimonio, pues yiolan el 
aspecto de la sexualidad cuya importancia es eyidente”. Destacan 
otros grayes problemas, como serian los conflictos deriyados de la 
coexistencia de un nino producto de la I. A. heteróloga, eon el que 
podria nacer a posteriori, si se corrigiera la infecundidad del 
esposo. . ; 5 |' 

Por todo ello, propician decididamente la adopción. 

No puedo dejar sin recordar algunos conceptos de un trabajo 
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del Dr. Juan P. Ramos 13 . Este ilustre penalista, filósofo, profesor 
y escritor de nota, antę la difusión que venia tomando, desde 
aąuellos anos, la inseminación artificial, y antę las declaraciones 
de una medica que manifestaba tener una experiencia de tres- 
cientos casos, dęcia el Dr. Ramos : “Multipliquese esta afirmación 
eon el gran numero de medicos que la estan aplicando en el mundo 
entero, y esta nueva institución humana aparecera antę nosotros 
eon la eyidencia de un inconcebible mai social, que se viene difun- 
diendo en todas partes, desde hace medio siglo. Pronto resultara 
un buen negocio para muchos medicos sin escrupulos morales y 
para muchos individuos que ejerceran la oculta profesión de pros- 
tituir su cuerpo vendiendo su vigor sexual, tan repugnantemente 
empleado, a parejas conyugales sin dignidad humana. ^Cómo po¬ 
drą saber nunca ningun medico, la terrible herencia que puede 
traer al falso hi jo de un hogar normal, el atavismo morboso del 
canalla que es su verdadero padre, aunque no figurę en el acta 
del Registro Civil?”. El propio Dr. Ramos termina refiriendose 
a un hecho de un dramatismo truculento, protagonizado por uno 
de esos hijos de padre desconocido, que provocó la mas dolorosa de 
las infelicidades de una pareja que se obcecó en pos de la fecunda- 
ción artificial heteróloga. Y ello sugirió a dicho autor, como refle- 
xión finał, acerca de la naturaleza y de las consecuencias del 
accionar humano, las siguientes consideraciones: 

“Nuestros actos siempre nos siguen, en bien o en mai, por 
los caminos cortos de la vida, o en la eternidad que nos espera 
mas alla de la muerte. No hay un acto que se pierda 'jamas en la 
nada. Todos repercuten en algo, aunque ignoremos, como los pro- 
tagonistas del drama, que herencia se esconde en el miserable 
que fueron a buscar olyidando que algun dia ese acto cometido 
contra la ley morał de Dios, empezara a seguirlos por caminos 
que nunca imaginaron, en la increible torpeza de un deseo indigno 
de seres humanos”. 

Por todo lo precedente, no debe extranarnos que Rambaur 
adjetivara a la fecundación artificial como “arma demomaca” y 
“tecnica desquiciadora del genero humano”, y que titulara a su 
libro El drama humano de la inseminación artificial. 

Creo, finalmente, que conviene recordar, una vez mas, los 
conceptos de Pio XII, cuando dijo: “La fecundación artificial 
sobrepasa los limites del derecho que los esposos tienen adquirido 
por el contrato matrimonial, a saber: el derecho de ejercer plena- 
mente su capacidad sexual natural, en la realización natural del 
acto matrimonial. El contrato en cuestión no les confiere derecho 
a la fecundación artificial, porque el tal derecho no esta de nin- 

13 Cf. IATR1A, N? 94, septiembre-diciembre de 1948, p. 38. 
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guna manera expresado en el derecho al acto conyugal natural 
y no puede ser de el deducido. Aun menos se le puede derivar del 
derecho al ‘nino’, ‘fin’ primario del matrimonio. El contrato ma- 
trimonial no da este derecho, porąue el no tiene por objęto el 
‘nino’, sino los ‘actos naturales’ que son capaces de engendrar una 
nueva vida y destinados a ella. Asi, pues, se debe decir de la fecun- 
dación artificial, que viola la ley natural, y que es contraria al 
derecho y a la morał” 14 . 

En una alocución anterior, dirigida a los participantes del 
IV Congreso Internacional de Medicos Católicos, el Papa Pio XII, 
entre otras importantes consideraciones que seria muy provechoso 
leer y releer, dijo lo siguiente: “La practica de esta fecundación 
artificial, en cuanto se trata del hombre, no puede ser considerada 
ni exclusivamente, ni aun principalmente, desde el punto de vista 
biológico y medico, dejando de lado el de la morał y el derecho. 
La fecundación artificial fuera del matrimonio ha de condenarse 
pura y simplemente como inmoral. Tal es, en efecto, la ley natu¬ 
ral, y la ley divina positiva de que la procreación de una nueva 
vida no puede ser fruto sino del matrimonio. Solo el matrimonio 
salvaguarda la dignidad de los esposos (principalmente de la 
mujer, en este caso), su bien personal. De suyo, solo el provee 
al bien y a la educación del nino. Por consiguiente, respecto a la 
condenación de una fecundación artificial fuera de la unión con¬ 
yugal, no es posible ninguna divergencia de opiniones entre cató- 
licos. El nino concebido en esas condiciones seria, por ese mismo 
hecho, ilegitimo. La fecundación artificial en el matrimonio, pero 
producida por el elemento activo de un tercero, es igualmente 
inmoral y como tal debe reprobarse sin apelación. Solo los esposos 
tienen un derecho reciproco sobre sus cuerpos para engendrar 
una vida nueva, derecho exclusivo, imposible de ceder, inalienable. 
Y esto debe ser tambien por consideración al nino. A todo aquel 
que da la vida a un pequeno ser, la naturaleza le impone, en yirtud 
misma de ese lazo, la carga de su conservación y de su educación. 
Pero entre el esposo legitimo y el nino fruto del elemento activo 
de un tercero, aunque el esposo hubiera consentido, no existe 
ningun lazo de origen, ninguna ligadura morał y juridica de 
procreación conyugal” 16 . 

El Cardenal Karol Wojtyła, hoy Juan Pablo II, publicó, con- 
densados en un importante volumen, llamado Amor y responsa- 
bilidad 16 , sus estudios sobre el valor y el papel de la sexualidad, 
y los caracteres del amor, del matrimonio, de la familia, de la 

14 Cf. Segundo Congreso Mundial de la Fertilidad y de la Esterilidad, 
el 19 de mayo de 1956. 

13 29 de septiembre de 1949. 

i® Ed. I. S. B. N., Madrid, X ed., 1979. 
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procreación. Por la amenidad de su redacción, por la profundidad 
de sus conceptos, porąue el autor considera su destinatario al 
“hombre”, aunąue no sea católico, es reeomendable su lectura. 
Y, despues de ella, creo que aun los indecisos ąuedaran conven- 
cidos de la ilicitud de la fecundación artificial. 

La fecundación artificial extracorporal. A partir del martes 
25 de julio de 1978, todo el mundo ciyilizado se sintió conmoyido, 
durante dias y semanas, por una noticia sensacional. Los progre- 
sos admirables de las tecnicas medicas y bioąuimicas, habian 
permitido el desarrollo, en el seno materno, de una nina nacida 
aquel dia, mediante una operación eesarea, en una clinica de 
Oldham, población vecina a la ciudad inglesa de Manchester. 
Pero la fecundación que dio origen a la nina Louise Brown, no 
se habia producido conforme al orden de la naturaleza, sino ar- 
tificialmente, en el laboratorio que dirigen los Dres. Patrick 
Steptoe y Robert Edwards. Y de este hecho surgieron infinidad 
de publicaciones y no menor numero de controyersias, en las cua- 
les participaron teólogos, medicos, abogados, sociólogos. 

Luego de explicar a auditorios no medicos, algunos detalles 
de los mecanismos que conducen a la fecundación, manifeste en 
conferencia pronunciada en una dependencia de la Facultad de 
Derecho de la Uniyersidad Católica Argentina: tanto medicos 
como algunas parejas, han insistido en obtener la fecundación 
extracorporal, procurando implantar, en el interior de la matriz, 
el blastocisto logrado por la unión de óvulo y espermatozoide, en 
un recipiente de yidrio, despues de obtener los germenes mascu- 
linos y femeninos en forma artificial. 

Y aqui empiezan las dificultades, sobre todo las de caracter 
etico y morał, y sin referirme a las de caracter tecnico, que son 
muchas, como puede leerse en la reproducción de las conferen- 
cias que dieron los Dres. Steptoe y Edwards, en el Octavo Con- 
greso Internacional de Esterilidad y Fertilidad, realizado en 
Buenos Aires, conferencia que la revista Orientación Medica re- 
produjo en su tirada del 11 de agosto de 1978. 

Me voy a referir primero a dos puntos que son clayes en la 
realización del proeedimiento: la manera de obtener los germenes 
.masculinos y femeninos para la fecundación. 

1°) Obtención de los espermatozoides. Si se extrajeran de la 
yagina, despues de un acto matrimonial normal, el proeedimiento 
podria no ser objetable, si se actua luego eon la idea de dar una 
“ayuda” a los elementos de la naturaleza, como la mencionada 
anteriormente. Pero, en el caso de Oldham, y en otros de los 
mismos autores, la obtención se realiza por un medio condenado 
por la ley natural y por la Iglesia, como inmoral: la masturbación. 
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2°) Obtendón de los óvulos. Para aumentar las posibilida- 
des de exito, y poder trabajar eon varios óvulos, y no eon uno 
solo, que es lo que produce habitualmente la mu jer, al promediar 
cada ciclo menstrual, se prepara a la paciente para que le ma- 
dureń, en un solo ciclo, varios óvulos: 6, 8, o mas, a la vez,. 
mediante inyecciones de hormonas que producen tal resultado. 
Las que mejor han cumplido dicho fin, son las gonadotrofinas 
urinarias, alternadas eon gonadotrofinas coriónicas. Una vez lo- 
grada la poliovulación, se somete a la paciente a una yerdadera 
operación quirurgica, como es la laparoscopia, para extraerle 
los óvulos. Aunque podria hacerse eon anestesia local, por lo co- 
mun se realiza eon anestesia generał. Lograda esta, se introduce 
por una pequena incisión para-umbilical el laparoscopio, gracias 
a cuyos elementos ópticos y de iluminación, se yisualizan foliculos 
ovaricos, a punto de estallar, y se aspiran, haciendo pasar a 
una jeringa esterilizada, aquellos 6, 8, o mas óyulos, que deben 
ser cuidadosamente depositados en un medio quimico especial- 
mente preparado para su conseryación. 

Puesto en contacto eon los espermatozoides, a los 3, 4 ó 5 
dias, los operadores eligen para inyectar dentro de la matriz, el 
embrion que denote mejor desarrollo. 

Se podria inyectar en la cayidad uterina (y algunos lo han 
hecho), dos o tres de estos jóyenes embriones. Pero es sabido 
cuan importante es para el organismo de la mujer, la sobre- 
carga que significa el embarazo multiple y sus inconyenientes 
probables. En efecto, en el embarazo gemelar, aumentan los ries- 
gos de aborto, de parto prematuro, eon fetos yiables o no, de 
insuficiencias funcionales de ciertos órganos como higado, rino- 
nes, medula ósea u otros, de gestosis (yerdadera autointoxicación 
por alteraciones del metabolismo de la gestante), de accidentes del 
parto, de hemorragias del post-parto y de otras patologias. 

Tales peligros aumentan considerablemente si el embarazo es. 
triple, y mas aun si el numero de fetos fuera mayor. 

Antę estas perspectiyas de acarrear serios y aun graves tras- 
tornos, proyocando un embarazo multiple, lo comun es que quie- 
nes practican la fecundación extracorporal, opten por procurar 
el desarrollo de un solo feto en el claustro materno. 

que hacen despues, eon los otros óvulos que resultaron 
fecundados? 

De todo lo precedente surgen tres objeciones fundamentales: 

1* El someter a una mujer a una yerdadera operación qui- 
rurgica no para formular un diagnóstico necesario, ni para curar 
una afección en la que resulte indispensable el tratamiento qui- 
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rurgico, sino para satisfacer un deseo (que es muy respetable), 
y aunąue haya llegado a adąuirir caracteres de ansiedad, segćn 
el P, Domingo M. Basso, no es una operación licita. 

2^ La elección del embrion “mejor” o “mas desarrollado”, 
para depositarlo en la cavidad uterina de la mądre, implica de- 
jar los otros de lado... tirarlos (?) o “dejarlos morir” (?). 

Recordemos que la Iglesia considera “persona humana” al 
ser humano desde el momento mismo de la concepción, es decir, 
desde que se une el óvulo y espermatozoide, y empieza la división 
celular. Asi lo consideran tambien los Códigos Civiles y otros 
instrumentos de la legislación positiva de todos los paises civi- 
hzados. No debemos olvidar que nuestro Código Civil, en el Ti- 
tulo IV, que se refiere a la existencia de las personas antes del 
nacimiento, en el Art. 70, dice asi: “Desde la concepción en el 
seno materno comienza la existencia de las personas; y antes de 
su nacimiento pueden adquirir algunos derechos, como si ya hubie- 
sen nacido”. 

Pues bien, si se quisiera interponer la argucia de que el 
Código reconoce la existencia de las personas “en el seno ma¬ 
terno”, para pretender cohonestar estas maniobras que se hacen 
fuera del seno materno, habria que contestar eon dos argumentos 
que me parecen muy valederos: l?, que cuando se hizo el Código 
no se conocia esta nueva modalidad de la fecundación llamada 
“in vitro” o extracorporal; 2?, que el mismo Código dice “desde 
la concepción”, tomando a esta como punto de partida del reco- 
nocimiento de la existencia de la persona. Y aunque volveremos 
sobre esto mas adelante, por todo lo precedente cabria pregun- 
tarse: ipuede tener licitud ese desprecio, o ese abandono de 
aquellos elementos, de los óvulos que quedaron fecundados en 
los recipientes del laboratorio, despues de elegir al que fue o va 
a ser introducido en el litero de la mądre? i No sera tal actitud 
equiparable al aborto o a alguna otrą forma de homicidio? Esas 
mismas dudas que yo tuviera entonces, las manifiesta tambien 
el Dr. Augusto Cesar Belluscio, en un trabajo 17 en el cual, al 
referirse a la elección del embrion eon mayor yitalidad, dice 
asi: “De ocurrir asi, realmente, se estarian creando consciente- 
mente varias vidas humanas, de las cuales se preveria linica- 
mente la subsistencia de una, y la consiguiente destrucción de 
las demas. Siempre eon independencia del juicio morał que me- 
rezca esta conducta, cabe preguntarse si a ella corresponderia 
—en nuestro derecho— sanción penal; en otros terminos, si se 
tipificaria el delito de aborto”. 

17 Cf. La Ley, Buenos Aires, 1978, N<? 157. 
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Pero hay mas: el Cap. VI de nuestro Código Penal, que 
trata del Abandono de las Personas, dice asi, en su Art. 106: 
“El que pusiere en peligro la vida o la salud de otro, sea co- 
locandolo en situación de desamparo, sea abandonando a su suerte 
a una persona incapaz de valerse y a la que dęba mantener o 
cuidar o a la que el mismo autor haya incapacitado, sera re- 
primido eon prisión de seis meses a tres anos. La pena sera de 
reclusión o prisión de tres a seis anos, si a consecuencia del 
abandono resultare un grave dano en el cuerpo o en la salud 
de la yictima. Si ocurriese la muerte, la pena sera de tres a diez 
anos de reclusión o prisión”. 

“Sustituyese el Art. 107 por el siguiente: 107: La mujer 
que abandonare a su hijo poco despues del nacimiento, para 
ocultar su deshonra, sera reprimida eon prisión de un mes a un 
ano. Si a consecuencia del abandono sobreyiene la muerte, o un 
grave dano en el cuerpo o en la salud de la yictima, la pena sera 
de prisión de uno a cuatro anos”. 

“Art. 108. Sera reprimido eon prisión de un mes a seis 
meses, o multa de diez mil a trescientos mil pesos, el que en- 
contrando perdido o desamparado a un menor de diez anos o a 
una persona herida e inyalida o amenazada de un peligro cual- 
quiera, omitiera prestarle el auxilio necesario cuando pudiera 
hacerlo, sin riesgo personal, o no diere ayiso inmediatamente a 
la autoridad” 18 . 

Se aprecia en lo que precede, el sentido profundamente 
humanitario del legislador, y su especial preocupación por los 
menores de diferentes edades. Y si esa encomiable preocupación 
subsiste, i que diran los codificadores que actuen en el futuro, 
de esto que pareceria poder calificarse, tambien, como abando¬ 
no de las personas? 

Tal vez sea el momento de recordar que hay quienes han 
difundido la idea de que NO seria punible alguna acción lesiva 
para el embrion, mientras este no se eneuentre en el interior 
del utero. Y por esta concepción, dicen que podria no considerarse 
persona humana al embrion mientras dura su traslado por la 
trompa, hasta su implantación en el endometrio. Ese lapso, hasta 
bace poco se consideraba de unos 7 u 8 dias. Inyestigaciones 
mas recientes le asignan 3 ó 4 dias. Tal seria el plażo durante 
el cual se estaria autorizado a proceder eon “absoluta libertad”, 
y sin reparos, frente al joven embrion que se manę ja en la fe- 
cundación extracorpórea o extracorporal. 


18 Reformas al Códigol Penal. Ley 21.338. Sancionada y promulgada 
el 25 de junio de 1976. B. O. l-VII-76, Ed. V. P. de Zayalia, Buenos Aires, 
1976. 
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Si dejamos para los penalistas y para los teólogos las eon- 
f sideraciones mas profundas sobre el tema, creo que los medicos, 
pensando simplemente como tales, podriamos reflexionar asi: 

a) No se puede negar que la concepción se inicia en el mo- 
mento en que se unen los dos pronucleos, masculino y femenino. 

b) No hay ninguna diyisión neta, ni por el tiempo, ni por 
el lugar, en la naturaleza de los fenómenos biológicos sucesiyos, 
aunque si grados diferentes en la eyolución ininterrumpida y 
continua del nuevo ser, desde su engendro hasta su muerte, ha- 
llese dicho ser en la trompa, en el litero, o aun en situación 
ectópica. En mi larga practica me fue dado obseryar un caso 
de embarazo extrauterino en el cual el nino llegó eon vida hasta 
el termino de la gestación, no obstante hallarse implantados pla- 
centa y feto, en la cayidad peritoneal, fuera del litero. Pero esto- 
es extraordinariamente excepcional. 

c) Si aceptamos como real esa eyolución ininterrumpida y 
continua del nueyo ser, £en yirtud de que condición biológica, 
o de que principio filosófico, nos hallaremos autorizados a negar 
“personalidad humana” a un embrion que esta siendo trasladado 
hacia el utero, donde ha de completar etapas importantes de su 
crecimiento, y a aceptar esa “personalidad” para el embrion de 
pocos dias mas, por el solo hecho de que ya esta “anidado” en 
el endometrio? 

d) Si, como debemos seguir sosteniendo, la concepción se 
inicia eon los primeros pasos de la multiplicación celular, la cual, 
en aquella forma ininterrumpida, comienza eon la unión de los 
dos 1 pronucleos, y no termina hasta la muerte, no podemos negar 
su condición de persona, al ser ya en desarrollo, cualquiera sea 
el lugar en que se eneuentre: la trompa, el litero, la “nursery” o, 
mas adelante, el aula de una eseuela, la bodega de un barco, una 
yiyienda rural, un palacio* un calabozo o una sala de hospital. 

e) Analogamente, me parece oportuno recordar el principio 
deontológico del respeto que debemos a todos los elementos que 
se nos confian, en el ejercicio de nuestra profesión, segiin el des- 
tino a que estan ordenados en la naturaleza. Por ejemplo, el 
óvulo y el espermatozoide estan destinados a... la formación pro- 
babie de un embrion. El embrion, el feto, el nino, en una palabra, 
la persona humana, estan destinados a una finalidad trascendente. 

3^ La forma de obtención de los germenes de la fecundación 
y la manera de lograr esta, fuera del organismo, se hallan en 
desacuerdo —porque lo disocian— eon ese eon junto de compo- 
nentes que Dios ha creado para que, en el orden de la natura¬ 
leza, se realice la fecundación humana. Esta debe de ser el re- 
fiultado no de un acto o de una sucesión de actos mecanicos o 
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reflejos, como sucede en la escala zoológica. Debe ser la con- 
secuencia del accionar de un conjunto armónico de elementos, 
entre los cuales ocupan un lugar de mayor jerarąuia los animi- 
cos, afectivos, psicológicos y espirituales, que integran eon las 
expresiones fisicas y fisiológicas, el acto de amor, del cual de- 
rivara, en la unión de la pareja “en una sola carne”, como dice 
el Evangelio, la consecuencia procreativa, o fin primario del 
matrimonio. 

Y todo esto no solo no se cumple sino que se desvirtua por 
el frio manipuleo del laboratorio, aun sin tener en cuenta lo ya 
referido de la ilicitud de las tecnicas empleadas para la obten- 
ción de los germenes, y a propósito de los cuales hay que recordar 
que el fin no justifica los medios. 

Pero podriamos agregar algo mas: muchos ginecólogos muy 
sensatos, entre las reservas eon que opinan respecto a la fecun- 
dación artificial extracorporal, incluyen la posibilidad de que 
microtraumatismos ocasionados por los manipuleos previos o 
inmediatos a la fecundación artificial, acarreen lesiones o danos 
en el desarrollo ulterior del nińo. Y en tales casos, ino habria 
una seria responsabilidad de los padres, y del mismo medico que 
accedió a realizar la inseminación? Ya ha habido casos de plan- 
teos judiciales muy desagradables, sobre todo, en Estados Unidos 
de Norteamerica. 

Aunque no sea mas que de paso, creo que conviene men- 
cionar, como un motivo mas para la reflexión, las posibles y 
graves derivaciones que podrian surgir del perfeccionamiento de 
estos recursos, en manos de dirigentes politicos inescrupulosos, 
o de esos demagogos que han sido yerdaderos azotes para la hu- 
manidad. A este respecto vale la pena leer las consideraciones 
de orden psicológico, sociológico y filosófico que hace Rambaur 
y la cita de las que formulan autores tan conocidos como Fros- 
sard, Thelin, Lecomte de Noiiy, Marcel, Savatier, Sertillanges, 
Duhamel, Tesson, Carrel y otros. Sus apreciaciones, por momen- 
tos muy severas, y otras veces usando finas ironias, invitan al 
lector a ubicarse muy bien en esta delicada cuestión. 

Por otrą parte, el Dr. Belluscio, en su trabajo ya citado, 
dice que el procedimiento podria prestarse a fraudes, que ven- 
drian a complicar el ya complicado procedimiento que comenta- 
mos. En uno de sus parrafos finales, dicho autor manifiesta: 
“Podria ocurrir, finalmente, que el óvulo fecundado no pertenezca 
a la esposa, sino a otrą mujer, y que la fecundación se haya 
realizado eon semen del marido, o tambien de un extrano”. 

Se podria hacer muchas mas consideraciones, pero me limi- 
tare a recordar que tambien se han pronunciado por la ilicitud 
de esta moderna yariante de la inseminación artificial, entre 
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otros teólogos, el P. Pierfranco Pastore (portavoz del Vaticano> 
y, en la Argentina, el P. Domingo M. Basso, el P. Jose Luist 
Mollaghan, el P. Agustin Luchia Puig y el P. Raul A. Storni., 
Este ultimo, en una publicación del semanario Esąuiu, del 7 
de enero de 1979, menciona pasajes de la Enciclima Mater et 
Magistra, de Juan XXIII, y de la Humanae Vitae, de Pablo VI,. 
que confirman y refuerzan los argumentos de las alocuciones de' 
Pio XII. 

Reviste un gran interes la respuesta del profesor de Teolo¬ 
gia Morał, P. Storni, a otro sacerdote, el P. Eduardo Briancesco,. 
ąuien, segun la citada publicación del P. Storni, en octubre de 
1978 proponia como defendible “retirar del cuerpo de la esposa 
un óvulo no fecundado, para fecundarlo artificialmente y rein- 
troducirlo en el seno materno”. Este modo de pensar ha sido 
refutado por el P. Basso, eon la argumentación que mencionamos. 
mas arriba. Pero el P. Storni, al referirse a esta opinión con- 
creta del P. Briancesco, dice lo siguiente: “Si se quisiera defen- 
der este modo de actuar, para no contrariar las condenas de 
Pio XII, deberia decirse que retirar el óvulo y fecundarlo ‘in 
vitro’, es meramente una ayuda artificial a la fecundación na- 
turalmente iniciada. Pero bien se expresa Briancesco al llamar a 
esta tecnica fecundación artificial. Mas artificial aun que lo ana- 
lizado en las primeras condenas de Pio XII, en que la fecunda¬ 
ción se producia dentro del cuerpo mismo de la mu jer, en el 
lugar natural, eon el solo manipuleo del semen masculino”. 

Lo que no deja de llamar la atención, es la forma en que. 
algunos profesionales, particularmente abogados y medicos, mu- 
chos de ellos prestigiosos universitarios, se han referido al tema,, 
justificando los innegables y extraordinarios hallazgos y resul- 
tados de la perseverancia de los autores ingleses mencionados, 
y de otros que han trabajado eon analoga orientación. Pero, por 
ligerezas, o por falta de información, opinan que en la fecun¬ 
dación artificial, y eon esta su nueva modalidad llamada “in. 
vitro”, no se produce ninguna colisión eon la etica y la morał,, 
en cuyos campos, evidentemente, han ahondado muy poco. 

Haciendo una pequeńa recapitulación, podemos recordar que 
, las indicaciones para la fecundación extracorporal, se reducen, 
desde el punto de vista estrictamente tecnico, a las oclusiones 
tubarias definitivas bilaterales, eon conservación de las otras- 
condiciones anatómicas y funcionales, en la mu jer y en el varón. 
Es decir, ovulación normal, e integridad del utero y de la vagina 
y de sus funciones, en la mujer, situación analoga de los órganos 
y funciones genitales del esposo 19 . 

19 A otras indicaciones se ha referido el Dr. Antonio Tempone, en eli 
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Para la comprobaeión de los caracteres del espermograma,, 
considero que, en la practiea, bastan los datos suministrados por 
la Espermatobioscopia, proeedimiento ideado y realizado en gran 
escala por mi distinguido amigo y colega mejicano Dr. Luis 
Rodriguez Villa. Desde hace mas de veinte anos apelo a este 
proeedimiento, el eual permite prescindir de la masturbación. 

De analoga manera, los progresos de la tecnica ya nos estan 
permitiendo prescindir de las indicaciones de la fecundación ex- 
tracorporal, aparte de que considero que tal indicación debe de- 
jar paso a la adopción, si fuera importante el procurar que ten- 
gan hijos los matrimonios que no los han gestado, por ese re- 
lativamente reducido porcentual de causas que determinan la 
oclusión tubaria definitiva y bilateral. 

Y aqui tambien vemos, una vez mas, como los adelantos- 
de la ciencia y de la tecnica, permiten a estas ponerse de aeuerdo 
eon los principios de la etica. 

En efecto, hasta hace pocos anos, los que hemos practicado 
la macrocirugia tubaria, procurando restituir la permeabilidad 
de las trompas ocluidas, en las mejores estadisticas, no podriamos 
hablar de mas de un 8 a 10' por ciento de exitos. 

Hoy en dia, eon las operaciones que emplean materiales 
plasticos, se esta logrando la repermeabilización de las trompas, en 
porcentuales mucho mayores. Pero se choca, al usar estos meto- 
dos, y a pesar del logro de la permeabilidad, eon la imposibilidad 
de restituir a las trompas —sobre todo si la parte cicatrizal y 
ocluida tiene cierta extensión— tres funciones muy importantes 
para la vehiculización del óvulo fecundado hacia el utero, fun- 
ci.ones que los materiales plasticos dificilmente podran resolver. 

Me refiero: a) a los moyimientos peristalticos de la muscu- 
latura tubaria; b) a los moyimientos de las eilias yibratiles del. 
epitelio, y c) a las secreciones tubarias, las cuales constituyen el. 
medio ambiente y nutritiyo ideał para el desarrollo y para esa. 
yehiculización del óvulo reeientemente fecundado. 

A fin de que esas funciones de nutrición por ósmosis, se 
efectuen normalmente, el liquido tubario, constituido por secre- 
ciones glandulares y tal vez tambien por productos de trasudación 
yascular, contiene determinadas cantidades de glucosa y de iones 
como potasio, magnesio, eobre, zinc y algunas mucoproteinas, 
componentes todos influenciados por acciones hormonales. Estas 
casi seguramente contribuyen tambien a dar un pH determi- 


Congreso Deontológico de Medicina Piscosocial, en agosto de 1978. Cf.. 
1ATR1A, N° 170, dic. 1978, p. 58. 
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nado por bicarbonatos, que provocan una leve alcalinidad. Con 
todo ello se cOndiciona el microambiente mas adecuado para man- 
tener la vida del joven embrion. 

Ya estan difundiendose las tecnicas ąuirurgicas que segura- 
mente van a dar la solución a aquellos tres puntos que no puede 
resolver la neotrompa de materiales plasticos: el peristaltismo, 
los movimientos ciliares del epitelio y la secreción tubaria. 

Los modernos avances de la microcirugia de las trompas, 
pareceria que van a revertir las cifras de exito, ya que se habla 
de que estos oscilan alrededor de un 90 por ciento. 

De cualąuier manera, nosotros, como católicos, debemos se- 
guir teniendo presente el valor normativo, en materia de matri- 
monio y de reproducción, contenido en numerosos documentos ema- 
nados de la Catedra de Roma. Entre ellos se destacan, por su 
gran valor conceptual y practico, la Enciclica Casti Connubii, de 
Pio XI; las diversas alocuciones, ya mencionadas, de Pio XII, 
que ademas de los autores argentinos citados, fueran recopiladas 
por el sacerdote espafiol Angel Alcala Galve (Medicina y Morał ), 
y, finalmente, las otras dos Enciclicas recordadas mas arriba, de 
Juan XXIII y de Pablo VI. 

Para terminar, deseo insistir, una vez mas, en uno de los 
aspectos deontológicos del tema. Me refiero a lo que expre- 
sara el 25 de agosto de 1978, en la sede de la Acamedia Nacional 
de Medicina, durante el Congreso Argentino de Medicina Psi- 
cosocial, cuando manifeste: “Como a menudo se oye argumentar 
a algunos colegas (y a otros profesionales), que ellos actuan 
solo en el piano tecnico, dejando de lado todo prejuicio religioso, 
toda postura dogmatica, me ha parecido oportuno recordar unos 
conceptos de Pio XII cuando dijo el 12 de noviembre de 1944: 
“Es verdad que la persona del medico, con toda su actividad, se 
mueve constantemente en el ambito del orden morał y bajo el 
imperio de sus leyes. En ninguna declaración, en ningun consejo, 
en ninguna precaución, en ninguna intervención, el medico pue¬ 
de econtrarse fuera del terreno de la morał, desvinculado e in- 
dependiente de los principios fundamentales de la etica y de la 
religión. No hay acto o palabra, de los que no sean responsables 
,ante Dios y su conciencia”. 


CONCLUSIONES 

19 La inseminación artificial en seres humanos, debe ser desacon- 
sejada y rechazada por ilicita e inmoral. 

29 La inseminación artificial heteróloga (con semen de “donador” 
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ajeno al matrimonio), es, ademas, considerada por moralistas 
y por juristas, como “injuria grave” y como “adulterio”. 

3 9 Las maniobras reąueridas y el riesgo de infecciones de diversas 
variedades, o de reacciones biológicas (inmunitarias, cicatri- 
zales), hacen correr a la mujer el peligro de ąuedar esteril 
transitoria o definitivamente. 

4 9 En la inseminación artificial extracorporal, suele agregarse, 
como un factor mas de ilicitud e inmoralidad, la posibilidad 
de incurrir, si se fecundan varios óvulos, en un delito aun 
no eonsiderado por nuestra legislación, pero que podria en- 
cuadrarse dentro de lo prescripto por los articulos 107 y 108 
de nuestro Código Penal, en los cuales se sanciona eon penas 
de multa y prisión el “abandono de las personas”. 

5 9 Debe procurarse que los interesados en la inseminación arti¬ 
ficial, sean debidamente instruidos de los derechos que les 
aeuerda la legislación, pero tambien, de los deberes, obli- 
gaciones y limitaciones que, paralelamente, impone la morał 
natural, a los tecnicos y a los integrantes de la pareja matrimo- 
nial. En tal sentido, no debe olvidarse la permanente preocu- 
pación de la Iglesia Católica por mantener la dignidad del 
matrimonio, tema al cual ha dedicado numerosas publicaciones, 
documentos y enciclicas, entre los cuales se destacan los de 
Leon XIII, Pio XI, Pio XII, Juan XXIII, Paulo VI y Juan 
Pablo II. 

69 Antę los fracasos de las terapeuticas correctamente puestas 
en practica, buscando corregir la esterilidad del matrimonio, 
si sus integrantes insisten en llevar a cabo sus deseos de pa- 
ternidad, y reunen condiciones para ello, el mejor camino 
para seguir, es aconsejar la adopción. 

Fermin Raul Merchante 
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UN AIRE DE JUBILO 


Al saber de mi eondieión de periodista, ereeran que estoy 
aeostumbrado a las eosas raras. Y estan en lo eierto. 

Pero muy otrą eosa son los acontecimientos extraordinarios. 

Las eosas extraordinarias son para periodistas de otro rango. 
Chesterton, por ejemplo, escribió acerca de Mr. Wilkinson y su 
andamio. Lo extraordinario fue que nunca se cayó de el. Si se 
hubiese caido me habrian llamado a mi. El periodismo sera todo 
lo democratico que se quiera pero no puede ocuparse de todos 
los obreros que no se cayeron del andamio en que trabajan. 

Solo se oeupan de los caidos. Entre otras razones, porque no 
cuentan eon periodistas extraordinarios para que se ocupen de 
los sucesos de importancia. 

De modo que cuando apareció en el jardin de casa un an- 
ciano de barba y eon tunica blanca, le dije que se fuera a lo de 
Chesterton, que, vamos, alli le harian una nota en forma. 

—I Quien le di jo que queria que me hicieran una nota? —pre- 
guntó, eon eierto desden. Lo desmentia el brillo de sus ojos grises 
en los que se leia una inmensa broma. 

Bueno, bueno, pense. Este sujeto ha venido a visitar mi jar¬ 
din para contemplar sus rosales, no para un reportaje. Antę tal 
conclusión, inevitablemente me senti mejor dispuesto. 

—iLe gusta mi rosal? —pregunte eon entusiasmo, apenas 
disimulado. 

—Es una buena eopia —dijo el viejo. 

Pues bien. Les ire diciendo que soy un hombre afable y 
siempre listo para un buen trago y conversación cordial. Pero... 
i mi jardin! y, dentro de mi jardin, jmi rosal! Y ademas, £que 
clase de critica era esta? i (iopia? i Copia de que? 

—Del arquetipo —dijo, leyendo eon irreverente desprecio 
por la intimidad, mis pensamientos. 

—i Del arquetipo de rosa? i De que habla, se puede saber? 
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—le pregunte eon desconfianza. Despues de todo, yo tenia una 
considerable biblioteca llena de tomos escritos por expertos bri- 
tanicos, acerca de las rosas. Pero no recordaba haber leido so- 
bre ningun arąuetipo. Ademas, seguro que de existir, le habrian 
puesto algo asi como “Rosae Archetipae”. 

—Esta todo en Platon 1 —dijo, eon segura convicción. 

No conocia ningun Platon que se hubiera ocupado de flori- 
cultura. ^De que hablaba este anciano? 

—Me lo contó hace un par de siglos... —musitó incoheren- 
te— en la Posada, si si, en la antigua Posada... 

Tenia cara de borracho. De eso no habia duda. Cara colorada, 
de borracho... 

—... y no me insulte que lo puedo convertir en ventilador 
—me amenazó, la cara mas colorada que de costumbre. 

Lo que es el progreso tecnológico... jen ventilador! El solo 
pensarlo me marea. Decidi abandonar momentaneamente las con- 
sideraciones etilicas. 

—i Que~Posada ? —pregunte cauteloso. 

—iAahhh! ; Aaaahhhh! 

—jAaahhh! —lo imite, menos cauteloso y algo impaciente— 
iAahh, que? 

—La Posada del Fin del Mundo —dijo— si si. Alli tienen 
cerveza esplendida. Es verdaderamente magnifica. Es bien os- 
cura. No como esa porqueria que venden por aqui. j Oh, si! ; aahh! 
ihmm! si si. Es la mejor cerveza del mundo... 

Tratę de no pensar en alcohol. 

—Y, digame una cosa, idónde queda la tal Posada? —pre¬ 
gunte nomas de curioso que soy. 

—Yo lo puedo llevar, si quiere —y comenzó a caminar hacia 
el bosquecillo que linda eon mi jardin. 

Ustedes querran saber por que lo segui. Ya se los dije. Soy 
curioso. Y ademas, queria probar esa cerveza. 

Cuando llegamos al medio del bosque, el anciano se detuvo. 
Con aire conspirador, miro hacia arriba y hacia abajo. No hacia 
los costados, que parecian resultarle indiferentes. Arriba y abajo. 
De pronto, se agachó, tomó una ho ja de muerdago y la depositó 
sobre su cabeza. Alli mismo y de un solo gęsto, tiró de una rama 
del robie que nos protegia. 

No se como fue, pero cayó sobre mi un gran sopor. Me que- 
de dormido. 

Cuando desperte, estaba en la Posada. 

1 “It’s all in Plato”, C. S. Lewis, The Last Battle, ed. Penguin Books, 
Londres, 1967, p. 154. 


— 134 — 






* 
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La mesa era redonda, de madera rugosa que hablaba de in- 
terminables charlas adobadas eon profusas cantidades de cerveza. 

Eramos cuatro. El druida estaba sentado a mi lado, eon un 
inmenso jarro que se llevaba a la boca eon asiduidad. No conocia 
a los otros dos. Uno, era un hombre grandę, eon voz de trueno. 
Tenia la costumbre de reirse a carcajadas cada dos por tres, las 
mejillas casi purpuras, los ojos penetrantes. Adverti que le decian 
"Jack” y me contempló solo por un momento, enfrascado como 
estaba en una charla que evidentemente lo tenia en vilo. 

El otro era mas viejo y algo calvo. Su voz era pausada, se 
detenia freeuentemente buscando la palabra justa, y en sus ojos 
se leia una expresión que sugeria un mar profundo y calmo. A 
la larga me entere que se llamaba “Josef”. 

Me trajeron un jarro, lleno de espumante ceryeza y a par- 
tir del primer trago entendi todo el rugiente ingles de Jack y 
el calmo aleman de Josef aunque nunca habia aprendido esos 
idiomas. De cualquier forma, no se ocuparon de mi, continuando 
la charla. Curiosamente, lo que hacia mas apasionante la cosa 
eran los largos silencios que se imponian, como si tuvieran por 
delante todo el tiempo del mundo. O, mas bien, como si el tiempo 
no existiera. 

El druida, distraido, encendió una pequeiia pipa y, cómoda- 
mente instalado eon sus vituallas al alcance de la mano, oia eon 
aire displicente lo que los otros dos discutian. 

Hablaba el ingles y su mirada habia tornado una expresión 
sońadora. 

—Mira, Josef —dęcia—, no se como decirlo, pero "esta ex- 
periencia es de intensa ańoranza. Se distingue de otros deseos 
por dos cosas. En primer lugar, si bien la sensación de querer 
es aguda y aun dolorosa, aun asi, el solo deseo es sentido de 
algun modo como deleite. Otros deseos son sentidos como pla- 
centeros solamente si uno espera su satisfacción a la brevedad: 
el hambre solo es placentero si sabemos (o creemos) que pronto 
vamos a comer. Pero este deseo, aun cuando no exista la menor 
esperanza de que fuera satisfecho, continua en alta estima y, aun 
mas, es preferido a cualquier otrą cosa del mundo entero, por 
aquellos que alguna vez lo experimentamos. Esta hambre es 
mejor que cualquier satisfacción; esta pobreza mejor que cual- 
quier riqueza. Y ello en tal grado que si el deseo se ausenta por 
largo tiempo, puede ser el mismo a su vez deseaćta y ese deseo 
se transforma en una nueva instancia del deseo original, y puede 
ser que quien lo experimente, no reconozca el hecho. Asi, uno 
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a nora su perdida juventud del alma, en el preciso instante en que 
esta se ve rejuvenecida...” 2 . 

El germano guardó silencio durante algun tiempo. Luego, 
eon una sonrisa dijo: 

—Creo que se a que te ręfieres, Jack, y me parece que esto 
nos lleva al tema de la belleza. “Goethe —es suficientemente 
sorprendente que haya sido el—, ha resumido este pensamiento 
platónico en una sentencia de grandiosa concisión: lo bello no 
es tan operante como prometedor. Esto quiere decir que cuando 
recibimos la belleza rectamente no experimentamos tanta sacie- 
dad, contentamiento y placer cuanto la provocación de una es- 
pera; nos encontramos inducidos a algo todavia no presente. 
Quien deja que el eneuentro eon la belleza se realice de modo 
adecuado, no percibira ni participara de una plenitud sino de 
una promesa, que posiblemente no llegue a cumplirse en el am- 
bito de la existencia corporal... ” 3 . 

—iExactamente! —exclamó Jack—, ;eso es! Yo “lo llamo 
‘Joy’ 4 que es aqui un termino tecnico y que debe ser severamente 
distinguido tanto de Felicidad como de Placer. ‘Joy’, en el sentido 
que le doy, tiene una caracteristica, y una sola, en comun eon 
ellas: el hecho de que cualquiera que lo haya experimentado, lo 
querra de nuevo. Pero, aparte de esto —y considerado en su 
calidad propia— podria igualmente designarse como una par- 
ticular forma de dolor o infelicidad. Y sin embargo, es una cosa 
que queremos. Dudo que alguno que lo haya experimentado, lo 
cambiaria, si estuviera en su poder, por todos los placeres del 
mundo. Claro que Joy nunca esta en nuestro poder, y el placer 
si lo esta freeuentemente... ” 5 . 

El germano guardó silencio durante algun tiempo. Me pareció 
advertir una leve sonrisa cuando habló por fin. 

—Sabes, Jack, yo creo que este gusto por lo inabarcable, esta 
sed de infinito, esta muy relacionado eon la contemplación: “En 
la tradición se designa a la contemplación como un conocer acom- 
paiiado de admiración. En la contemplación aparece un mirandum, 
esto es, una realidad que causa admiración en la medida en que, 
aunque inmediatamente contemplada, sobrepasa nuestra compren- 
sión. Admirarse solo puede quien no ve aun la totalidad; Dios 
no se admira a si mismo. Es caracteristico de la contemplación 

2 C. S. Lewis, The Pilgrim’s Regress, ed. Collins, Fount Paperbaeks, 
Londres, 1980, p. 12. 

3 Josef Pieper, Entusiasmo y deliria divino, ed. Rialp, Madrid, 1965, 

p. 130. , J 

4 Literalmente, jubilo. [N. del T.] 

5 C. S. Lewis, Surprised by Joy, ed. Collins, Fount Paperbaeks, Lon¬ 
dres, 1978, p. 20. 
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terrena que se le anada este desasosiego a causa de lo inal- 
canzable” °. 

Parecia que Josef queria continuar eon la idea y el ingles 
aguardó, reflexivo. 

—No estoy muy seguro, per o me parece que Santo Tomas 
pensaba en algo similar cuando escribió que “el motivo por el cual 
el filósofo se asemeja al poeta es que los dos tienen que haberselas 
eon lo maravilloso” 6 7 . 

—1 Que frase magnifica! Me reeuerda que alguna vez sostuve 
que la Teologia es poetica por naturaleza, bien que inmediatamente 
tuve que refutar la objeción de que no fuera mas que eso... 

—Quizas sea todo lo mismo —di jo por lo bajo el druida, pero 
nadie lo oyó y Jack continuaba eon su idea. 

—“La Teologia ciertamente comparte eon la poesia el uso 
de un lenguaje metafórico o simbólico. La Primera Persona de la 
Trinidad no es el Padre de la Segunda en un sentido fisico. La 
Segunda Persona no descendió a la tierra en el mismo sentido 
que un paracaidista: ni ascendió luego a los cielos como un globo, 
ni tampoco se sentó literalmente a la derecha del Padre. i Por 
que entonces los cristianos hablan como si todas estas cosas pa- 
saron? El agnóstico cree que los cristianos hablan asi porque 
aquellos que fundaron el cristianismo eran ingenuamente igno- 
rantes y creian literalmente en estas cosas; y que nosotros, 
cristianos modernos, seguimos utilizando el mismo lenguaje de. 
timidos y conservadores que somos.. . ” 8 . 

—i Ja, ja, ja! j Bueniiisimo! —exclamó el druida, subitamente 
despierto. Y aprovechando su propia interrupción gritó eon toda 
su potente voz: 

—iTabernero! Mas cerveza, posadero, y de la glosolalica, 
por favor. i Adelante, caballeros! iContinuad, os lo ruego, conti- 
nuad! —siguió diciendo, mientras que, entre carcajadas se dę¬ 
cia:— iTimidos!, j Ja! iTimidos! Si, si, si, San Pablo y San 
Pedro. iTimidos! ;Ja, ja! 

Los otros dos aprovecharon la interrupción para beber un 
trago y el tal Jack me guinó un ojo mientras por lo bajo me: 
dęcia que los modernos no entienden nada. De lo que infiero 
que soy moderno. Pero, en fin. Ya seguia la charla, imparable, 
parecia. 

Ahora hablaba el aleman. 


6 Josef Pieper, El odo y la vida intelectual, ed. Rialp, Madrid, 1983,.. 
pp. 302-303. 

7 Ibidem, p. 77. 

8 C. S. Lewis, Sorewtape Proposes a '.Toast, ed. Collins, Fount Paper-- 
backs, Londres, 1978, p. 51 y s. 
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—Mira, Jack. Pongamonos de acuerdo. Tu empezaste el dia- 
logo hablando de Joy y resulta que terminamos hablando de Teolo¬ 
gia y Poesia. Sin embargo, yo creo que “en Tomas de Aquino 
parece apreciarse una alegre serenidad del no-poder-comprender, 
una actitud estrechamente emparentada eon el humor... ” 9 . 

—Tienes razón y me alegran tus palabras. Hasta que uno 
no comprenda el sentido del humor de nuestros mayores, nunca 
eomprendera nada. Esto me trae a la memoria una pregunta que 
se hiciera un viejo autor: “^Es facil amar a Dios? Es facil, con- 
testa, para aquellos que le aman” 10 . 

—Yo diria mas aun. Y volvemos al tema central. A mi modo 
de ver, “el hombre es de tal suerte que, por una parte , por inspi- 
ración, por un acontecimiento que, en suma, yace allende su 
disponibilidad (otorgado como acontecimiento imprevisible), pue- 
de ser arrojado de su autodominio autarquico; pero, por otrą 
parte , junto eon esta perdida de su soberania critica, participa 
de una plenitud sobre todo de entendimiento, de luz, de verdad, de 
esclarecimiento de la realidad que de otro modo le seria imposible. 
No se trata de una genialidad inmanente al hombre, sino de la 
obra de otro poder, superior, divino. Y esta prepotencia por ins- 
piración no solo es posible abstractamente; se da en la realidad. 
Ahora bien, cuando se da, lo hace de modo que la sophrosyne 
y todo lo que ella encierra sea puesta violentamente fuera de vigor, 
pese a que en ella yace la dignidad humana. .. ” u . 

—Si, si. A tal punto es asi que en la misma vida espiritual 
puede aparecer una sophrosyne fuera de lugar que “me urge a ser 
cauteloso. Me dice que me cuide, que conserye la cabeza, que no 
vaya demasiado lejos, que no queme las naves. Cuando vengo a la 
presencia de Dios lo hago eon gran temor de que me pasę alguna 
cosa que, luego, cuando vuelvo a la vida ordinaria me resulte 
intolerablemente inconyeniente. No quiero ser transportado hacia 
alguna resolución de la que despues me pueda arrepentir. Se bien 
que despues del desayuno me sentire diferente...” 12 . 

•—Desde luego. Eso es porque la “inspiración, en cuanto acon¬ 
tecimiento, tiene lugar como un no-estar-en-si, como theia mania , 
de modo que tiene que aparecer a los mas como un delirio...” 13 . 

—“Por eso los poetas nos han contado historias tan bonitas. 
Hablan como si el yiento del oeste pudiera inundar nuestra alma. 
Pero no puede... o no todayia. Porque si tomamos en serio la 


9 Josef Pieper, El ocio..., p. 165. 

10 C. S. Lewis, The Four Loves , ed. Collins, Fount Paperbacks, Lon- 
dres, 1968, p. 127 y s. 

11 Josef Pieper, Entusiasmo y delirio. p. 88. 

12 C. S. Lewis, Screwtape Proposes ..p. 120 y s. 

13 Josef Pieper, Entusiasmo ..., p. 88. 
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imagineria de las Escrituras, si creemos que Dios nos dard la 
estrella de la manana y conseguir que nos pongamos el esplendor 
del sol, entonces podremos presumir que los antiguos mitos y la 
poesia posterior, tan falsos en cuanto historia, bien pueden estar 
muy cerca de la verdad, considerados en cuanto profecia” 14 . 

—Yo creo, Jack, que este modo de designar a la realidad se 
inscribe en un modo de humildad, de “silencioso respeto antę la 
impenetrabilidad del mundo” 1S . Platon lo ha visto como ninguno. 
“Serian necesarias, dice, palabras divinas para poder expresar 
lo que es la idea del alma... Pero hay otrą cosa —dice el Fedro—, 
al alcance de la palabra humana: decir en lenguaje alegórico a 
quien se parece el alma. Y entonces sigue la famosa metafora pla- 
tónica del tiro del alma... este intento caracteristico de Platon, 
no significa unicamente que un tema es dificil o imposible de con- 
cebir en forma ametafórica y directa, sino que ninguna metafora 
es por si sola suficiente, ninguna absolutamente acertada...” 16 . 

El ingles contempló a traves de la ventana eon mirada per- 
dida. Luego, agregó pausadamente: 

—I Sabes, Josef? Pienso que esta es una de las razones por 
la que el mundo moderno no entiende al cristianismo. “No es po- 
sible que la forma (alegórica) —pugna entre abstracciones perso- 
nificadas— interese para una epoca en la que el arte, o bien no 
significa mas que lo que dice, o bien simplemente no tiene signifi- 
cación alguna” 17 . “La verdad no es que la alegoria sea católica, 
sino que el catolicismo es alegórico” 18 . 

—Es que, la afirmación misma de la existencia, requiere de 
algo mas alla de la prosa descarnada. Quien pueda exclamar: “i Que 
maravillosa es el agua, y la rosa y el arbol, y la manzana”, quien 
pueda decir algo asi, “roza el fundamento mismo del mundo. . . 
de la contemplación del mundo creado se alimenta inagotable- 
mente toda verdadera poesia... y nadie que no sea capaz de esta 
■contemplación puede captar la poesia poeticamente, esto es, del 
unico modo posible” 10 . 

—i Claro, si, claro! Lo que ocurre es que nuestra forma de 
expresión resulta tan inadecuada... “i Y si uno pudiera realmente 
alabar plenamente tales cosas a la perfección, salirse de si total- 

14 C. S. Lewis, Screwtape Proposes ..., p. 107. 

15 Josef Pieper, Entusiasmo ..., p. 14. 

16 Josef Pieper, Entusiasmo..., pp. 117-119. 

17 C. S. Lewis, La alegoria del amor, ed. EUDEBA, Buenos Aires, 
1969, p. 1. 

18 C. S. Lewis, ibidem, p. 281. 

19 Josef Pieper, La Fe antę el reto de la cultura contemporanea, 
'ed. Rialp, Madrid, 1980, p. 146 y s. 
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mente en forma de poesia o musica o pintar ese desborde de apre- 
ciación que casi nos hace explotar?” 20 . 

—Jack... nuestra charla no puede continuar... tus palabras- 
me llevan a aguas demasiado profundas... solo queda una cosa 
“oir en forma tan absoluta y total, que este silencio que oye, no- 
se vea perturbado ni interrumpido por nada, ni siquiera por una 
pregunta.. 21 . 

Fue despues de esto que ambos se quedaron callados. 

El druida, por su parte, me hizo un leve signo eon la cabeza 
y cuando me levante para saludar a los sabios, me di cuenta que 
estaba bajo la rama del robie en el bosque lindero a casa. 

El druida habia desaparecido. 

Clive Staples Lewis y Josef Pieper 
(por la copia, yo, Sebastian Randle) 


20 C. S. Lewis, Reflections on the Psalms , ed. Collins, Fount Paper- 
backs, Londres, 1979, p. 81. 

21 Josef Pieper, Defensa de la Filosofźa , ed. Herder, Barcelona, 1976 ? 

p. 53. 
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'Centenario de un filósofo 

ETIANNE GILSON, EL ESPLENDOR 
DE LA FILOSOFIA CRISTIANA 


El pasado 13 de junio se cumplieron cień anos del nacimiento 
de Etianne Gilson. Un centenario es, por lo generał, ocasión pro- 
picia para valorar y actualizar el pensamiento de un filósofo. 
Pero en la presente circunstancia nada, o casi nada, se ha hecho. 
Ni en los circulos intelectuales católicos, ni en los otros (al me- 
nos en nuestro medio y hasta donde tengamos conocimiento) el 
aniversario ha merecido una celebración, siquiera un recuerdo *. 
De modo que este centenario paso en silencio. Un silencio casi 
similar al que, en septiembre de 1979, cubrió la muerte del maes- 
tro, muerte cuya noticia llegó a estas latitudes eon un mes de 
retraso. Algo apenas concebible en un mundo como el de hoy. 

Que sentido encierra este silencio en torno de uno de los 
grandes nombres de la Filosofia contemporanea, es materia digna 
de meditación. i Por que tanto silencio? i Por que un olvido a 
todas luces tan injusto? Si tuvieramos que definir a Gilson eon 
uno solo de sus muchos titulos, diriamos que el fue el paradigma 
del filósofo cristiano. Toda su obra estuvo orientada a un unico 
fin: mostrar y reformular antę el pensamiento moderno la Fi¬ 
losofia Cristiana en toda la grandeza de su admirable arquitec- 
tura. Y esto lo hizo en un tiempo en que los propios católicos 
abdican, muy a menudo, de la tarea de ensenar y reerear esa 
Filosofia y en su lugar proponen las innumeras variaciones de 
los sineretismos filosóficos. Un autor no cristiano —Ugo Spi- 
rito— definió eon crudeza, pero eon acierto, estos intentos vanos 
de poner a la Filosofia Cristiana “a tono” eon las filosofias mo- 
dernas: llamó a sus promotores filósofos de la “coloritura”, esto 
es, filósofos empenados en vestir a sus propias tesis eon los 

* En la Universidad Católica de Buenos Aires se realizó, en el mes 
de septiembre pasado, un aeto academico en homenaje a Etianne Gilson. 
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colores de las tesis de moda 1 . Desde luego que tales intentos y 
tales filósofos estan destinados al fracaso irremediable. La filo- 
sofia de la “coloritura”, como empresa intelectual, es inviable 
y, a decir verdad, resulta cuanto menos poco creible. Sin embargo, 
sus cultores suelen suscitar entusiasmo y aun aplausos a favor 
de cierto facilismo que parece, por desdicha, haber ganado algunos 
circulos intelectuales contemporaneos. En cambio, la solida y di- 
ficil empresa de recrear en sus perfiles originarios el armonioso 
edificio de la Filosofia Cristiana no genera un entusiasmo similar. 
Esto explica, de algun modo, el silencio al que parece condenada 
Gilson. Pero hay algo mas: ese silencio sea quizas, el clima 
necesario —o propio— para el desarrollo de una Filosofia como 
a la que Gilson dedicó su vida. En rigor, una Filosofia asi madura 
en el silencio y en el crece y da sus mejores frutos. No hay otro 
modo de enriquecer y renovar el pensamiento humano: las agi- 
tadas olas de las superficies no suelen tener demasiado valor; 
los grandes cambios son en la profundidad fecunda de las aguas 
e implican, casi siempre, un retorno a un origen y un nuevo na- 
cimiento. 

Hemos intentado explicar el caracter silencioso de este cen- 
tenario de Gilson. Pero sin contradecir, en lo que el tiene de yalioso, 
este espiritu de silencio, se hace necesaria alguna reflexión que 
sea, a la vez, un homenaje, bien que modesto, a la memoria del 
ilustre filósofo. 

Definimos a Gilson como filósofo cristiano. Pero, £que es 
la Filosofia Cristiana? Sabemos que esta noción es problematica 
en si misma. El propio Gilson la define, glosando el texto de la 
Aebemi Patris, como “el metodo filosófico en el que la fe cris¬ 
tiana y el intelecto humano unen sus esfuerzos en la investigación 
eon junta de la verdad filosófica” 2 . La formula es perfecta, pero 
apenas traduce en su eseueta exactitud toda la densidad que en- 
cierra. En primer termino hay que plantearse cual es esa verdad 
filosófica sobre la que convergen —en sus esfuerzos respectivos— 
la fides y la ratio> Este es el punto clave. Como bien lo ha re- 
cordado Pieper no es anecdótico que “Philosophia” quiera signi- 
ficar, justamente, amor a la sabiduria, busqueda amorosa de la 
sabiduria. Por el contrario, este es el hecho esencial y fundante. 
Por eso todo el esfuerzo de la Antigiiedad fue, precisamente, 
construir esa sabiduria eon la yisión bien clara de que no hay 

1 Spirito, Ugo: Nuovo Umanesimo , Armando, Roma, 1964, pagina 61* 
(Citado por Komar, Emilio: Apuntes Filosóficos 111 , en Revista “Univer- 
sitas”, Buenos Aires, numero 28, enero-marzo 1973, pagina 22). 

2 Gilson, Etianne: Elements of Christicun Philosophy , Doubleday & 
Company, Inc, New York, yersión espanola (Elementos de Filosofia Cris¬ 
tiana) realizada por Amalio Garcia-Arias, Editorial Rialp, S. A., Madrid, 
1969, pagina 9. 
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hombre alguno que llegue a ser sobre la tiera un sophos, sino 
nada mas que un philo-saphos, un tendente a ese saber cuyo 
objęto sobrepasa al hombre mismo. 

Pero, £cual es ese objęto? En el pensamiento griego, tanto 
como en el medieval, sabio es aquel que en un orden dado de 
conocimiento conoce las causas y los fines ultimos. Las artes y 
las disciplinas que alcanzan esas causas y fines ultimos en re- 
łación eon sus objetos propios, son llamadas artes arquitectónicas 
y quienes cultivan tales artes merecen, por ello, el titulo de 
sabios. Pero no lo son mas que en un sentido particular y res- 
tringido. Solo aquel que indague e investigue las causas y los 
fines ultimos de todas las cosas —la causa y el fin ultimos del 
Universo— sera sabio en un sentido estricto y genuino. El ob¬ 
jęto, pues, de la Sabiduria o Filosofia Primera es el conocimiento 
del Fin Ultimo del Universo. Mas este Universo es la obra de un 
Intelecto que lo ha hecho y lo mueve; en consecuencia, su Fin 
Ultimo ha de ser congruente eon el Fin y el Bień del Intelecto. 
El bien de todo intelecto es la verdad, ergo el fin propio de la 
Sabiduria es la verdad. Pero, £cual verdad? No cualquier verdad 
sino la Verdad Primera, “aquella —dice Gilson— que es la fuente 
primera de toda verdad” 3 . La disposición de las cosas en el 
orden de la verdad es la misma que en el orden del ser pues el 
ser y la verdad se corresponden. i Dónde hallar una verdad que 
sea la fuente de toda verdad sino en un Ser que es la fuente de todo 
ser? Digamoslo brevemente: el objęto de la Sabiduria es Dios. 

Aristóteles ensefia en la Metafisica que el objęto de la Sa- 
bidurla es esa Verdad Primera 4 . Pero para el pensamiento cris- 
tiano esa Verdad es la Verdad Encarnada. Este hecho introduce 
una transformación definitiva. Tomas de Aquino, cumbre de la 
Filosofia Cristiana, vio como nadie antes ni despues de el esta 
realidad inedita. Y su formidable esfuerzo de Doctor Cristiano 
no fue otrą cosa que llevar a la Sabiduria hasta las ultimas 
consecuencias exigidas por esa asombrosa realidad de la Encar- 
nación. En la Summa Contra Gentes, en su inicio mismo, Santo 
Tomas declara que es razonable que la verdad sea el fin ultimo 
del Universo y que, en consecuencia, el deber principal de la 
Sabiduria sea el de ensenar esa verdad: Oportet igitur veritatem 
esse ultimum finem totms universi; et circa eius considerationem 
principailiter sapi&ntiam insistere 5 . Por eso, prosigue, la Sa- 


3 Gilson, Etianne: Le Thomisme. Introduction a la philosophie de 
Saint Thomas D'Aquin, 1965, Libairie Philosophiąue J. Vrin. 1978 para 
la versión espańola (El Tomismo. Introduceión a la Filosofia de Santo 
Tomas de Aquino) realizada por Fernando Mugica, Ediciones Universidad 
de Navarra, S. A., Pamplona, 1978, pagina 36. 
i Metaphys., L II, 1, 993 b. 

3 SCG, LI, 1. 
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biduria Diyina se encarnó y vino al mundo para dar testimonio 
de la yerdad como esta escrito en el Eyangelio. Al llegar a este 
punto el discurso de Santo Tomas da uno de esos saltos tan 
suyos, apenas perceptible en la tersa y serena sencillez de su 
prosa. Porąue aqui va a acudir al testimonio de Aristóteles 
despues de haber traido el Testimonio de Dios: “Y el Filósofo 
determina que la primera filosofia es la ciencia de la Yerdad y 
no de cualquier yerdad, sino de aquella que es origen de toda 
otrą, de la que pertenece al primer principio del ser de todas 
las cosas”. (Sed et Primam Philosophiam Philosophus determinat 
esse scientiam reritatis , scilicet quae pertinet ad primum prin¬ 
cipium essendi omnibus...) 6 . En la obra y en el sistema del 
Aquinate esta conyergencia del Eyangelio de San Juan y la Meta- 
fisica de Aristóteles tiene el valor de una clave de bóyeda: ella 
es el sosten del edificio que Santo Tomas se propone, precisa- 
mente, leyantar. Es el rescate integro, para la intelección de 
esa Verdad Primera, de la Filosofia en su mayor grado de ela- 
boración humana. La coincidencia de los textos —el humano 
y el reyelado— es aqui apenas, la expresión yisible de esa 
sintesis integradora que esta llamada a ser, ahora, la Filosofia 
Primera una vez que ella ha asumido el hecho de la Encarnación. 7 . 
En una palabra: si en el pensamiento de Aristóteles el objęto de 
la Sabiduria es esa Verdad Primera que es el origen de toda otrą 
—y esto es integramente yalido— £que otrą cosa sino cristiana 
puede ser toda Filosofia genuina despues de la Encarnación del 
Verbo? Este, y no otro, es el fundamento supremo, la justifi- 
cación plena de una noción a primera yista tan problematica como 
esta de Filosofia Cristiana. 

Pero hemos hablado, ademas, de una conyergencia de la fe 
y la razón en la busqueda de esta yerdad asi redefinida. Esta 
conyergencia es, tambien, problematica y las relaciones entre 
la fe y la razón constituyen un arduo capitulo de la Escolastica 
al que Gilson dedica densas y brillantes paginas 8 . i Cual es el 
fundamento sobre el que reposa la posibilidad misma ide una 


s Ibid. 



7 Gilson hace notar que esta redefinición de la Metaflsica y de su 
objęto no es contradictoria eon la que Santo Tomas ha hecho antes, en su 
Comentario de Aristóteles, de la Metaflsica como la ciencia del ser en 
tanto que ser. (In IV Metaphys., lec. I): “Si la materia inmediata sobre 
la que recae la busqueda del metaflsico es el ser en generał, sin embargo 
no constituye este su verdadero fin. Aquello hacia lo que tiende la espe- 
culación filosófica es, por encima del ser en generał, la causa primera de 
todo ser... Por esta razón, cuando habla en su propio nombre, Tomas 
de Aquinodeja a un lado la consideración del ser en tanto que tal, y define 
la metaflsica desde el punto de vista de su objęto supremo; el principio 
ultimo del ser, que es Dios”. (“El Tomismo”, pagina 37). 

8 Yease “El Tomismo”, Introducción, paginas 13 a 66. 
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tal conyergencia? No es otro, en definitiva, que la unión cle 
naturaleza y gracia, el heeho de que la naturaleza pueda ser 
salyada y auxiliada por la gracia. Este es un punto decisivo. 
Gilson lo ha visto eon una claridad meridiana. En su obra “Chris- 
tianisme et Philosophie” hay un capitulo, el quinto, que lleva este 
sugestivo titulo: “La inteligencia al servicio de Cristo Rey” 9 . 
Este capitulo se inicia eon una cita de Bossuet tornada de su 
Tratado de la Concupiscencia donde comentando la I Epistoła 
de San Juan, dice: “el mundo... son aquellos que prefieren las 
cosas yisibles y transitorias a las inyisibles y eternas”. Si, admite 
Gilson, “el cristianismo es una condenación radical del mundo, 
pero es al mismo tiempo una aprobación sin reseryas de la na¬ 
turaleza. Porque el mundo no es la naturaleza, sino la naturaleza 
labrando su curso apartada de Dios” 10 . En la cima de la natura¬ 
leza esta la inteligencia. Luego lo que es yerdad para aquella lo 
es tambien, en modo eminente, para esta. El cristiano afirma y 
arna como nadie a la inteligencia; solo que el la dirige a Dios. 
La inteligencia es buena, tanto como la naturaleza a la cual co- 
rona, pero a condición de que a traves de ella esta naturaleza sea 
conducida y ordenada a su fin propio que es Dios: “... tomandose 
a si misma como fin, la inteligencia se ha apartado de Dios, 
apartando eon ella a la naturaleza, y solo la gracia puede ayudar 
tanto a la una como a la otrą para retornar a lo que es su fin, 
porque es su origen” n . 

Esta posibilidad de auxilio de la naturaleza por la gracia 
es el marco dentro del cual debe verse y examinarse la mutua 
convergencia de fe y razón en la tarea filosófica. La naturaleza 
humana es enferma y debil, pero puede ser salyada y restaurada 
por la gracia. La gracia, a su vez, presupone la integridad y 
excelencia de la naturaleza que yiene a salvar y a transformar. 
Esta nota tan propia del pensamiento católico —oscurecida y 
negada por el luteranismo— debe ser, no obstante, precisada: 
si la Iglesia no desespera de la naturaleza (y esto marca una 
diferencia esencial eon el protestantismo) tampoco cree que ella 
puede salyarse a si misma (como pretende la ilusión naturalista). 
No; es la unión, la hipóstasis de naturaleza y gracia lo que el 
catolicismo afirma y sostiene eon vigor inigualado. Y en esto 
reside el nucleo de un misterio —casi imperceptible para una 
mirada no cristiana—; y ese misterio no es otro que la Encarna- 
ción del Yerbo, el misterio de Jesucristo. El auxilio de la fe a 


9 Gilson, Etianne: Christianisme et Philosophie , Paris, Vrin, 1949. 
Este capitulo V, Uintelligence au service du Christ -Roi, ha sido publicado 
en versión espahola como parte del volumen El Amor a la Sabiduria, Edito- 
rial OTIUM, Buenos Aires, 1979, paginas 67 a 87. 

10 Ibid., pagina 68. 

11 Ibid., pagina 72. 
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la razón en su busąueda de la verdad, aun de aąuella verdad 
aseąuible por la sola luz natural pues hasta alli llega el auxilio 12 , 
es un modo particular de esta universal asistencia de la gracia 
a la naturaleza. De alli la Reyelación sobre cuyo dato, el reuelcir 
tum, discurre la inteligencia haciendolo inteligible y deduciendo 
de el el revela,bile. Toda la Filosofia de Tomas de Aquino se con- 
funde eon este revelabile, y cuanto tiene ella de mas yigoroso, 
personal y originario coincide eon el. En la Filosofia Cristiana 
la razón conserya, por esto mismo, integramente toda la fuerza 
y la dignidad de su honor primero. El filósofo cristiano es fi¬ 
lósofo en grado eminente. Mas aun, tiene que serio por necesidad. 
El cristiano que sirye a Dios eon su intelecto sabe, o debe 
saber, “que la piedad no dispensa de la tecnica”. Si elige seryir 
a Dios por medio de su intelecto “esta condenado por la misma 
intención que lo guia, a llegar a ser un buen cientifico, un buen 
filósofo o un buen artista: esa es para el la unica manera de ser 
un buen seryidor” 13 . 

Gilson cumplió en plenitud este ideał de maestro cristiano. Su 
obra es un monumento de erudición. La yastedad de sus temas 
es inmensa. Fue historiador de la filosofia; pero el historiador 
no ahogó en el al metaflsico de raza. Mas bien, el metaflsico 
estuyo presente en la labor del historiador guiando sus busquedas. 
Fue, justamente, ese instinto metaflsico* el que lo llevó, seguro, 
por los caminos de la inyestigación histórica. Cada hallazgo en 
esos caminos no hacla sino alimentar su sed de ser. Asi, admi- 
rablemente unidos, se dieron en el, el historiador y el filósofo, 
el cientifico y el sabio. 

Poseyó la gracia —a pocos concedida— de transmitir la 
yerdad eon belleza. Esta belleza resplandece no solo en su prosa 
exacta y elegante sino, tambien y sobre todo, en esa luz interior 
que inhabita cada una de sus paginas y que puebla cada una de 
sus tesis. No se puede leer, por ejemplo, un libro como “El To- 
mismo ,, sin sentirse algo asl como introducido en el pórtico de 
una gran catedral. Al ingresar en ella la magnificencia del con- 

12 Enseńa Santo Tomas que Dios reveló al hombre aun aąuellas ver- 
dades accesibles a la razón natural. Y esto porąue si tales verdades se aban- 
donasen al solo esfuerzo de la razón se seguirla un triple inconveniente: muy 
pocos conocerlan a Dios pues hallar la verdad es fruto de ardua y diligente 
inyestigación; ąuienes se apoderasen de esa verdad lo harian eon dificultad 
y despues de mucho tiempo y largo ejercicio; la misma debilidad de nuestro 
entendimiento —por ultimo— para dircernir y la confusión a que esta expuesto 
harian que la mas de las veces el error se mezclase eon la yerdad. “La 
diyina clemencia proveyó, pues, saludablemente al mandar aceptar como 
de fe yerdades que la razón puede deseubrir, para que todos puedan facil- 
mente participar del conocimiento de lo diyino sin ninguna duda o error”. 
(Vease SCG, 1,4). 

13 Gilson, Etianne: El Amor a la Sabidnvia f pagina 78. 















junto conmueve de tal manera al visitante que hiere su capacidad 
de percepción. Hace falta el guia solicito y seguro que, casi de 
la mano, nos lleve hasta eada piedra, la alsle por un instante 
para mostrarnos sus origenes y, de nuevo, la reinserte en el 
eon junto eon un significado develado; el guia paciente que se 
detenga frente a eada altar, a eada imagen, cada vitrox, eada 
cornisa, cada bajorrelieve para contarnos su historia, el fino y 
sutil hilo conductor que reune a todas y cada una de esas joyas 
irrepetibles. Y al finał de este trabajo, minucioso y amante, nos 
reconduzca al punto de partida para que, ahora si, podamos ver 
en su unidad el esplendor de la arquitectura hecha del alma y 
las voces de las piedras. Tal es Gilson conduciendonos a trayes 
de las paginas magistrales de LE THOMISME. 

Filósofo eminente, presencia altisima del espiritu en el mundo 
de nuestros dias, escritor fecundo, historiador erudito, fino 
humanista abierto a todas las inquietudes de su epoca, Doctor cris- 
tiano... Antę su obra pueden pronunciarse, sin mengua, las 
palabras que el mismo pronunciara frente a Hedegger: he visto 
a la Metafisica en toda su majestad. Pero esta majestad no es 
sino la Majestad de Dios, Dios fons essendi en cuya amistad 
vivió, pensó y ensenó Gilson. Pues solo a la luz de esa divina 
amistad pudo escribir estas palabras que son la sintesis admirable 
de su pensamiento: “Estas nobles cadencias resultan familiares 
a todos los tomistas. Ellos moran en esa luz, pero conocen su 
fuente, y yiendo a grandes espiritus padecer por obtener de la 
ontologia el ser de la onto-teologia, formulan votos para que les 
aparezca la raiz de su ilusión. El error es tan yiejo como el 
hombre, imagen de Dios, que no quiere deber mas que a si 
mismo esta semejanza divina. Pero eso es imposible. La creatura 
lleva el sello del Creador en su ser mismo y, debido a ello, la 
meditación metafisica del ser no puede alcanzar su termino sin 
que Dios mismo se asocie a ella: sapientiae studium praecipue 
Deo per ctmicitiam conjungit ” 14 . 

Mario Caponnetto 


14 Gilson, Etianne: Prólogo al libro de Echauri, Raul: Heidegger y la 
Metafisica Tomista, EUDEBA, Buenos Aires, 1970, paginas 11 a 12. 
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NESTOR T. AUZA, Corrientes sociales del catolicismo argentino, Cla- 
retiana, Buenos Aires, 1984, 398 pgs. 


En esta obra el A. continua los estudios que viene desarrollando sobre 
la actuación de los católicos en nuestro pais. Ya nos habia entregado “Los 
católicos argentinos. Su experiencia politica y social” y “Católicos y libe- 
rales en la generación del ochenta”. Ahora en este libro orienta su inves- 
tigación hacia las corrientes sociales y politicas que se manifestaron en 
el catolicismo desde fines del siglo pasado hasta 1921. 

Estas corrientes actuaron principalmente a traves de congresos, por 
lo que luego de una exposición introductoria donde desarrolla el itinerario 
del catolicismo entre 1884 y 1921, nos trae en diversos capitulos una relación 
de la actividad de los congresos católicos de laicos durante tal perlodo. 
Nos explica asi lo ocurrido en el “Primer Congreso de los Católicos Argenti¬ 
nos” (1884), en el segundo y tercero (1907 y 1908, respectivamente), en 
varios congresos de terciarios franciscanos (1903, 1906 y 1921), en el primer 
y segundo congreso de la juventud católica (1908 y 1915), en el “Congreso 
Pedagógico Católico” (1910), en el “Primer Congreso Nacional de la Prensa 
Católica” (1908) y en el “Primer Congreso de los Católicos Sociales de 
America” (1919). 

Aporte importante es este para la historia religiosa argentina que 
rescata del olvido, en primer lugar, la labor de los precursores de la mili- 
tancia católica entre nosotros. Fueron ellos quienes llevaron a cabo la em- 
presa grandę de luchar para que la fe influyera positivamente en nuestras 
costumbres publicas, en nuestra organización social y en la politica. General- 
mente cuando se habla de la actuación de los católicos que han intervenido 
significativamente en nuestra patria se pasa de Estrada, Goyena y el grupo 
que se opuso a las medidas laicistas de la generación del 80, a los Cursos 
de Cultura Católica y a la Acción Católica Argentina, que despues del 
Congreso Eucaristico de 1934 y durante algunos anos lograron formar un 
grupo selecto y brillante de defensores de Cristo y de su Iglesia. Sin embargo 
esta trasposición algo simple ha olvidado la labor posterior a las luchas 
del 80, cuando los laicos católicos mantuvieron durante casi 40 anos encen- 
dida la llama del Reinado Social de Cristo e hicieron de sus Congresos otras 
tantas batallas por los derechos de Dios que el regimen liberał del Partido 
Autonomista Nacional, hasta 1916, y de la Union Cmca Radical^ luego de 
ese ano, buscó restringir al maximo eon la intención de limitar la influencia 
del Creador al ambito de la vida privada, excluyendo del orden social toda 
referencia al senorlo de Cristo Rey. 
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El Congreso de Laicos de 1884 encabeza el conjunto de reuniones que 
nos ocupa y nos detendremos algo en el, en primer lugar porque los restantes 
“que se celebraron entre nosotros a partir de aquel primer encnentro y hasta 
1921 obseryaron como modelo al de 1884” y este “no solo ejerció un papel 
ejemplarizador, sino que fue, sobre todo, la gran fuerza inspiradora de los 
lideres convocados” (p. 15) ; por otrą parte este ano se cumple el centenario 
de la agresión liberał a la ensenanza católica en la Argentina a la que dio 
respuesta combativa la actitnd valiente de los católicos vinculados a dicho 
Congreso, por lo que se da una especial razón para ponerlo de relieve. 


El annbiente inteleciual y politico en 1880 

Como punto de partida necesario para entender la reacción católica 
ha de tenerse “en cuenta un hecho decisivo, cual fue la profunda ruptura 
sufrida en la cultura argentina en la decada del ochenta, eon la aparición 
de un estilo de liberalismo que se manifestó decididamente anticristiano. Esa 
posición no implicaba una negación de la religión y de su sentido media- 
dor en el orden estrictamente personal, sino de su proyección politica y social” 
(p. 23). La concepción liberał no se manifestó en la Argentina como los 
hongos despues de la lluvia. Fue el fruto maduro del esplritu de ruptura 
eon nuestra tradición histórica y religiosa que, triunfante despues de Ca- 
seros, quiso establecer un nuevo Estado a espaldas de la nación. Era el 
efecto disolvente de las “Bases” de Alberdi, que treinta anos despues de 
publicadas, lograron el fin propuesto de que la organización nacional 
se consolidara traicionando la verdadera Argentina y mirando a la Europa 
protestante como ejemplar y modelo. Tres decadas de semejante predica 
lograron transformar nuestra cultura, todavia hispanica y católica, en una 
copia de la europea que habia desalojado a Dios de su seno para relegarlo 
al ambito de la conciencia individual: “En aquellas circunstancias llegan a 
su fin los ultimos sobrevivientes de un modelo de civilización cristiana 
e irrumpe victoriosa una concepción desacralizada, inaugurando la etapa de 
secularización... La cultura en todas sus manifestaciones o al menos en las 
mas visibles como la politica, la economia, la literatura, la educación, la 
legislación social, perdió su esplritu cristiano y se nutrio de nuevas corrien- 
tes de pensamiento. La teologia debió abandonar la Universidad, y la filo- 
sofia, anteriormente aristotelico-tomista, fue sustituida por nuevas expre- 
siones que disentian eon ella. Las nociones cristianas no se integraron a los 
contenidos educativos y la morał dejó de identificarse eon la morał religiosa, 
de modo que ni la politica, ni la educación, ni la literatura, ni la legisla¬ 
ción, ni la reflexión filosófica, ni la filosofia social eran expresiones del 
pensamiento cristiano, sino que, por el contrario, se convirtieron en expre- 
siones no cristianas y, en muchos casos, antieristianas” (p. 24). 

Este influjo liberał estuvo signado entre nosotros por un ataque im- 
placable a la Iglesia que se mostró especialmente yirulento en los anos 
anteriores a 1880. Los intentos de Nicasio Orono en Santa Fe de secularizar 
cementerios, instituir el matrimonio civil y suprimir el convento de San 
Lorenzo para instalar alli una eseuela agraria, el incendio del Colegio del 
Salvador en 1875, el asesinato en Buenos Aires, en plena calle, del sacerdote 
Tomas Perez, y la agresión de un grupo de estudiantes a Mons. Gelabert, 
obispo de Parana, muestran que la agresión a la Iglesia no quedaba limi- 
tada a la lucha periodistica y parlamentaria, sino que era incluso una ame- 
naza fisica que pendia cotidianamente sobre todo lo que supiera a “cle- 
ricalismo”. 

Tampoco podemos soslayar, para una verdadera comprensión de la 
situación, el desempeho de las logias masónicas entre nosotros. A partir 
de Caseros los masones venian actuando intensamente en la vida publica del 
pais comprometiendo a favor de sus designios a la mayoria de los hombres 
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que intervinieron en la organización constitucional de la Republica. Pero 
lo que fue un proyecto nacional en 1853, prolongadas gnerras y nn largo 
cisma mediante, habiase consolidado treinta anos despues en nn Estado 
organizado al modo liberał y gobernado por sns hombres. Nada qnedaba 
ya en la esfera publica de nuestra tradición hispanica y católica. La maso¬ 
neria habia obtenido una vez mas sn objęto de instaurar el liberalismo, con- 
firmando asi las afirmaeiones de Gregorio XVI en la enciclica Mircuri Vos 
y de Leon XIII en la Humanum Genus , donde alertaron sobre la inseparable 
vinculación entre liberalismo y masoneria. Y las logias, ahora en el poder 
y dneńas de todos los resortes del regimen, no iban a dudar en llevar a cabo 
hasta sns ultimas consecuencias el designio descristianizador y laicista in- 
cubado a lo largo de las tres decadas anteriores y que desde Europa nrgian 
las logias madres. 

Pero no todo era en la Argentina laicismo y revolución. Los argentinos 
segnian siendo católicos en sn mayor parte. Su religiosidad tenia “caracte- 
risticas aristocraticas y conservadoras en las clases altas ... mientras las 
masas de fieles solo poseian un sentimiento católico sincero pero carente 
de ilustración”; sin embargo, en uno y otro caso la fe recibida en el bautismo 
seria el fnndamento para una reaeción saludable, que independientemente 
del buen o mai exito, mantendria el estandarte de Cristo en lucha contra 
la revolución anticristiana. 

Ya al promediar el primer gobierno de Roca los sectores católicos 
advirtieron eon claridad la maniobra destructora del regimen. El diario 
católico “La Union” dęcia en enero de 1884 que “el liberalismo lo ha 
invadido todo y las sectas filosóficas no se han apoderado del poder para 
limitar su acción al terreno propio y natural de la politica . .. No; ellos 
han sabido en el gobierno dar un giro practico a su envenenadora propa¬ 
ganda, haciendo de esas cuestiones sociales y de orden religioso, cuestiones 
de agitación publica, de discusión popular, de variables soluciones y obrando 
asi las han hecho cuestiones politicas, lanzandolas en el terreno de la lucha 
electoral” (p. 52). 

Las cartas estaban echadas y habia llegado el momento de responder 
a la agresión. Los mismos ataques liberales, mas violentos cada vez, obli- 
garon a los católicos a organizarse para el combate: “Los católicos al agru- 
parse para la lucha, no hacemos sino tomar un hecho creado por nuestros 
adversarios y que no esta en nuestras manos deshacer” (La Union). Re- 
nunciando a una oposición pasiva se reunen para el ataque: “Era necesario 
algo mas que la mera resistencia a los avances liberales del gobierno; era 
necesario que todas las organizaciones católicas del pais se pusieran de 
aeuerdo en torno a los grandes objetivos que debian adecuar la acción segun 
las exigencias del combatiente clima liberał reinante en el sector del gobierno, 
en los órganos de poder, en la prensa y en la universidad” (p. 53). 

El Primer Congreso de los Católicos Argentinos 

Para coordinar esta acción, seguramente inspirados en los movimientos 
social-católicos europeos, decidieron convocar el “Primer Congreso de los 
Católicos Argentinos”. La iniciativa de convocarlo fue de Jose Manuel Es¬ 
trada, quien la propuso en la Asociación Católica de Buenos Aires, donde fue 
inmediatamente aceptada. Obtuvo enseguida el apoyo del arzobispo de Bue¬ 
nos Aires y mas tarde el de los obispos de Salta, Cuyo, Córdoba y Parana. 
El congreso seria presidido por el mismo Estrada, y los doctores Apolinar 
Casabal y Santiago 0’Farrell fueron designados secretarios. 

Luego de una gira de Estrada por el interior para hacer conocer por 
toda la Republica los fines propuestos, se inician las sesiones el 15 de 
agosto de 1884 . Se hicieron presentes 140 delegados de la Capital Federal 


— 151 — 





y de 12 proyincias, asi como representantes de una decena de diarios ca- 
tólicos y una delegación uruguaya. 

Entre las decisiones del Congreso cabe destacar la de participar activa- 
mente en la polltica nacional. Se refirieron a ello Tristan Achaval Rodrlguez 
y Emilio Lamarca. Este, advirtiendo sobre el peligro de creer que bastaba 
para regenerar el pais el solo cumplimiento de las practicas religiosas, 
exhortaba vigorosamente a los congresales: “La yictoria no se conseguira 
eon plańidos y ąuejumbres: ella exige la acción conjunta de todos los hom- 
bres honrados, para resistir a lo que va minando las virtudes clvicas; re- 
quiere su oposición decidida y energica a lo que sustituye los nobles senti- 
mientos del patriotismo por los entusiasmos artificiales y eflmeros a la 
par que perniciosos, de un cosmopolitismo sectario, tan aj en o a las tradiciones 
del pueblo argentino, como hostii a sus sanas y generosas tendencias” (p. 68). 
Esta necesidad de reacción polltica quedó plasmada en una de las resolu- 
ciones del Congreso: “La Asamblea declara que el estado actual de la 
republica exige la unión polltica de los católicos argentinos y su interyen- 
ción colectiva en la vida publica, eon el propósito de mantener el imperio 
de los principios cristianos en el orden social y el gobierno de la nación”. 
Sin sombra de liberalismo católico que pretende recluir la religión en la 
sacristla, los católicos decidlan luchar para “mantener el imperio de los 
principios cristianos en el orden social y el gobierno de la nación” (p. 67). 

Otrą caracterlstica del Congreso fue el decidido sesgo antiliberal de 
sus decisiones. Cierto es que en ninguno de los participantes pudo adyertirse 
crlticas al sistema polltico establecido en la Constitución, que es de indu- 
dable extracción liberał. El sufragio universal y la noción de soberanla 
popular que supone, no cayeron bajo las crlticas de los congresales. Fueron 
sin embargo acerbas contra todo lo que pretendiera limitar la yigencia 
de la religión católica en nuestras costumbres y cultura, y contra la actitud de 
quienes, rindiendo tributo a una interpretación regalista del patronato, qui- 
sieran colocar a la potestad civil por encima -de la Iglesia Católica. Un 
detalle que reyela hasta que punto estaba clara en el animo de los congre¬ 
sales la posición antiliberal es la adhesión al Syllabus de Pio IX: “La 
Asamblea Nacional de los Católicos Argentinos reconoce la obligación de 
acatar y de hecho acata plenamente el Syllabus y lo adopta como base 
indispensable y necesaria para restaurar el reinado social de Jesucristo” 
(p. 75). Para reproducir el clima espiritual que habran vivido los congre¬ 
sales transcribimos algunas proposiciones condenadas en el Syllabus, que 
mas especialmente se refieren a la situación argentina en aquella epoca. 
Sobre la ensenanza, dice el documento papai que son condenables quienes 
sostienen que “los católicos pueden aprobar aquella forma de educar a la 
juyentud que prescinde de la fe católica y de la autoridad de la Iglesia”. 
Afirmación tajante que seguramente habra infundido nuevos brios para 
oponerse a la sanción de la ley 1420. Con respecto al matrimonio, se con- 
dena sostener “que el sacramento del matrimonio no es mas que un accesorio 
del contrato y separable de el ... el ylnculo del matrimonio no es indiso- 
luble por derecho de la naturaleza”. Con respecto a la libertad de cultos 
se anatematiza a quien defienda que “en nuestra edad no conyiene ya que la 
religión católica sea tenida como la unica religión del estado, con exclusión 
de cualesquier otros cultos”. Por ultimo incluimos la condena mas generał 
que las contiene yirtualmente a todas: “El Romano Pontifice puede y debe 
reconciliarse y transigir con el progreso, con el liberalismo y con la civili- 
zacipn moderna”. Comprendemos asl, con estas proposiciones a la vista, como 
pudieron los congresales hacer una declaración tan firmę sobre el Reinado 
Social de Jesucristo, cuarenta ahos antes de su proclamación oficial en la 
enclclica Quas Primas. 

Otras resoluciones del Congreso se refieren a la necesidad de luchar 
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por el respeto al descanso dominical, al interes en fomentar la educación 
tecnica de la juventud y los circulos de trabajadores. Asimismo se compro- 
metieron a combatir la escuela laica “y favorecer la religiosa por todos 
los medios a su alcance” (p. 75). 

Clausuró el congreso un magnifieo discurso de Estrada que sacudió 
el animo de los oyentes por la “brillante procesión de ideas cristianas, va- 
roniłeś y yigorosas” y los impulsó a la lucha mas entera y decidida. To- 
mando pie de la afirmación evangelica, inyita a los congresales: “Senores: 
a vender la tunica y comprar espada”. Lejos de estos caballeros cristianos el 
espiritu apocado que renuncia por principio a la lucha por la Verdad. Lejos 
de su ferrea yoluntad de combatir, la cobarde tolerancia que se ayergiienza 
del eyangelio y para evitar el combate pacta eon el enemigo. La Verdad de 
Cristo era agredida y corria el peligro de ser desalojada de nuestra cultura 
y de nuestras instituciones politicas y alli estaba este punado de católicos, 
firmes como centinelas, dispuestos a hacer valer los derechos de Dios y de 
su Iglesia. 

La acción de los congresos católicos entre 188U y 1921 

Los congresos que siguieron al de 1884 mantuvieron vivo el fuego en- 
cendido por Estrada, Goyena y Achaval Rodriguez. Puede tal yez atribuir- 
seles fallas diyersas: “faltas de realismo, excesivo numero de resolucio- 
nes”, pero no puede quitarseles el merito de haber dado “impulso y resonancia 
a un grupo de militantes y haberlos comprometido en una linea de trabajo” 
(p. 20). Agrega Auza que “ni la prensa, ni las eseuelas, ni los circulos de 
estudios, ni las propuestas de legislación social, ni la uniyersidad católica, 
ni la organización del movimiento juyenil ni la preocupación por la enseńanza 
de la doctrina cristiana hubieran obtenido el grado de desarrollo alcanzado al 
finalizar el ano 1921, sin el impulso, el respaldo y el estimulo de los con¬ 
gresos” (p. 19). 

Con las limitaciones propias del medio en que actuaron y la muy mo- 
desta formación católica de laicos y clerigos argentinos, consecuencia direc- 
ta de la falta de Seminarios y Uniyersidades católicas, “los debates 
promovidos mostraron la existencia de un laicado que cumplió con su misión 
... Audaces en algunos casos, perspicaces en otros, poco perseverantes en 
los mas, tuvieron la yirtud de pensar en cristiano las mas graves cuestiones 
que padecia el pals” (p. 20). 

Preocupación notable de los congresos fueron las cuestiones sociales, 
y el periodo mas rico en este campo fue el abarcado por los ahos 1900 a 
1921 por sus iniciatiyas y la elaboración doctrinaria que alli tuvo lugar. En 
1903 el “Primer Congreso Terciario Franciscano ,, abogó por el respeto al 
descanso dominical —cosa que ya se habia hecho en 1884, como vimos—, 
por el control de la higiene en fabricas y talleres, por la reglamentación 
del trabajo, y en especial, el trabajo de la mujer y del nino. En 1907 el “Se- 
gundo Congreso Nacional” propone entre otras iniciatiyas “leyes que 
reglamenten: 1) el contrato de trabajo; 2) el trabajo de mujeres y ninos; 
3) la mejor aplicación del descanso dominical recien sancionado; 4) los 
accidentes de trabajo en fabricas y medios de evitarlos; 5) el seguro obrero 
y las pensiones; 6) el cooperatiyismo en la producción, el credito y el con- 
sumo; 7) las coaliciones y las huelgas junto con el arbitraje de los 
conflictos; 8) el subsidio a los obreros incapacitados para el trabajo por 
accidentes, enfermedad o vejez” (p. 28). En 1919 se reunió en Buenos 
Aires el Primer Congreso de los Católicos Sociales de America Latina donde 
se presentó una propuesta tendiente a la formación y organización sindical. 

Tambien fue importante la tarea en materia educativa. Frente a la 


—153 — 






amposición de la escuela laica los católicos fomentaron la creación de cole- 
gios religiosos, la formación de maestros yerdaderamente católicos que 
pudieran 1 ’eemplazar en ellos a los egresados de las escuelas normales, y, 
por ultimo, la enseńanza del catecismo en las escuelas oficiales. Tambien 
propiciaron y lograron la apertura de la Universidad Católica en 1910, 
centro que funcionó durante 10 anos, hasta que fue cerrada por decisión 
gubernamental, y solo reabriria sus puertas casi cuarenta ańos despues. 
Tambien merece destacarse la preocupación por la ensenanza catequetica de 
los alumnos de los colegios religiosos que reciblan una formación católica 
a todas luces insuficiente. En el congreso de terciarios franciscanos de 1906 
se preguntaba monsehor Duprat “i como es que de entre muchos centenares 
de ninos que se han educado en nuestros colegios católicos, han salido hasta 
^ahora tan pocos hombres católicos?”. Para responder a estas inquietudes 
y en consonancia eon el Papa San Pio X, que acababa de dar a publicidad 
la enciclica Acerbo Nimis, los congresales prepararon dieciseis trąb aj os 
■sobre el tema, que fueron examinados y considerados en el congreso. 

Por ultimo, y sin agotar las materias tratadas, queremos destacar las 
iniciativas sobre la prensa católica que tuvieron su lugar en yarios con- 
gresos y que merecieron que uno de ellos fuera dedicado exclusivamente 
al tema: “el Congreso de la Prensa Católica de 1918”. 

Antes de concluir la yaloración de estos congresos hay que explicar 
por que la obra de los congresos concluyó en 1921. Expliea el autor que ello 
se debió al “profundo cambio introducido por la jerarquia eclesiastica en las 
organizaciones de los católicos” (p. 16). El cambio consistió en la “interven- 
ción directa de la jerarquia eclesiastica en la dirección de los moyimientos 
laicales. Paralelamente se pierde o se sofoca el pluralismo espontaneo de las 
estructuras laicales existentes, introduciendo la unidad, la rigidez y verti- 
calidad de las nuevas organizaciones que inaugura el episeopado”. Los 
congresos no volvieron a reunirse, y el laicado argentino tuvo que esperar 
a la introducción de la Acción Católica entre nosotros, en la decada del 30, 
para yerse nueyamente organizado. 


El e,;emplo de los precursores urge nuestra lucha 

La lectura de estas paginas y el reeuerdo de esta lucha nos anima en 
nuestro combate de hoy. El enemigo ya no es, como entonces, sólo el libera- 
lismo. El marxismo, su hijo intelectual y politico, se esta enseńoreando de 
yastos campos de nuestra cultura. La Argentina liberał que logró imponer 
la generación del 80 ha degenerado en un socialismo demócrata, lleno de 
protestas de libertad que sólo es concedida a los corifeos de la Revolución. 
Hoy como ayer —eon mas urgencia que ayer— los católicos debemos prestar 
oidos a la clarinada de Estrada: “a vender la tunica y comprar espada”. 
PToy como ayer los laicos tenemos que encarnar la sentencia biblica “milicia 
es la vida del hombre sobre la tierra” (Job 7,1), y proclamar eon la voz y 
eon la lucha: “no me ayergiienzo del evangelio” (Rom. 1,16). 

Merece, sin embargo, una reflexión, la disposición frente a la lucha 
■.que advertimos en la mayoria de nuestros laicos, actitud que es diametral- 
mente opuesta a la de los militantes que admiramos en la paginas de esta 
obra y que hace desconfiar que los hombres de hoy sean capaces de adoptar 
la viril actitud combativa que las circunstancias exigen. Predomina, especial- 
mente entre quienes estan yinculados a “grupos juyeniles” y a los organis- 
mos eclesiasticos de apostolado, una actitud pacifista, que los inhibe a 
priori para el combate por la verdad. Este pacifismo deriva de una noción 
falsa: la paz es, para ellos, ausencia de todo eonflicto, aun legitimo, y 
hace abstracción de las ideas de yerdad y de justicia. Esta concepción los 
Jleya a preferir soportar los agravios a Cristo y a la Iglesia antes que 
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arrostrar el combate que enfrenta a los hombres. Como la paz no es ya 
*“la tranąuilidad en el orden” de San Agustln, toda ausencia de antagonismo 
es para ellos “paz”. Por eso^ no entienden la lucha por la verdad y por los 
derechos de la Iglesia; es mas “cristiano”, en su entender, tolerar el agravio 
y asistir impavidos a la destrucción de lo que queda de cristiano en nuestra 
sociedad que provocar la división que sobrevendra inevitablemente al plan- 
tearse la lucha. Quiera Dios que nuestros militantes, haciendo caso omiso 
de la predica pacifista y elaudicante que reciben de continuo, se decidan de 
veras a embrazar el estandarte de Jesucristo y a salir a la palestra. La in- 
vitación de Estrada debe reemplazar en nuestro tiempo al mai entendido 
■“toma mi mano, hermano” que suprime las diferencias entre buenos y malos, 
amigos y enemigos, y que no solo busca extender el amor al pecador que 
hay que salvar para Cristo sino al pecado mismo al que se quiere dej ar 
incólume y triunfante en medio de la sociedad, para que pueda seguir 
corrompiendo y esclavizando a su sabor hasta poner al Seńor del Mundo 
como dominador de las naciones. 

Otro signo de decadencia que imposibilita una adecuada defensa es 
la. complacencia eon el regimen laicista y sus representantes. Los que hace 
un siglo defendieron la verdad católica, enfrentaron a Roca y a sus ministros 
y fueron perseguidos por ellos. Hoy en cambio los católicos comparten 
afablemente la mesa y el estrado eon quienes desde el poder han tolerado 
ataques expllcitos a la Iglesia (Mistero Buffo) y dan todo tipo de facilidades 
e impunidad para que a traves de los medios de comunicación se siga corrom¬ 
piendo al pueblo argentino eon la mas variada inmoralidad. Asi el Presi- 
dente de la Republica ha sido invitado a hablar en el Congreso de Laicos 
conmemorativo del de 1884; seria impensable que el siglo pasado Estrada 
hubiera invitado a Roca o al ministro Wilde a disertar en la Asamblea 
de los católicos. 

Distinta es la actitud que exige la grave hora que vivimos. La pasividad 
cobarde no puede signar la vida de quienes somos herederos de aquellos 
heroicos católicos que enfrentaron bizarramente los ataques masónicos contra 
Dios y contra la Iglesia. El “sonrle, Dios te arna” debe ceder su puesto 
a una actitud militante. “Es necesario que El reine hasta poner todos sus 
enemigos bajo sus pies” y si bien ese reinado puede instaurarlo Nuestro Sehor 
Jesucristo solo, en su infinita bondad quiere asociarnos a El en el honor 
-del combate, para poder luego compartir tambien su gloria en el triunfo 
finał. 


Santiago Matamoros 


— 155 







ANTONIO MILLAN PUE- 
LLES, Lexico Filosófico, Rialp, 
Madrid, 1984, 636 pgs. 


He aqul una nueva contribución 
de Antonio Milian Puelles, catedra- 
tico de Metaflsica de la Uniyersidad 
Complntense de Madrid. Como dije- 
ramos cnando comentamos su obra 
Sobre el hombre y la sociedad (Rev. 
Mikael, N? 15'), el A. es un intelec- 
tual que sabe como ejercer su ma- 
gisterio. Una nueva prueba de ello 
la tenemos en la presente obra, es- 
crita, como el mismo lo consigna, eon 
una intención divulgadora y como 
resultado de su practica docente, en 
la que ya se. acerca a los cuarenta 
ańos dedicados a la ensenanza de la 
Filosofla. 

Este Lexico Filosófico no es un 
diccionario mas de la especialidad. 
Aqui la cantidad ha sido subordinada 
a la calidad. Las voces analizadas 
son nada mas que cincuenta y siete, 
lo que permite darle a cada una de 
ellas una extensión que las cons- 
tituye en cada caso en una pequena 
exposición de sana doctrina. Su se- 
lección responde fundamentalmente 
a la idea de que lo mas peculiar del 
conocimiento filosófico se eneuentra 
en la Metaflsica (lo que no es Me¬ 
taflsica, senala el A., tiene un valor 
filosófico en tanto que la prepara, 
o bien por seguirse de ella). No debe 
haber sido muy facil decidirse por las 
voces a considerar. Sin embargo, la 
selección es muy buena, destacan- 
dose algunos estudios por su preci- 
sión, como el correspondiente a la voz 
“relación”, tan dificil de compren- 
der en su ser mismo, prescindiendo 
o sin considerar los elementos que 
la establecen. 

Debe destacarse el numero de ter- 
minos dedicados a la parte de la 
Metaflsica que se ocupa de Dios. El 
A. aclara los motivos cuando pre- 
cisa que “Temas centrales como las 
pruebas de la existencia de Dios 
(examinadas aqul bajo las rubricas 
“Motor inmóvil”, “Causa eficiente 


incausada”. “Ser Necesario por si”, 
“Maximo Ser” y “Ordenador Supre¬ 
mo”) exigen para su debido trata- 
miento un espacio muy superior al 
que se les concede en los Lexicos mo- 
nograficamente adscriptos a la Fi¬ 
losofla y en los que se estudian eon 
mucha mayor holgura otros asuntos 
de menor relieve filosófico (por 
ejemplo, la doctrina del psicoanalisis, 
las figuras del silogismo, los refie- 
jos condicionados, etc.). Todo lo cual 
resulta, hasta cierto punto, com- 
prensible cuando los autores de esas 
obras son agnósticos en materia de- 
teologla natural; pero no se ve como 
entenderlo cuando no es ese el caso”' 
(P- 10). 

Casi todos los artlculos comien- 
zan eon una esclarecedora precisión 
etimológica, donde la voz griega o 
latina correspondiente aclara el sen- 
tido filosófico originario. Se completa 
la obra eon un Indice de unas tres- 
cientas “voces anejas” que remiten a. 
las voces fundamentales, ampliando 
la posibilidad de consulta de este 
Lexico que completa, por las carac- 
terlsticas apuntadas, a los dicciona- 
rios filosóficos de uso mas corriente- 
entre nosotros. 

Juan C. Pablo Ballesteros 


JOSEF PIEPER, Sobre los 
mitos platónicos , Herder, Bar¬ 
celona, 1984, 88 pgs. 


Medio siglo antes de que la in- 
mensa ola de la desacralización lle- 
gara a cubrir Occidente practica- 
mente hasta el ahogo de su cultura, 
se produjo entre los filósofos tomis- 
tas una intensa polemica en torno a 
la existencia o no de una verdadera. 
“filosofia cristiana”. De un lado se 
alinearon los que defendian seme- 
jante concepción y del otro los que la 
consideraron insostenible. Grandes. 
cabezas como las de Gilson, Manser, 
Mandonnet y Maritain participaron 
eon toda suerte de argumentos que 
el tiempo ha desdibujado eon su im- 
placable acción sobre la memoria. Tal 
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vez dicha polemica fuera esteril y 
nunca fue definitivamente resuelta. 

Pero solo tal vez. 

Porąue lo cierto es que hoy y aqui, 
Josef Pieper sigue insistiendo en re- 
flexionar como filósofo cristiano. 
Brevemente: es real que Dios se hizo 
hombre, que intervino en la historia, 
que yo soy cristiano, que no puedo 
pensar “como si...” todo eso no fue¬ 
ra real. En nombre pues del realismo, 
nuestro A. reflexiona tambien sobre 
las doctrinas mistericas, las cuales, 
como a Platon, le “parece que tie- 
nen un gran peso, a saber: que noso- 
tros estamos de guardia sin que po- 
damos dejarla por nuestra propia 
cuenta” (Fedón 62 b). 

Pei’o, bueno, como todo el mundo 
sabe, hay dos Platones. 

Esta el Platon “sistematizado”, 
objetivado. hecho a gusto y medida 
de los Wilamowitz, Gomperz, Hegel 
y Friedlander. Para todos ellos, debe 
perdonarsele a Platon que sea tan 
“desordenado” y, mas aun, haber in- 
cursionado en los “mitos” que son 
“historias forjadas a capricho”, “in- 
ventadas por el” que, como dice in- 
mejorablemente Zeller, “senalan casi 
siempre una laguna del conocimiento 
cientifico” (p. 21 y nota 24 del Cap. 
I en p. 79). 

Y a no creer que sea solo patrimo- 
nio de germanos racionalistas de prin- 
cipios de siglo. Este Platon se ha 
filtrado por todas partes y esta tam¬ 
bien entre excelentes “platonistas” 
como Antonio Gómez Robledo ąuien, 
afirma que los mitos son simplemente 
“cuentos”, “narraciones”, “...desde 
luego no históricas, que no dicen otrą 
cosa de la que objetivamente dicen” 
(“Platon”, ed. F. C. E., Mexico, 1974, 
p. 190). Este Platon ha corrido muy 
buena suerte y, aun muchos filósofos 
tomistas repiten eon cierta desapren- 
sión la invitación a “desmitifiearlo”. 

jDesmistificar a Platon! 

Bueno, si. Pero esta el otro Platon 
que pese a todo sigue vivo en la for- 
midable pluaiia de Pieper, el cual, 
bueno es decirlo, solo sigue una unica 
pauta... se lo toma en serio. 


Se ocupa pues nuestro A. del Pla¬ 
ton coherente, entusiasmado, hecho 
de una sola pieza, manidtico, en suma 
del Platon verdadero. Para eso, nos 
propone enfrentar las iras conteni- 
das de un Reinhardt —ver p. 54— 
y expone el asunto en to da su di- 
mensión: “Quien quiera plantearse 
la cuestión de como entendió el pro- 
pio Platon la verdad de los mitos 
narrados por el, muy pronto adver- 
tira que ha bajado a la arena y que 
ya no es posible dejar de combatir” 
(p. 53). 

Esta claro que no es lo mismo la 
lectura del mito del mas alla que 
encontramos en el “Gorgias” si “en 
verdad estamos convencidos de que 
existe algo como un juicio despues de 
la muerte o si se considera absurda 
semejante convicción ,, (p. 31). Esta 
claro, dice nuestro A., que no es lo 
mismo. 

Porque ocurre que Sócrates “al fin 
habla por si mismo. El autentico 
pathos estalla y eon un gęsto airado 
son sacudidas las sutilezas de una 
tecnica de vida miedosa y preocupada 
por el placer”. Esta ultima frase del 
A. esta sacada de “Entusiasmo y De- 
lirio Divino” (ed. Rialp, Madrid, 
1965, p. 61) donde se advierte como 
el maestro aleman esta de tal modo 
compenetrado eon el tema y sus pro- 
tagonistas que sabe bien (tambien 
existencialmente) que precisamente 
los mitos platónicos son la medula de 
una tradición sagrada recibida de los 
antiguos (“palai legetai”) y por la 
cual se ha de morir al mundo. Ad-. 
viertase que Sócrates renuncia a la 
vida y bebe la cicuta porque el mito 
del juicio y el destino de los muertos 
es verdad (Fedón, 114 d). 

Sócrates tiene poco tiempo. Habla 
en su celda eon sus mejores amigos. 
Alli esta Platon. Y entonces el Gran 
Maestro cuenta un mito. Una^ “la¬ 
guna en el conocimiento cientifico” 
como dice Zeller... o venerar lo re- 
cibido “ex akoes” (p. 29) puesto que, 
como advirtió Santo Tomas, “los 
grandes maestros no escriben” (S. 
Th. III, q. 42, a. 4). 
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En el “Banquete” Platon lo di jo 
bien: el alma presiente solamente lo 
que en verdad busca, y se habla a si 
misma en enigmas de ello (192 c-d). 
Y, desde luego, “la renuncia a un sis- 
tema homogeneo no depende de la 
contradicción interna de Platon, sino 
—como en otros grandes pensadores 
tales como Aristóteles, San Agustin 
y Santo Tomas—, del silencioso res- 
peto antę la impenetrabilidad del 
mundo” (Prólogo a “Entusiasmo y 
Delirio Divino”, p. 14). 

Los libros de Pieper son “chicos”, 
amablemente escritos y al alcance del 
bolsillo y de nuestro pobre intelecto. 
Son libros peąueńos, faciles, eordia- 
les y traviesamente heterodoxos. 

Convocamos a sn lectnra y relec- 
tnra porąue, claro, —entre otras mu- 
chas cosas—, dicen la verdad. 

Sebastian Randle 


C. S. LEWIS, La abolición del 
hombre , Colección de Estndios 
y Discusiones, Ed. FADES, 
Buenos Aires, 1983, 59 pgs. 


He aqui un pequeńo libro del es- 
critor ingles C. S. Lewis (1888- 
1963), eminente intelectual, que des- 
pues de su conversión al cristianismo 
hizo del apostolado el fin de su vida. 
El presente trabajo consta de tres 
conferencias, pronunciadas por Le¬ 
wis en la Universidad de Durham, 
en 1943. Su intento principal es de- 
mostrar la necesidad de aceptar un 
orden real contra el subjetivismo 
reinante. 

L. desarrolla su pensamiento sin 
recurrir a los datos que nos ofrece 
la Revelación. Y esto, no porque no 
la considere, sino porque se coloca 
en el nivel de sus oyentes, muchos 
de los cuales no aceptan por principio 
criterio alguno sobrenatural. 

Critica primero el subjetivismo en 
la educación. Tirando por la borda 
los valores tradiciones y desechando 
todo orden morał fundado en el realis- 


mo, la presunta “educación” esta 
creando “hombres sin corazones”, ca* 
rentes de todo sentimiento noble, de 
todo anhelo de virtud. Destaca el A. 
la tragica ironia de nuestra epoca, 
que erige lo que antes se habia en- 
cargado de ridiculizar y destruir- 
“Hacemos hombres sin corazones y 
esperamos de ellos virtud y fuerza.. 
Nos reimos del honor y nos sorpren- 
demos de encontrar traidores en 
nuestras filas. Castramos y pedimos 
a los eunucos que sean profilacticos” 
(P. 31). 

Senala L. la existencia ( de yalores 
objetivos, reconocidos, bajo distintos 
nombres, en todas las sociedades tra- 
dicionales. Estos valores se resumen 
en la ley natural, desconocida la cual, 
es absurdo tratar de defender o jus- 
tificar otros valores. Pues “muchos 
de aquellos que ‘desenmascaran’ va- 
lores tradicionales o (como ellos di- 
rian) ‘sentimentales’ tienen en su 
raiz valores propios que creen inmu- 
nes al proceso desenmascarante” (p~ 
34). La ley natural, que el A. deno- 
mina Tao y segun la terminologia chi* 
na, “no es uno en una serie de posi- 
bles sistemas de valor. Si se lo 
rechaza, todo valor es rechazado. Si 
se retiene algun valor, es retenido.. 
El intento de refutarlo y erigir un 
nuevo sistema de valores en su lugar 
es contradictorio” (p. 39). De ahl 
que, como concluye el A., lo mas co- 
herente para los subjetivistas sea 
mantener su boca cerrada, y no es- 
perar encontrar valores reales luego 
que han derribado los tradicionales. 

Analiza por ultimo el A. el pro* 
ceso de “abolición del hombre”, tema 
de la ultima conferencia, que da su 
nombre al presente libro. Tal aboli¬ 
ción, afirma, es lleyada a cabo por 
una ciencia viciada por principios- 
falsos y carente de normas morales. 
Hoy se habla mucho de la conquista 
de la naturaleza por parte del hom¬ 
bre, sin embargo, como senala L., 
esto se esta llevando a cabo a costa 
de la destrucción constante y cada 
vez mas acelerada del hombre, y, 
al fin de cuentas, lo que acaecera 
sera... la conquista del hombre por 
parte de la naturaleza. Reducido el 
hombre a mera naturaleza, privado« 
de una ley que lo gobierna, se con- 
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yertira en esclavo de aąuellas fuerzas 
que un dla, inconsciente, desató. Con 
esto no ąuiere L. atacar a la ciencia, 
al contrario, “al defender el valor 
—nos dice—, defiendo inter atia el 
valor-. del conocimiento, que debe mo- 
rir como cualquier otrą cosa cuando 
se cortan sus ralces en el Tao. Pero 
no puedo ir mas lej os. Aun sugiero 
que la cura podrla venir de la Cien¬ 
cia misma ,> (p. 50). Una ciencia res- 
petuosa del Tao , que “conquistaria la 
Naturaleza sin ser al mismo tiempo 
conquistada por ella y comprarla el 
conocimiento a un eosto mas bajo que 
el de la vida” (p. 51). Por supuesto, 
aunque el A. no lo dice expresamente, 
esto no es posible sin el auxilio divi- 
no, cuyo desprecio es la ralz ultima 
de todos nuestros males. 

Felicitamos a los editores de esta 
obra y creemos que sera de especial 
provecho sobre todo a los jóvenes 
universitarios para los cuales fue 
•destinada. A una mejor inteligencia 
del libro y un conocimiento mas pre- 
ciso del A. ayudara sin duda el lu- 
cido estudio introductorio de Jorge 
N. Ferro. 

Marcelo HernAndez 


NELLY BUSTAMANTE, So - 
cięta e cultura. Saggio su Jose 
Ortega y Gasset, Cooperativa 
Uniyersitaria Studio e Lavoro, 
Milano, 1982, 68 pgs. 


La autora de este valioso estudio 
no se propone examinar la totali- 
dad del pensamiento orteguiano. Por 
el contrario, su objetivo esta clara- 
mente delimitado desde el comienzo 
mismo de la exposición. Se trata, en 
efecto, de focalizar el analisis sobr- 
un aspecto particular, no exento de 
actualidad, a saber: la relación que 
establece Ortega entre el “hombre- 
masa” y la cultura de la cual este 
emerge confrontada con la descrip- 
ción que el propio Ortega hace de la 
cultura a nivel teoretico. 

Como paso previo, Nelly Busta- 
mante ha creldo necesario darnos 
una adecuada visión de “‘quello che 


costituisce il nocciolo essenziale stori- 
co-teoretico del suo moltiforme pen- 
siero” (p. 11). Por eso su primer ca- 
pltulo, parafraseando al mismo Or¬ 
tega, lleva por tltulo “Cercando un 
Ortega dal di dentro”. Esa busqueda 
del Ortega esencial e Intimo, pese a 
la brevedad de estas paginas, es acer- 
tada y profunda. El pensamiento 
orteguiano es visto en el contexto de 
la llamada generadón del 98, gene- 
ración a la cual le toca vivir una 
Espana tragica y decadente que, pre- 
cisamente en ese ano, pierde a Cuba, 
ultimo yestigio de un poderoso y 
extenso Imperio. Es en medio de esa 
crisis, de esa decadencia dramatica, 
en que el pensamiento de una gene- 
ración entera busca —con mayor o 
menor suerte, pero siempre con ar- 
diente pasión— las raices esenciales 
de una patria “que no fue y ha sido”. 

Si bien Ortega no pertenece por 
la cronologia a esa generación (cuyo 
representante mas conspicuo fue, sea 
dicho de paso, Miguel de Unamuno), 
vivió y creció en el clima intelectual 
preparado por ella. Y, como bien lo 
recuerda Bustamante, el mismo Or¬ 
tega declara su adhesión a las ideas 
del 98. No obstante, su estilo fue, 
en cierto modo, diverso del sesgo tra- 
gico que asumió el pensamiento y el 
lenguaje de los hombres del 98. El 
estilo de Ortega es mas positiyo, mas 
constructiyo; toma la forma de una 
empresa de clarificación y de docen- 
cia polltica transida de urgencia. 
Hasta el genero literario elegido —el 
periodistico— traduce claramente el 
caracter de un pensamiento que, sin 
abdicar jamas del preciosismo de las 
formas ni de la hondura del con- 
cepto, no trepida en coloearse en me¬ 
dio de “la plaża publica”. Todo esto 
nos lleva a entender que, sin negar 
a Ortega talento filosófico, el pen- 
sador espahol brilló mas en los cam- 
pos de la sociologia, la politica y la 
literatura, que en el seyero^ y rigu- 
roso de la Ciencia Filosófica. Con 
encomiable objetividad, Nelly Busta¬ 
mante desalienta las pretensiones de 
ciertos disclpulos orteguianos que, 
guiados mas por la devoción al maes- 
tro que por una critica desapasionada 
y objetiva, han querido ver en Ortega 
no solo un filósofo sino tambien un 
reformador de la filosofia. Mas el 
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analisis de las fuentes orteguianas, 
fundamentalmente las alemanas y, 
dentro de estas, Simmel, y el estricto 
cotejo cronológico de sus obras eon 
dichas fuentes (algunas casi desco- 
noddas) restablecen el eąuilibrio del 
juicio y la adecuada valoración. Por 
otrą parte el mismo Ortega se ha 
negado a si mismo su condición de fi- 
lósofo. En “Memorias de Mestanza”, 
el autobiografico personaje se define 
eomo un formidable analizador de la 
vida humana mas no como un fi- 
lósofo. 

“Se si vuol capire Ortega ‘dal di 
dentro’ —concluye a este respecto 
Bustamante—, e in ąuesto modo ren- 
dergli giustizia, non ci si deve pero 
fermare alle affermazioni che si vo- 
gliono filosofiche del nostro A.: il 
contributo suo piu importante al pen- 
siero contemporaneo crediamo si tro- 
ve inyece nella sua notevole capacita 
di discrivere il modo concreto col quale 
il vivere si presenta, si tratti di un 
popolo, si tratti di una singola per¬ 
sona ... si tratti infine di un’intera 
categoria di esseri umani in una data 
epoca, come accade ad es. nel celebre 
saggio ‘La Rebelión de las Masas’, 
dove Ortega fa una diagnosi -del- 
l’uomo contemporaneo e anunzia de- 
terminati sbocchi socio-politici che si 
awerarono alcuni anni dopo” (p. 25). 

En relación al pensamiento preten- 
didamente filosofico de Ortega, re- 
cuerda la A. que una de sus etapas 
decisivas es aquella que puede des- 
cribirse como una “sensaeión” de ale- 
jamiento definitivo del idealismo. 
Expresamente utiliza la autora el ter- 
mino sensaeión pues “sembra trattar- 
si di una persuasione visuta piu che 
di una convizione ragionata” (p. 18). 
Esta salida del idealismo no lo acer- 
ca, empero, a la fenomenologia a 
la cual critica, pues para Ortega la 
reducción fenomenológica es una “ma- 
nipulación”, idea esta que Ortega 
debe al influjo de Nartop, aun cuando 
el no lo declare. De este modo, afir- 
mando simultaneamente al yo y todo 
aquello que es su contorno (“salida 
del yo” y “recuperación del mundo”) 
nuestro Autor pretende resolver el 
problema de las relaciones entre el co- 
nocimiento y la realidad saltando todo 
el problema gnoseologico para llegar 


a la afirmación pura y simple del vi- 
vir individual, “realidad radical”. El 
nucleo del pensamiento orteguiano se 
reduce a una intuición, mas sentida 
que razonada, de la tangible y con- 
creta realidad del propio vivir en las 
propias circunstancias. Este vivir es, 
finalmente, “incitación”, es “queha~ 
cer” presuroso, busqueda de vias y 
de caminos, necesidad de dar eon pro- 
yectos individuales o colectivos. Y asi 
volvemos al Ortega analista y critico 
sagaz de la vida social y politica pero 
no filósofo en el recto sentido. 

En el segundo capitulo la A. en- 
cara el tema especifico de su estudio. 
En una primera parte resume las 
conocidas tesis orteguianas sobre el 
fenómeno del hombre masa y su rela¬ 
ción eon la cultura de la cual el emer- 
ge. En este punto se pone de relieve, 
una vez mas, la claridad, la exacti- 
tud y aun la elegancia literaria eon 
que Ortega describe la masificación 
del hombre contemporaneo y formula 
sus diagnósticos sociales. En una se- 
gunda parte de este capitulo, Nelly 
Bustamante confronta esta descrip- 
ción sociológica eon la concepción or- 
teguiana de la cultura. En esta con¬ 
cepción pone bien de manifiesto la A. 
la influencia de Simmel sobre el pen- 
sador espanol, fundamentalmente en 
los perlodos centrales de su obra, pues 
hacia el finał Ortega parece abando- 
nar un tanto las resonancias simme- 
lianas en favor de una mayor radica- 
lización de la historicidad, la provi- 
soriedad y la subordinación de la 
cultura a la vida. En generał, Ortega 
reclama contra una cultura separada 
de la vida y exige una total sumi- 
sión de aquella a esta. 

Tras esta confrontación £cuales son 
las conclusiones a que puede arribar- 
se? En primer lugar se coincide eon 
Ortega en que si bien la vida tiene 
que ser culta, la cultura tiene que ser 
vital. Pero de inmediato es preciso 
plantearse esta cuestión: £cual es la 
vida cultivada?, £en que sentido es 
necesario cultivar la vida? A este in- 
terrogante responde Ortega redu- 
ciendo la vida a una interacción fun- 
cional entre un yo y su propio hori- 
zonte; la vida, en el pensamiento 
orteguiano, es vida individual o vida 
de grupo identificada eon su propio 
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fluir en el tiempo. Esa vida no tiene, 
no manifiesta un fin hacia el cual se 
proyecte la actividad vital. A lo mas 
la vida noble expresa la subordina- 
ción puramente formal al “destino” 
que impone la hora histórica. Ortega 
queda en este punto cenido a un rela- 
tivismo y a un inmanentismo histó- 
ricos. La actividad vital humana 
queda, asf, disuelta en el fluir his- 
tórico, diluido en el puro presentarse. 
Es una vida que —en la mejor reso- 
nancia simmeliana— debe procurarse 
una forma digna de si misma, a la 
“altura de los tiempos”. 

Ortega no niega, desde luego, la 
espiritualidad del hombre. Pero para 
el, el espiritu no es sustancia, no es 
“cosa”; es solo la cualidad de poseer 
una cierta autonomia en determina- 
das actividades humanas. Pero esta 
cualidad esta inmersa en la historici- 
dad de la vida; aun la inteligencia 
y la voluntad del hombre tienen un 
caracter netamente histórico: las 
elecciones libres, las decisiones auten- 
ticas son aquellas que responden a 
las exigencias de la hora. Se debe 
ser aquello que la hora histórica 
impone. 

Esta inmanencia historicista coloca 
a Ortega en las antipodas de una 
concepción cristiana de la cultura. 
(Por otrą parte Ortega evade, en 
cłefinitiva, una conceptualización de 
la cultura). En las paginas finales, 
Nelly Bustamante resume los rasgos 
esenciales de una Filosofia de la Cul¬ 
tura de sesgo cristlano. Antę todo 
subraya la existencia de un fin tras- 
cendente a la actividad cultural. La 
multiplicidad de fines que exhibe 
la actividad cultural humana no hace 
sino evidenciar la multiplicidad del 
hombre, su “unitas multiplex”. De alll 
que sea licito afirmar que la Filo¬ 
sofia de la Cultura reposa sobre una 
Antropologia y sobre una Etica. Tam- 
bien, en ultima instancia, sobre una 
Metafisica del Ser ya que “l’attivita 
culturale acquista la sua piena deter- 
minazione in quanto ricerca di par- 
tecipazione delPEssere a livelo meta- 
fisico” (p. 66). 

En la perspectiva de esta causali- 
dad finał se llega, por ultimo, a la 
concepción de un Fin Absoluto. Sal- 


tamos aqui a un nivel teológico por 
el cual nuestra Filosofia de la Cul¬ 
tura se Integra en un significado 
superior que le viene dado por la Re- 
yelación. Cierra asi la A. su breve 
pero medular ensayo, el cual nos 
ofrece no solo el examen critico de 
uno de los mas difundidos y presti- 
giosos pensadores contemporaneos 
sino —y esto nos parece lo mas im- 
portante— traza las lineas maestras 
de una autentica filosofia católica de 
la cultura, lineas que esperamos sean 
ampliadas y desarrolladas en futuros 
trabajos de investigación. 

Mario caponnetto 


( 

OLIVEROS F. OTERO, La 
educación como rebeldia , 
EUNSA, Pamplona, 2^ ed., 
1980, 176 pgs. 


Aunque es un libro editado por 
primera vez en 1978, creemos que 
esta escasamente difundido y no es 
conocido entre nosotros. Detras de ese 
sugerente titulo, ofrece un planteo 
original y de permanente actualidad 
para los educadores, sean profesio- 
nales o no. 

Retoma el A. el problema ya tra- 
tado en jotra obra suya, de la mani- 
pulación como oposición total a la 
educación, en tanto la finalidad de 
la primera es reducir al hombre a 
alguna de sus dimensiones, masifi- 
candolo, y la del proceso educativo 
es crecer en la verdad y el bien mo¬ 
rał en un marco de respeto a la li- 
bertad humana. La acción manipula- 
dora se vale de la ambiguedad en las 
ideas, de la confusión, de la reducción 
de la información segun convenga al 
objetivo que se persigue; se dirige 
a la sensibilidad y efectiyidad hu¬ 
mana para lograr su propósito. Dis- 
tingue tres tipos de reduccionismos 
a los que se orienta la manipulación: 
permisivo, materialista y colectiyista, 
mostrando como cualquiera de ellos 
degrada a la persona. 

Frente a esta situación, no le cabe 
a la educación sino una actitud de 
rebeldia, de desacuerdo antę la mani- 
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pulación, para despertar del confor- 
mismo materialista y colectivista 
(consumista al fin) y lograr “el 
bienser” de la persona, usando la in- 
teligencia en función de la yerdad, 
del bien y de la libertad responsable. 

A lo largo del libro relaciona esta 
rebeldia, en su primera parte, eon el 
proceso educativo, como “mejora” del 
ser humano para que eneuentre el 
sentido de su vida en conexión eon 
los yalores humanos y sobrenaturales. 
En la segunda, eon la acción educa- 
tiva, desde el angulo de los educado- 
res, cuya misión fundamental consis- 
te en vincular lo permanente y lo 
cambiante de las personas, ambientes 
y cireunstancias, en deseubrir en cada 
situación los yalores como puntos de 
referencia para el cambio. 

Claro esta que los primeros rebel- 
des han de ser los mismos educado- 
res, que no deben estar preocupados 
por el bienestar materiał ni el exito 
profesional sino por poseer una in- 
formación de calidad para conocer 
y admitir lo positivo y lo negativo 
de la realidad para estar en condi- 
ciones de ayudar y ayudarse en el 
proceso de “mejora” que es la edu- 
cación. 

Es interesante destacar el anali- 
sis que el A. efectua sobre la moda, 
referida no solo al vestir sino, fun- 
damentalmente, en su relación eon 
el reduccionismo de la persona y de 
su libertad. 

Ya que la rebeldia educatiya es en 
función de yalores y la acción educa¬ 
tiya consiste en “acercar” yalores, 
Otero defiende los derechos de la ver- 
dad frente a la duda y a las opinio- 
nes, afirmando que “ 'la verdad es la 
correspondencia de nuestro entendi- 
miento a la realidad objetiya de las 
cosas’ ”. La verdad nos permite acce- 
der al bien, que es lo apetecible, lo 
perfecto en cada ser. De este modo 
adquiere consistencia real la finali- 
dad de la educación. 

El libro puede resultar reiteratiyo 
en algunos aspectos y tal vez el lec- 
tor espere algo mas luego del planteo 
inicjał. De cualquier manera es im- 
portante su lectura para alertar al 
educador tan procliye a yeces en 


la actualidad, a soslayar el esfuerzo 
y a caer en el permisivismo en su 
tarea educatiya; sobre las consecuen- 
cias de la manipulación y el modo 
de enfrentarla. No ofrece recetas he- 
chas para acción educatiya; no puede 
haberlas en razón de que la yincula- 
ción entre lo cambiante y lo perma¬ 
nente depende de las posibilidades y 
limitaciones que cada persona y am- 
biente posee. Si se senalan distintas 
fases para la acción del educador, la 
necesidad del desarrollo de algunas 
capacidades fundamentales para el 
ejercicio de la libertad responsable, 
y dos propuestas contra las cuales 
debe rebelarse la educación: “la de- 
yaluación del concepto de hombre” y 
“la utopia del bienestar total, y en 
generał... la utopia ideológica”. 

Maria Ines 


KOJANOVICH DE BRUGO 
MICHELE PICCIRILLO, Le 
Musee du Studium Biblicum de 
Jerusalem. Museum n. 6, Fran- 
ciscan Priting Press, Jerusa- 
lem, 1984, 144 pgs. 


Palestina, “Tierra de Israel, Tierra 
del Senor Yaveh”, como la llama la 
Sagrada Escritura (Jud. 19, 29; Is. 
8, 8). A este terruno del Asia Menor, 
al parecer insignificante antę el mun- 
do, eon sus apenas 25.124 km., se 
vuelven los oj os cristianos eon nos- 
talgica reverencia. Hubiera sido este 
uno de tantos pueblos, pero el Senor 
lo hizo suyo. Desde que Dios se le 
reveló a Abraham, su historia cam- 
bió: Tierra bendita de Yaveh, paraje 
escogido donde el Senor instaló su 
tienda. “El Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros”. 

Cada rincón de Palestina, sus fer- 
tiles llanuras y agrestes quebradas, 
sus paramos y lagos, sus montanas 
y rios, sus blanquecinas casitas mon- 
taheces, como sus grandes monumen- 
tos... todo nos evoca las “mirabilia” 
del Senor Dios, la historia de la sal- 
yación, la historia de amor. Nuestra 
historia. 

Con razón bautizada como “Tierra 
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Santa”, porąue el Senor desplegó 
alll su infinito poder y misericordia. 
Santa porąue el Verbo inmaculado, 
el Cordero sin mancha la hizo su 
patria. Entre el zumbido de los vien- 
tos y su generosa geografia se escu- 
chan aun hoy sus palabras; sus 
pisadas han ąuedado marcadas. 

iCónio olvidar la Tierra del Senor, 
“la region cuyo nombre resuena en 
todas las iglesias de Cristo” (S. Je- 
rónimo) ? jCuantos cruzados ofrenda- 
ron sus vidas en saerificio uniendose 
al Saerificio de Cristo, para defen- 
der y guardar estos “tesoros de la 
fe”! jCon cuanta entereza y unción 
propia de los grandes caballeros cris- 
tianos! 

Es que la Tierra Santa, “amada 
de la Iglesia”, ha sido siempre objęto 
de sus cuidados y desvelos como for- 
mando parte de su corazón. Muchas 
vicisitudes y gestas históricas que- 
daron atras, cuando en el siglo XIV 
se instalaron los Padres Francisca- 
nos, eon la misión pontificia de 
guardar los Santos Lugares, darłoś 
a conocer y extender por tan vene- 
rable tierra la semilla apostólica. 

Los hijos de S. Francisco desarro- 
llan en estos lugares prmlegiados 
una laudable actividad. Merecen des- 
tacarse sus publicaciones, fruto de 
las investigaciones v geograficas e 
histórico-arąueológicas. En nuestras 
manos tenemos un hermoso y muy 
serio trabajo sobre el Museo de Je- 
rusalen, que nos permite conocer al- 
gunas de las grandes reliąuias de 
Palestina: Cafarnaum, Nazaret, Ga¬ 
lilea ... A su explicación correspon- 
diente se unen valiosas fotograflas. 

Yale la pena consultar el catalogo 
de la Franciscan Priting Press (P. 
O. B. 14064 . 91140 Jerusalen), si 
se quiere hacer un estudio ordenado 
de Tierra Santa y gustar de sus be- 
llos lugares. 

Miremos a Tierra Santa eon ojos 
biblicos, empapemonos de sus paisa- 
jes que rezuman frescor de paraiso. 
Sigamos el ejemplo del Doctor Ma- 
ximo en Sagrada Escritura, San 
Jerónimo, a quien “todos sus pen- 
samientos, todas sus aficiones, lo 
atraian hacia los lugares venerables 


de Palestina” (Benedicto XV), con- 
vencidos de que “la Sagrada Escri¬ 
tura tendra mucho menos secretos 
para quien ha visto la Judea por 
sus propios ojos y ha encontrado el 
rastro de las ciudades desapareci- 
das”, como dęcia el mismo Santo. 

Revivamos en Tierra Santa las 
glorias del Senor para mas amar al 
Senor de la Gloria. 

Juan Daniel Petrino 


ALFREDO SAENZ S. J., San 
Leon Magno y los misterios de 
Cristo , Ed. Mikael, Parana, 
1984, 334 pgs. 


En un mundo en “continuo pro- 
greso”, que proclama su fe en el 
“dogma de la evolución”, dogma que 
ha penetrado en casi todos los am- 
bientes, en ese mundo, decimos, acaba 
de aparecer esta obra dedicada a 
un Padre de la Iglesia del siglo V, 
trayendonos el pensamiente perenne 
y siempre fresco de la Tradición, 
centrado en este caso sobre un tema 
que luego seria “repensado” y “re- 
elaborado” —a veces eon olor a 
azufre— por los teólogos, cual es 
el de la unión hipostatica, o sea, 
la unión de dos naturalezas en la 
unica persona de Cristo. 

El A. rastrea a lo largo de los 
97 sermones que de San Leon han 
llegado hasta nosotros, el hilo con- 
ductor de las ideas profundas a la 
vez que armoniosas de este Santo, 
“defensor de la ciudad” y “defensor 
delafe” (p. 17). 

Desde las primeras paginas sabo- 
reamos la figura de un Papa que 
obró eon fe y energia, necesarias en 
cualąuier epoca, en especial en las 
de crisis, como fue la suya, y lo es 
la actual, descollando en particular 
por su celo en la defensa de la 
ortodoxia. El “amor a la verdad y 
el aborrecimiento del error”, cua- 
lidades que segun el A. deben ca- 
racterizar a todo autentico pastor de 
almas (cf. p. 19), brillan en San 
Leon quien, cuando se trataba de 
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defender la verdad no se amedren- 
taba antę ninguna dificultad, al 
tiempo que amaba entranablemente 
a los que erraban anhelando su 
vuelta al redil. 

En el primer capitulo analiza la 
estructura de la celebración de los 
misterios de Cristo, segun se des- 
prende de los sermones de S. Leon. 
El A. observa la gran insistencia del 
Santo en destacar la “presenciali- 
dad” de los misterios y de Cristo 
mismo en ellos, de donde su prefe- 
rencia por el adverbio “hoy” (cf. 
pp. 47-48 para expresar la perpe- 
tuidad del “hoy salvador” (p. 48). 
La presencia misteriosa pero no me- 
nos real de Cristo en la liturgia es 
un tema sobre el que no se insiste 
lo bastante, y que constituye un só- 
lido alimento espiritual para el que 
quiere profundizar su fe en Cristo 
Salvador. A la luz de este principio 
fundamental, el A. enumera los ele- 
mentos de la celebración y la relación 
que media entre ellos: el misterio 
es re-presentado (actualizado) por 
la lectura, venerado en la admira- 
ción y en la fe, penetrado por la 
inteligencia eon la ayuda de la gra- 
cia, y gozado por la earidad cultual, 
que debe traducirse en obras (cf. 
pp. 53-89). 

El segundo capitulo esta dedicado 
al tema de los misterios natalicios. 
En ellos el A. destaca los varios 
aspectos desde los cuales los consi- 
idera nuestro Santo. La Navidad 
aparece como la plenitud de la his¬ 
toria de la salvación cumplida en 
Cristo de un modo tan magnifico 
—como todo lo que hace Dios— y 
sobreabundante. En el fondo de los 
misterios natalicios late el misterio 
de la unión hipostatica, que es en 
ultima instancia, el misterio que 
abre el camino a nuestra felicidad, 
manifestaeión esplendorosa de la in- 
finita generosidad divina que nos 
salva cuando todavia “eramos peca- 
dores” y, por tanto, despreciables a 
los ojos de Dios. Misterio, pues, de 
los mas grandes de nuestra fe, que 
debe absorber nuestra atención en 
este periodo liturgico, si queremos 
cap tar algo del amor de Dios que nos 
deifica por nuestro injerto en la 
Encarnación (cf. p. 129). iCómo 


respondemos al requerimiento divino? 
£Es nuestra conducta acorde eon la 
que Dios pretende de nosotros? Solo 
si la respuesta es afirmativa se lo- 
gra la verda-dera paz, que Cristo vino 
precisamente a traer al mundo eon 
su Encarnación, no como la paz que 
da el mundo, frutos de pactos hue- 
cos, aparente amistad de personas 
porque se aunan en el vicio (cf. 
p. 128), por ansias de poder y do- 
minio. La Navidad no ha terminado. 
Pervive Cristo, su protagonista; 
pervive la Santisima Virgen, engen- 
drando a los hijos de Dios; pervive 
incluso Herodes, asesinando las al- 
mas, ahora eon guantes blancos (cf. 
p. 161). Ello es consecuencia de la 
presencialidad de los misterios: los 
personajes se mantienen o relevan, 
no solo liturgica, sino realmente, si 
bien adoptando modalidades diferen- 
tes. 

El ultimo capitulo esta dedicado al 
analisis de los “misterios pascuales”, 
expresión aparentemente nueva pero 
que ya fue usada por San Leon (cf. 
p. 164). 

El A. divide este capitulo en tres 
partes. En la primera estudia el 
tiempo de Cuaresma, que constituye 
la preparación a los misterios pas¬ 
cuales propiamente dichos. Es una 
epoca ordenada a reproyectar la pro- 
pia vida cristiana, en una especie 
de examen generał de la misma, ten- 
diendo a mejorar un poco mas cada 
ano, medianie el combate en pro de 
la cantidad (cf. p. 175). Uno de los 
misterios de Cristo que esta en el 
trasfondo de este periodo, es el de 
las tentaciones del desierio. A imi- 
tación de El, tambien nosotros somos 
tentados, para poder vencer como El 
y en El, de modo que acabemos por 
ser “otros Cristos”. Lo primero sera 
vencer nuestras pasiones, luego ven- 
dra la victoria sobre los enemigos 
exteriores (cf. p. 181). Las principa- 
les armas seran el ayuno, la limosna 
y la oración. El A. destaca las 
caracteristicas eon que S. Leon des- 
cribe el ayuno, su yerdadero espiritu, 
que hoy se va reduciendo a una mera 
practica sin alma. Para el Papa san- 
to el ayuno no debe ser solo del cuerpo 
sino tambien del alma, absteniendo- 
nos de pecados, de herejias; tiene 


— 164 — 

























I 


asimismo algo de milicia del espiritu 
porąue, como en el desierto, se une 
a la lucha contra Satanas; y esta 
finalmente en estrecha relación eon 
la contemplación. Asimismo la limos- 
na, Intimamente dependiente del ayu- 
no, porąue hay que tratar de que lo 
que se de sea precisamente aąuello 
de lo que nos hemos abstenido por 
el ayuno; ąuien da limosna se la da 
en ultima instancia a Cristo mismo. 

En la segunda parte estudia el A. 
el momento de plenitud del misterio 
pascual, o sea, los misterios de muer- 
te y resurrección, dos misterios que 
son como la cara y el dorso de una 
misma realidad, del mismo sacrifi- 
cio. La Pasión aparece como plenitud 
del Antiguo Testamento, el desem- 
boque de la Encarnación. Porąue 
para S. Leon, la Pasión no es algo 
triste sino el lugar del triunfo de 
Cristo, no un cadalso sino un trofeo, 
el trofeo de su victoria, preludio de 
su resurrección que es, como dijimos, 
la otrą cara, la cara graciosa del 
sacrificio. 

Nos interesa destacar la relación 
que establece San Leon entre la vida 
espiritual y la disposición al martirio. 
En uno de sus sermones leemos: “No 
vayamos a creer que, extendida la 
fe por todo el mundo y disminuido 
el numero de los impios, hayan ter- 
minado las persecuciones y batallas 
emprendidas en otro tiempo contra 
los santos martires. Muy otrą es la 
experiencia de los fieles servidores 
de Dios y la ensenanza del Apostoł, 
que dice: ‘Guantos aspiran a vivir 
piadosamente en Cristo Jesus sufri- 
ran persecucion’ (2 Tim. 3, 12). 
Estas palabras acusan de tibieza y 
de cobardla a ąuien no esta sometido 
a ninguna persecución. Para tener 
paz eon el mundo es preciso ser amigo 
suyo; pero no hay unión entre el 
bien y el mai, ni concordia entre la 
mentira y la verdad, ni convivencia 
entre las tinieblas y la luz.. . jamas 
cesan los malos espiritus de tender 
sus lazos a los santos, y ya sea por 
enganos ocultos o por lucha abierta, 
atacan a todos los fieles y a sus 
buenos propósitos” (cit. p. 274). Este 
texto induce a pensar que el Ene- 
migo no duerme ni se abstiene jamas 
de tender lazos. Es por ello urgente 


sacudir nuestra modorra espiritual, 
tomar las armas espirituales (“gla- 
dius spiritus quod est verbum Dei”: 
Ef. 6, 17), y salir al campo de batalia 
para luchar el buen combate sabiendo 
que, eon la ayuda divina, conserva- 
remos y propagaremos la fe. Un 
enemigo vence cuando no se le oponę 
resistencia. 

La parte consumante del Misterio 
Pascual esta constituida por los mis¬ 
terios de la Ascensión y Pentecostes. 
Pocos son los sermones en que S. 
Leon aborda estos misterios, pero 
suficientes para dejar bien en claro 
la definitiva del triunfo de Cristo, 
al tiempo que nuestra participación 
en esperanza en dicho triunfo ele- 
vando desde ya los corazones al cielo. 
El Espiritu Santo, que se manifestó 
en forma de lenguas de fuego, lo 
hace asi para significar que la Igle- 
sia debe iluminar (las inteligencias) 
y ąuemar eon la caridad (los cora¬ 
zones) hasta llevarlos al holocausto, 
es decir, al martirio (cf. p. 307). 

S. Leon nos aparece a lo largo del 
presente volumen como un teólogo 
polarizado en el misterio de la unión 
hipostatica, el cual constituyó no so- 
lamente la materia de sus contro- 
versias contra las grandes herejias 
de su epoca, sino tambien y sobre 
todo el tema central de su elevada 
contemplación. S. Leon fue antes que 
nada un contemplativo del Verbo 
Encarnado. 

Recomendamos vehementemente la 
lectura de este libro, no solo por el 
feliz efecto que produce la freeuen- 
tación de los Padres de la Iglesia 
—y S. Leon es generosamente cita- 
do en este tomo—, sino tambien para 
el mayor conocimiento de la liturgia, 
que en estos textos puede llegar 
hasta a saborearse, y por el provecho 
espiritual que indudablemente se se- 
guira de dicha lectura. 

Esteban Gutierrez 


JUAN ANTONIO PRESAS, 
Historia de Nuestra Senora de 
Lujan, Morón, 1984, 57 pgs. 
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Ciertamente que el corazón de la 
Patria esta en Lujan y tiene un nom- 
bre: / Virgen Maria! Ella es nuestra 
Patrona jurada, antę Ella acudieron 
los padres de la Patria y nuestros 
heroes, para Ella se edifieó el Tem- 
plo argentino mas grandioso, a Ella 
se han dirigido las confidencias de 
miles de peregrinos, el llegar a Ella 
es como llegar “al fondo del alma 
del gran pueblo argentino” (Pio XII, 
12/10/1947). 

Ella quiso quedarse alli, en las 
orillas del rio Lujan, en el ano 1630, 
para mostrar que es nuestra Mądre, 
recibir nuestras suplicas, proteger- 
nos y concedernos muchlsimas gra- 
cias. 

Ella expresa, a maravillas, nuestra 
identidad cultural como Nación, de 
tal modo que sin Ella nunca sabremos 
de dónde yenimos, que somos, que 
debemos hacer, que medios debemos 
usar y a dónde debemos ir. 

El gran historiador del Lujan 
Mariano, Mons. Juan Antonio Pre- 
sas, Cura de Morón, hace en el 
presente trabajo una presentación 
popular muy hermosa de la historia 
de la Virgen de Lujan. Esta avalada 
por estudios de largo aliento, pro- 
fundidad y enjundia cientifica que 
honraran a su autor, a los sacerdotes 
argentinos, a los historiadores del 
pais, a todos los devotos de la San- 
tisima Virgen Maria y, sobre todo, 
a la misma Mądre de Dios que, sien- 
do peregrina en su imagen, se quedó 
para que peregrinasemos a Ella. 

Mencionemos algunos de esos tra- 
bajos meritisimos de Mons. Presas: 
Nuestra Seńora de Lujan (que encie- 
rra, completandolo eon mas noticias, 
tres libros anteriores: Nuestra Se - 
nora de Lujan y Sumampa; La 
estancia del milagro y Lujan antę 
la ciencia y la fe); Ir a Lujan es 
un deber; Lujan , la ckidad mariana 
del pais; Nuestra Seńora de Lujan 
en el arte; Anales de Nuestra Seńora 
de Lujan , etc. 

Creemos que eonstituye un deber 
la lectura de estas obras, no solo 
para los seminaristas y sacerdotes, 
sino tambien para los laicos militan- 
tes que tienen que saber dar razón 


de su fe. Asi como es un deber para 
todo devoto de la Inmaculada de 
Lujan, leer y meditar este precioso 
librito para dar fundamento a su 
religiosidad popular. 

Es de desear que asi como el acer- 
vo documental y la seria critica his- 
tórica llevan a la certeza del hecho 
real y milagroso de la detención de 
la carreta, sucedido en comprobables 
circunstaneias de espacio y tiempo, 
que permiten concretar obras como 
la presente, dedicadas al gran pu- 
blico, asi los artistas devotos de la 
Virgen Lujana, en numero creciente, 
deberian saber plasmar en la letra 
y el color, la forma y el sonido, para 
gloria de Maria y conoeimiento del 
pueblo fiel, todo lo que hace a la 
historia, la imagen, la basllica, el 
culto y la devoción de Maria de Lu¬ 
jan. 

jCuanto resta por hacer aun! Fal- 
ta una obra histórica y descriptiva 
de esa gran obra de arte que es la 
Basilica. Falta el tener publicaciones 
eon fotos a todo color y de gran 
calidad grafica, al estilo de las edi- 
ciones de Compostela, Chartres o 
Notre Damę, en especial de los es- 
plendidos vitraux de la Casa De- 
grant de Burdeos (Francia) y los 
detalles del altar mayor eon las ima- 
genes de los Apóstoles de marmol 
de Carrara talladas por Luis Beltra- 
mi. Faltan peliculas en super 8 so~ 
noras, yideocassettes y filminas sobre 
la Yirgen y su historia, la Basilica y 
los grandes acontecimientos que ja- 
lonan la deyoción mariana. Faltan 
recopilaciones de poemas sobre la 
Virgen y cassettes eon cantos pro- 
pios, el sonar de las campanas de 
Lujan y ejeeuciones en el gran dr¬ 
gano construido en Paris en la casa 
Cavaille-Coll, de tres teclados y pe- 
dalera, 49 juegos y proporcionales 
registros (desgraciadamente fuera de 
uso en la actualidad por falta de re- 
paración). Falta tener replieas de 
buen gusto, medallas-escapulario, es- 
tampas y postales, y todo lo que hace 
a santeria, pero todo ello digno y 
noble. 

^Por que no introducir la costum- 
bre de la “llamada” de la Virgen, 
como en Częstochowa? £Por que no 
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alentar a nuestros poetas, pintores, 
cantantes, escultores, musicos y ci- 
neastas, por medio de periódicos 
-concursos nacionales? i No seria po- 
sible transmitir la Misa por Radio 
Nacional a todo el pais desde alli? 

Se podrian hacer desde autosacra- 
mentales a microprogramas para 
televisión, desde revistas en forma 
de historietas para nińos hasta una 
■enciclopedia mariana. Se tendria que 
estudiar teológicamente lo que po- 
drlamos llamar “el carisma de Lu¬ 
jan”. 

Habria qne vehiculizar en todas 
las Diócesis del pais, por medio de 
comisiones “ad hoc”, todo lo que haga 
al mejor conocimiento y mayor de- 
voción de la Patrona de la Argentina. 
I Por que no solemnizar como corres- 
ponde, en todo el pais, el 8 de Mayo, 
o celebrar el Domingo, anterior o 
posterior, la Solemnidad externa de 
Nuestra Senora de Lujan, Patrona 
de la Argentina? 

En fin, todo es poco ya que un 
dia una carreta —milagrosamente— 
no anduvo, para que se quede eon 
nosotros la unica que nos puede hacer 
andar. Todo es poco si comparamos 
lo que hacemos por la Virgen eon lo 
que hicieron el negrito Manuel, Ana 
de Matos, el Padre Pedro Montalbo, 
Don Juan de Lezica y Torrezuri, 
Jorge Maria Salvaire y los beneme- 
ritos Padres vicentinos, desde 1872 
a cargo de la Basilica y Parroquia, 
Juan Antonio Presas... Sus ejem- 
plos nos convocan a seguir cantando 
las glorias de Maria de Lujan. 

P. Carlos M. Buela 


MIGUEL PORĄDOWSKI, El 
marxismo en la teologia , Spei- 
ro, Santiago de Chile, 2$ ed., 
1983, 292 pgs. 


El A., sacerdote polaco residente 
en Chile, es profesor de la Univer- 
sidad Católica de Valparaiso. Desde 
ańos ha centrado su minuciosa in- 
vestigación telógica en el tema de la 
llamada “Teologia de la liberación”. 


Junto eon su indiscutible versación y 
rigor doctrinal en esta materia, cuen- 
ta eon el merito de haber sido uno 
de los primeros y mas eficaces de- 
fensores de la fe católica contra los 
embates de esta desviaeión teológica 
recientemente condenada en sus as- 
pectos heterodoxos por la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de 
la Fe. 

En 1974, el P. Miguel Poradowslri 
publicó en las Ediciones Universita- 
rias de Valparaiso El Marxismo in- 
vade la Iglesia t ensayo incisivo y con- 
ciso destinado a “despertar la aten- 
ción de los pastores” previniendolos 
contra los peligros para la pureza de 
la fe que entranan los numerosos tra- 
bajos pseudo-teológicos de ciertos 
autores claramente inspirados por el 
pensamiento marxista, como el pe- 
ruano Gustavo Gutierrez y el brasi- 
leno Hugo Assmann, entre otros.. . 
Denunciaba en esa obra al “saduceis- 
mo del siglo XX”; asi denomina a la 
corriente iniciada por el pastor lute- 
rano Karl Barth, amigo personal de 
Lenin, que apunta a la marxistiza- 
ción del cristianismo, en pastorał, en 
liturgia y sobre todo en teologia. En 
esta corriente de origen protestante 
se eneuentra —segun el A.— la raiz 
misma de la “Teologia de la libera- 
ción ,, , efervescente actualmente en 
America latina. 

Tambien senalaba alli algunos 
hitos de perversidad creciente en el 
proceso de contaminación marxista 
de la teologia católica eontempora- 
nea. Asi, en primer lugar, la misma 
Teologia de la liberación de Gutie¬ 
rrez, Assmann, etc., seguida por la 
Teologia de la Revolución que pre- 
senta a un “Cristo guerrillero” y un 
“cristianismo ateo”, que no es una 
religión sino una praxis socio-politi- 
ca. Menciona aqui la revista “Cris¬ 
tianismo y Revolución”, dirigida por 
el sacerdote Miguel Mascialino en la 
decada del ’70. Por ultimo, la llamada 
Teologia de la violencia i que es una 
verdadera anti-teologia satanica. Su 
representante mas conspicuo parece 
ser el dominico frances Jean Cardon- 
nel, quien llega a sostener que “en 
cada rebelión Cristo resucita”, y pone 
el fundamento del dogma trinitario 
en el odio reciproco de las tres Per- 
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sonas; coherente eon ello, intentó in- 
cendiar hace algunos anos la basilica 
del Sacre-Coeur en Paris. 

En 1976, bajo el tltulo El Marxis - 
mo en la teologia (Speiro, Madrid), 
el A. publicó una recopilación de diez 
ensayos en los cuales profundiza la 
consideración teológica del tema y es- 
tudia algunas de las mas llamativas 
concreciones contemporaneas de esta 
anti-teologia, como por ejemplo la 
llamada “teologia negra” de James 
Cone, fundada en una exaltaeión dia- 
lectica de la raza negra. 

Ali i el A. vincula nuevamente toda 
la corriente marxista en la pseudo- 
teologia católica contemporanea, a la 
posición inaugurada por Karl Barth, 
padre de la “Teologia Dialectica”. 

Tambien atribuye en uno de los 
artlculos de esta obra, y es muy im- 
portante destacarlo, un papel deci- 
sivo en la infiltración del marxismo 
en la teologia católica, al “giro an- 
tropológico” que le imprime al pensa- 
miento teológico contemporaneo, el 
jesuita aleman Karl Rahner, recien- 
temente fallecido. 

Para Rahner, segun observa el A. 
(cf. p. 150), “la teologia es una cien- 
cia puramente humana”, eon lo cual 
deja las puertas abiertas al proceso 
de “marxistificación” del pensamiento 
católico; “asl la teologia de Karl 
Rahner guarda apariencias de una 
teologia teocentrica, pero desgracia- 
damente, se trata solo de las apa¬ 
riencias, pues, en realidad, enfo- 
cando toda su teologia desde el punto 
de vista del sujeto cognoscente —el 
hombre—, praeticamente la reduce 
primero a la filosofla (lo que es un 
error gravisimo, expresamente con- 
denado por la Iglesia en el Syllabus, 
punto 9), y despues a la antropolo¬ 
gia” (cf. pp. 171-172, 2 a ed.). 

Asimismo previene el A. que “la 
posición existencialista heideggeriana 
de Karl Rahner, muy facilmente pue- 
de ser reducida a la posición existen- 
cialista en generał, primero, y, des¬ 
pues, al existencialismo claramente 
marxista (por ejemplo, de Jean Paul 
Sartre), eon lo que el pensamiento 
cristiano queda expuesto a las in- 


fluencias directas del pensamiento 
marxista” (p. 174, ed.). 

La segunda edición de esta obra, 
que ahora resenamos, data de 1988, 
y en ella se incluyen nueve ensayos 
mas del A. sobre el tema. Entre estos 
cabe destacar la crltica de la “ma- 
riologia marxista” de Leonardo Boff, 
franciscano brasileno recientemente 
interpelado por la Santa Sede. Tam¬ 
bien merece destacarse la denuncia 
que hace el A. en el artlculo “Karl 
Rahner y el maoismo” (pp. 178-185) 
del movimiento maoista CALAMA, 
que nació en la Facultad de Teologia 
de la Uniyersidad Católica de Chile, 
en sus sedes de Santiago y Talca, 
durante el gobierno de Salvador 
Allende, y fue dirigido “espiritual- 
mente” desde sus inicios, por el mis- 
mo Karl Rahner. De este movimiento, 
nace posteriormente la organización 
maoista SENDERO LUMINOSO, de 
resonante actualidad (cf. p. 185). 

Esta vinculación muestra eon su- 
ficiente elocuencia que toda “tempo- 
ralización del Reino de Dios” tiende 
a degradarse en una “satanización 
del Reino de Dios”. El manoseo se- 
cularista del progresismo teológico de 
Rahner termina en el “Sendero Lu- 
minoso”: entre ambos terminos no 
hay mas que una suave pendiente, 
facil de itinerar sin sobresaltos doc- 
trinales. El progresismo, eon toda su 
carga antropocentrica, no logra di- 
sentir efieazmente eon una corriente 
de pensamiento, como el marxismo, 
que afirma que “el hombre es Dios 
para el hombre”... En la Argentina 
de la decada del '70, no faltaron ejem- 
plos, igualmente estridentes, de esta 
derivación por un transito meramente 
accidental, desde el progresismo teo¬ 
lógico hasta la subversión armada. 

En la p. 185 de la edición que co- 
mentamos, el A. llega a afirmar que 
“es doloroso constatar que actual- 
mente, en America Latina, la Iglesia 
es la principal fuerza que esta sal- 
vando del fracaso a la satanica re- 
yolución marxista”. Esta conclusión 
lapidaria y autorizada del P. Pora- 
dowski, eon la cual su celo de sacer- 
dote tiende a despertar a quienes, 
haciendo valer efieazmente la potestad 
doctrinal que poseen en la Iglesia, 
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pueden poner coto a estas manipula- 
ciones pseudo-teológicas del Minis- 
terio de la Salvación, ha recibido 
recientemente —el 6 de agosto de 
1984— una respuesta adecuada en la 
“Instrucción de la Sagrada Congre- 
gación para la Doctrina de la Fe 
sobre algunos aspectos de la Teologia 
de la Liberación”. 

Estas circunstancias hacen parti- 
cularmente recomendable la lectura 
de la obra resenada, que constituye 
sin duda un digno antecedente de 
este documento tan esperado de la 
Santa Sede, y asimismo unvalioso 
auxiliar teológico para la mejor pro- 
fundización de sus pautas doctrinales. 

Miguel Luis Speroni 


HENRI SERVIEN, Petit his - 
toire des guerres de Vendee, 
Ed. de Chire, Chire-en-Mon- 
treuil, Youille, 1983, 185 pgs. 


Hoy en dia, cuando en las escuelas 
francesas se enseńa la historia o no 
se dice una sola palabra sobre la 
guerra de la Vendee, que es lo que 
comunmente sucede, o se la presenta 
falsamente, como un hecho sin gran 
importancia, como un complot urdido 
por los nobles y el clero que empuja- 
ron a los campesinos a tomar las ar- 
mas contra la Republica. Es ello com- 
prensible, ya que las guerras de la 
Vendee es la vergiienza de la Francia 
apostata e infiel a su vocación cris- 
tiana, y la gloria de aquella otrą 
Francia católica, fiel a sus raices 
cristianas, la primogenita de la Igle- 
sia. Esta es la que los esplritus anti- 
cristianos no desean que perdure en 
los corazones de las jóvenes gene- 
raciones. 

Resulta pues muy importante el 
que H. S. recuerde precisamente a 
estas jóvenes generaciones francesas 
y de todo el mundo la realidad de 
los hechos; asi quedara de mani- 
fiesto el origen de los males de la 
Francia actual y se preparara el ca- 
mino para una verdadera restaura- 
ción católica. Lo primero que debe 


aprender una juventud que sueńa eon 
grandes ideales es a admirar las 
autenticas glorias del pasado. 

Con gran acierto el A. comienza 
su libro presentandonos la extra- 
ordinaria figura del que fuera el 
gran apostoł de la Vendee: San Luis 
Maria Grignion de Montfort. Este 
incansable misionero recorrió dicha 
region entre 1700 y 1716, predicando 
con ardor y grabando a fuego en los 
corazones vandeanos la devoción al 
Sagrado Corazón, a la Cruz, y sobre 
todo, a la Santisima Virgen. Antes de 
morir fundo “la Compania de Ma¬ 
ria” y “las Hijas de la Sabiduria”, 
que continuaron incansablemente su 
labor misionera, haciendo de la Ven- 
dee una de las regiones de mayor 
fervor católico de Francia. No es 
extrańo, ya que la obra de los Santos 
perdura con la eficacia propia de la 
gracia divina. 

Pero no en todos los corazones fran- 
ceses reinaba el amor divino. En 

1789 estalla la Revolución, impul- 
sada por las impias ideas del filo- 
sofismo enciclopedico. Su lema era: 
“aplastemos a la Marne”, es decir a 
la Iglesia Católica. Se puede facil- 
mente adivinar el impacto que estas 
noticias produjeron en la Vendee. 

El nuevo regimen no tardaria en 
tratar de que su plan descristianiza- 
dor llegase a esta zona francesa, pero 
a diferencia de otras regiones, las 
nuevas ideas revolucionarias encon- 
traron frente a si a un pueblo pro- 
fundamente religioso, decidido a de- 
fender a su clero, al que amaba 
entranablemente, y a una nobleza no 
corrompida, salvo raras excepciones, 
por las nuevas ideas, y que era amada 
y respetada por sus vasallos. 

Sin embargo, la Revolueión no cejó 
en su esfuerzo. El 26 de noviembre de 

1790 se exige a los clerigos, incluso 
a los obispos, que presten juramento 
de fidelidad a la nueva e impia Cons- 
titución, so pena de ser destituidos. 
En Vendee se rehusan a ello,^ y se- 
gun los lugares, una proporción que 
varia entre el 80 y 100 % del clero 
se mantiene firmę y se oponę al ju¬ 
ramento. Los sacerdotes juramenta- 
dos son mai recibidos por sus feli- 
greses, que prefieren asistir a las 
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Misas de los sacerdotes fieles. Co- 
mienza la persecución del clero: se 
los busca, arresta y exilia de la 
Vendee. 

Llega entonces la terrible noticia: 
el 21 de enero de 1793 han juzgado 
y ejecutado al Rey Luis XVI. El Rey 
aparecia para los vandeanos como el 
protector de la Iglesia y de la Reli- 
gión. Pues bien, habia sido marti- 
rizado. Desde entonces, la lucha de 
ese pueblo incluiria dos ideales inti- 
mamente unidos entre si: Dios y el 
Rey. 

La Republica, mientras tanto, su- 
frla graves derrotas en su lucha 
fronteriza eon Austria, a raiz de lo 
cual publicó un decreto por el que se 
obligaba a 300.000 yandeanos a en- 
rolarse para luchar en la frontera; 
solo ąuienes hubieran aceptado las 
“nueyas ideas” ąuedaban dispensados 
de ese servicio militar. Tal fue la 
gota que rebasó la paciencia de 
los campesinos, ya exasperados por los 
atropellos a su clero y a su Rey. 

Fueron pues los humildes campe¬ 
sinos en busca de los nobles de la 
region, pidiendoles que se pusiesen 
al frente de la revuelta en defensa 
de la Religión y el Rey. Los nobles 
trataron de calmar a sus vasallos: 
era una locura oponerse a los pode- 
rosos ejercitos de la Republica eon 
una milicia improvisada, que contaba 
como unicas armas algunos viejos fu- 
siles e instrumentos de trabajo del 
campo. Cuando uno de esos nobles, el 
j oven Marques de la Rochejaquelein, 
de 21 aiios de edad, trato de disuadir 
a sus campesinos, estos le replicaron; 
“Si tu padre estuviese aqui no ha- 
bria tenido miedo de marchar contra 
los enemigos de la Religión y del 
Rey”. Entonces el Marques, conmo- 
vido, les dijo: “Espero ser digno de 
conducirlos. ; Si avanzo, siganme; si 
retrocedo, matenme; si muero, ven- 
guenrne!” (p. 12). Cada grupo de 
campesinos eligió su propio conduc- 
tor. Surgieron asi las legendarias fi- 
guras^ de esta guerra: Bonchamps, 
D’Elbee, Lescure, Charette, Catheli- 
neau, etc. Algunos, nobles de origen, 
otros, artesanos, campesinos, anti- 
guos oficiales del Rey, pero en todos 
un denominador comun, una valentia 


a toda prueba en defensa de Dios y 
de su Patria. 

Nos extenderiamos en demasia si 
relatasemos los multiples combates, 
en los que muchas veces los campe¬ 
sinos, superados en numero de 1 a 10, 
aplastaron a los ejercitos republica- 
nos. Solo relataremos algunos hechos 
tipicos que muestran la grandeza de 
esta epopeya católica. 

Los primeros exitos fueron reso- 
nantes. En Paris, el gobierno repu- 
blicano, atemorizado por la revuelta, 
envla tropas. Los yandeanos con- 
quistan pueblo tras pueblo, ciudad 
tras ciudad. Sin embargo estas victo- 
rias no fueron aprovechadas porque 
los campesinos, que solo se habian 
subleyado para defender sus ideales, 
en cuanto lograban cierta paz, retor- 
naban a sus campos para cultivarlos. 
Ninguna yoluntad de conquista, nin- 
guna ambición guerrera. Los republi- 
canos aprovecharon estos respiros 
para recuperarse de sus aplastantes 
derrotas. Sin embargo los campesi¬ 
nos lograron nuevas yictorias, por lo 
que aquellos debieron reforzar sus 
contingentes, que fueron a su vez 
nuevamente rechazados, a pesar de 
la inferioridad numerica y de arma- 
mento de los campesinos. Los solda- 
dos republicanos huian despayoridos 
antę los ataques de los yandeanos, 
que se lanzaban sobre ellos al grito 
de “jViva la Religión! jViva el 
Rey!”, enfrentando a la artilleria re- 
publicana. Se emboscaban tras los 
arbustos y de pronto aparecian pro- 
vocando el desbande de las tropas del 
gobierno. Durante sus marchas can- 
taban la Salve Regina u otros can- 
ticos religiosos y rezaban el Rosario. 
A pesar de alguna derrota aislada, 
las yictorias fueron apabullantes. El 
camino hacia Paris quedaba despe- 
jado. Era la gran oportunidad de 
derrocar a la impia reyolución y de 
restaurar la monarquia católica, Los 
jefes impulsaron a sus subditos a 
que en un supremo esfuerzo marcha- 
sen sobre Paris, pero estos nueva- 
mente se negaron: querian ver a sus 
familias, sembrar sus campos, cuidar 
sus animales. Mas tarde, Napoleon, 
que tanto admiró, a pesar de sus di- 
ferencias ideológicas, el valor de estos 
campesinos, diria: “Nada hubiese 
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frenado la marcha triunfal del ejer- 
cito realista. La bandera blanca hu- 
biese ondeado sobre las torres de 
Notre-Dame” (cit. p. 51). 

Entonces en Paris, el gobierno de- 
cide tomar una decisión drastica, 
aprovechando el respiro concedido por 
los vandeanos, a saber, la formación 
de las llamadas “columnas inferna- 
les”, es decir, de tropas que surcasen 
en todas direcciones las regiones su- 
blevadas, sembrando el terror, que- 
mando los eampos, matando los ani- 
males, las mujeres, los nińos, los 
^ncianos, sin piedad alguna. Fue un 
plan de exterminio para quebrar la 
resistencia de la Yendee. Oficiales y 
soldados republicanos compiten en 
una crueldad yerdaderamente sata- 
nica. Un oficial le escribe a su su¬ 
perior: “Nuestra santa mądre guillo- 
tina trabaja, ya ha cortado la cabeza 
de once sacerdotes, una religiosa, un 
generał, y un estupendo ingles al que 
le sobraba la cabeza, la cual ya esta 
en la bolsa”. Todo prisionero, herido, 
o enfermo vandeano, era ahorcado o 
guillotinado. En Nantes las carceles 
estaban repletas de prisioneros, cua- 
druplicando su capacidad real; alli, 
apretujados, muchos murieron por 
epidemias, falta de cuidados, desnu- 
trición, suciedad increible. La peste 
cobró centenares de victimas, los que 
sobrevivian eran guillotinados, y no 
dando abasto la guillotina, se decidió 
ahogarlos metiendolos en viejas bar- 
cazas a las cuales se les abrió boque- 
tes laterales provocando su hundi- 
miento. En los pueblos se los ence- 
rraba en las iglesias y alli se 
los quemaba vivos; a los heridos se los 
ahorcaba o se los tiraba vivos por 
centenares en los aljibes; a los nińos 
se los atravesaba eon las puntas de 
las bayonetas. Un oficial republi- 
-cano escribia: “Hemos liquidado todo: 
los hombres, las mujeres, los nińos 
de pecho, todo ha sido aniąuilado. 
Lastima que sean tan pocos para 
poder hacer una gran carniceria” 
(p. 120). Y otro: “La Vendee ya no 
existe. Ha muerto por nuestra espada 
librę, eon sus mujeres y nińos.. . He 
aplastado los nińos bajo las patas 
de mis caballos y masacrado las mu¬ 
jeres. No me pueden reprochar el 
haber hecho un solo prisionero. He 


exterminado todo. Las rutas estan lle- 
nas de cadaveres” (p. 93). 

Un campesino vuelve a su casa. Al 
llegar percibe un gran silencio y 
teme lo peor. Se eneuentra eon un es- 
pectaculo dantesco: la perra muerta 
en el patio, su mu jer ahorcada en 
una viga del techo, y sus dos hijos 
colgados de la chimenea y asados 
como pollos (cf. p. 123). 

En una oportunidad los campesi- 
nos y sus mujeres, sin escuchar a sus 
jefes, huyen despavoridos del com- 
bate. Entonces el sacerdota Doncin, 
crucifijo en mano, arenga a los 2000 
desertores, los cuales se arrepienten, 
reciben la absolución, y vuelven al 
combate gritando: “jVamos al pa- 
ralso, viva el Rey!”, y vencen total- 
mente a los republicanos (cf. p. 87). 

Cierta vez los republicanos estan 
acampados y de improviso escuchan 
un canto. “[Son los vandeanos! —gri- 
ta el oficial—. Pero no, porque can- 
tan la Marsellesa”. Era, si, la musica 
de la Marsellesa, pero los vandeanos 
le habian cambiado la letra: “;Vamos 
ejercitos católicos, / el dia de gloria 
ha llegado / derribemos la Republi- 
ca / el estandarte ensangrentado esta 
levantado / formemos batallones. 
/ Marchemos, marchemos, / la sangre 
de los azules regara nuestros cam- 
pos!”. Cayeron por sorpresa sobre los 
republicanos y los yencieron total- 
mente (cf. p. 29). 

Cuentan las crónicas que en una 
ocasión el Marques de la Rocheja- 
quelein arrojó su sombrero en medio 
de las tropas republicanas, mientras 
dęcia a los suyos: “;Y bien! iquiśn 
me lo va a buscar?”. Los vandeanos, 
lanzandose sobre un ejercito mucho 
mas numeroso, lo derrotaron. Refi- 
riendose a el, dijo Napoleon: “tenia 
solo 21 ańos [cuando murió], quien 
sabe que hubiese llegado a ser de se- 
guir viviendo ,, (p. 118). 

En medio de la batalia resuena la 
voz de los jefes: “jSeńor, Dios de los 
ejercitos! Danos la victoria, es por 
Ti que combatimos, combate Tu eon 
nosotros!” (D^lbee). Uno de ellos 
pudo decir: “jCombatido: muchas ve- 
ces; vencido: a veces; derrofcado: 
nunca!” (p. 78). 
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En medio de tantos horrores hubo 
sublimes ejemplos de perdón cris- 
tiano. Habiendo tornado los soldados 
republieanos un pueblo, el jefe van- 
deano fue maltratado y torturado por 
su careelero. Poco despues, los cam- 
pesinos retomaron por sorpresa el 
pueblo, y entonces el cruel careelero 
quedó frente a frente eon su antiguo 
prisionero. Podemos imaginar su te- 
mor. Sin embargo, solo oyó de boca 
del jefe vandeano las siguientes pa- 
labras: “Vete y reeuerda que te he 
perdonado por amor a Jesucristo” 
(p. 169). En otrą oportunidad, des¬ 
pues de una victoria aplastante, los 
vandeanos, exasperados por las cruel- 
dades cometidas por los republieanos, 
decidieron ultimar a todos los prisio- 
neros. D’Elbee, uno de los jefes, trato 
de calmarlos, pero sin exito; como 
ultimo recurso, eon fuerte voz excla- 
mó: “j Soldados! i De rodillas! Antes, 
recemos el Padre nuestro”. Los cam- 
pesinos, ąuitandose sus sombreros, se 
hincaron y rezaron, y al Uegar al 
“Perdónanos nuestras deudas...”, 
D’Elbee exclamó: “No mientan a 
Dios. ihe piden que los perdone como 
Uds. perdonan a los demas?” (p. 33). 
La lección fue entendida, los fusiles 
volvieron a su posición inicial. Cua- 
trocientos prisioneros republieanos es- 
caparon a la muerte. “Me atrevo a 
esperar la misericordia de Dios —ex- 
clamó Bonchamps antes de morir—. 
No he combatido por gloria humana 
alguna. Si bien no he podido levantar 
los altares y el trono, al menos los 
he defendido. He servido a mi Dios, 
mi Rey, mi Patria. He sabido perdo- 
nar” (p. 79). 

En honor a la verdad, hay que 
reconocer que no todos los soldados 
republieanos fueron sangrientos. Los 
hubo que escondieron a los heridos 
vandeanos para que no fuesen masa- 
crados por sus companeros; otros, in- 
dignados por tanta crueldad, deserta- 
ron de las filas republicanas y se 
unieron a los campesinos; por fin, 
algunos pidieron el relevo, y partie- 
ron hacia otras regiones, asqueados 
de los abusos. 

Pero la acción de las columnas in- 
fernales continua, y la Vendee se 
desangra. Uno tras otro, van mu- 
riendo los grandes caudillos. Algunos 


de los descendientes del rey Luis XVI 
que viven en el exilio no se animan 
a unirse a los leales vandeanos; otros, 
valientemente, intentan volver a 
Francia, pero son traicionados y ex- 
terminados. Solo un jefe vandeano 
continua la lucha: Charette, pero 
pronto sera capturado y ejeeutado. 

Sin embargo, los republieanos han 
comprendido que no podran doblegar 
la fe de este pueblo. Es entonces 
cuando Napoleon, que ha Uegado al 
poder como Primer Cónsul, da un de- 
creto por el cual asegura la libertad 
religiosa en Vendee. Los campesinos, 
viendo que la causa Principal de su 
sublevación ha desaparecido, deponen 
las armas, si bien nunca dej arian de 
desear ardientemente la restauración 
de la mon ar qu i a católica y de llamar 
a Napoleon “el usurpador”. Volve- 
ran a luchar en 1815, 1836 y 1870 
por Francia, deseandola católica y 
grandę. 

Gracias a la valentia de los van- 
deanos se salvó la fe del pueblo. Pero 
el precio pagado fue enorme. La Ven- 
dee quedó desangrada, las columnas 
infernales mataron mas de 60.000 per- 
sonas, la guerra en to tal dejó como 
saldo 280.000 soldados republieanos 
y 220.000 campesinos muertos. En 
total, aproximadamente medio milion 
de personas. Ciudades de 9.000 habi- 
tantes, al fin de la guerra solo cuen- 
tan eon 1.000; otras de 3.000, solo 
eon 600. Muchas familias fueron diez- 
madas, las casas y castillos destrui- 
dos. Y peor aun, quedaron las heridas 
profundas, odios y rencores que no se 
apagarian sino despues de muchas 
generaciones. Pero finalmente el per¬ 
dón cristiano prevalecera. El perdón, 
no el olvido, pues los descendientes de 
los grandes jefes seguiran bregando 
por la restauración del orden cris¬ 
tiano. Los republieanos habian pre- 
tendido destruir la concepción tradi- 
cional y cristiana de la vida; los 
vandeanos, lucharon por defenderla. 
La Vendee es un simbolo de la Cris- 
tiandad que se niega a renunciar a 
la Realeza Social de Jesucristo, y que 
por ello es profundamente odiada por 
la revolución antieristiana. Son las 
dos ciudades frente a frente. 

La Yendee ha salvado el honor de 
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la Francia católica. El mismo Napo¬ 
leon dirla: “La guerra de la Vendee 
no fue sino un acto de fe que se reno- 
vó en cada sacrificio” (cit. p. 118). 
Que la figura de estos martires de 
Cristo sea un acicate contra nuestra 
cobardia, nuestro aburguesamiento y 
nuestra falta de espiritu combativo 
en defensa de la fe de Cristo y del 
orden natural. Cuando nuestras fuer- 
zas parezean desfallecer antę el es- 
pectaculo de este mundo apostata, 
miremos a aąuellos campesinos de fe 
sencilla, hombres de barro como no- 
eotros, pero que se dej aron penetrar 
por la gracia de Dios y hoy nos con- 
templan desde el cielo. Con ellos es- 
peramos un di a cantar las alabanzas 
■diyinas eternamente. 

Es justamente a 99 de estos mar¬ 
tires a los cuales recientemente ha 
beatificado Su Santidad Juan Pablo 
II: “Aceptaron la muerte —dijo el 
Papa— porque quisieron ‘conseryar 
su fe y su religión’ con firmę adhesión 
a la Iglesia Católica y Romana; sa- 
cerdotes que se negaron a prestar 
un juramento que consideraban cis- 
matico y que no quisieron abandonar 
su cargo pastorał; laicos que per- 
manecieron fieles a estos sacerdotes, 
a la Misa celebrada por ellos y a las 
manifestaciones de culto a Maria y 
a los santos. .. En los interrogatorios 
de los tribunales no dejan la menor 
duda acerca de su determinación de 
permanecer fieles —con peligro de su 
vida— a las exigencias de su fe; ni 
sobre el motivo profundo de su con- 
dena: el odio a esta fe que sus jueces 
despreciaban como ‘deyoción insos- 
tenible’ y ‘fanatismo’. .. Baste citar 
el testimonio de uno de ellos (An- 
toine Fournier) : ^Estarias dispuesto 
a sufrir la muerte para defender tu 
religión? —Si\ Si, las palabras del 
Apostoł Pablo se realizan aqui en 
todo su fulgor: ‘Somos los grandes 
yencedores gracias a Aquel que nos 
ha amado 5 ” ( UOss . Rom. 26/2/1984, 

pag. 2). 

jQue diferencia la de estos campe¬ 
sinos de fe sencilla que dieron su 
vida para no traicionar el ideał cris- 
tiano y la de muchos católicos con- 
temporaneos, y aun de teólogos, que 
ceden a los encantos del mundo mo¬ 
derno diluyendo la fe de la Iglesia 


para hacerla mas agradable a los 
ojos de los hombres! Estas lineas han 
sido escritas precisamente el dia en 
que se celebra el 109 aniversario de 
la muerte del profesor Jordan B. 
Genta, asesinado cobardemente por 
los enemigos de Dios y de la Patria. 
Que el Sehor nos conceda ser dignos 
de su herencia. 

En suma, un libro que es alimento 
substancial en estos tiempos que re- 
quieren de heroismo cristiano. Su lec- 
tura es altamente recomendable. 

Luis Darcus 


HILAIRE BELLOC, Asi ocu- 
rrió la Reforma , Thau, Bue¬ 
nos Aires, 1984, 238 pgs. 


El nombre de Hilaire Belloc no ne- 
cesita presentaciones. Poco mas este 
libro. Escrito alrededor de 1928, abor- 
da uno de los asuntos que el A. mejor 
conoce. Dividido en once sugestiyos 
capitulos, encara el tema de la Re¬ 
forma Protestante no tanto por sus 
causas —“he preferido el como al por 
que de la Reforma”, dice el mismo— 
cuanto en la sucesión de los aconteci- 
mientos, ubicandose, insiste repetida- 
mente, en el espiritu de su ambiente 
y epoca, para que asi la historia no 
sea, como tan a menudo ocurre, “el 
estudio de la historia hacia atras” 
sino “una pintura de la realidad” 
(p. 8) ; “la historia fiel es tan real 
como la pintura fiel de un rostro o 
de un paisaje” (p. 9). 

Belloc reacciona, como en casi to- 
das sus obras, contra las deformadas 
yersiones y timidas apreciaciones de 
tantos historiadores protestantes y 
aun católicos del siglo XIX en torno 
a la mentada eclosión protestante en 
el siglo XVI. El, en cambio, a nuestro 
juicio, encarando con objetiyidad cien- 
tifica, e interpretando y juzgando 
con esa sana filosofia y claridad de 
ideas que lo caracterizan, realiza el 
conocido concepto de Leon XIII : “La 
primera ley de la historia es no atre- 
verse a mentir; la segunda, no temer 
decir la yerdad”. 
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La tesis del libro podria resumirse 
diciendo que la Reforma no es aque- 
lla marcha triunfal que entonaron, 
entonan y entonaran sus vocingleros 
profetas, sino la tentativa de extin- 
ción del principio vital de nuestra 
civilización: la Iglesia Católica; y, 
hasta donde triunfó, la destrucción 
de nuestra unidad y de la cultura 
europea comun (cf. p. 8). La Reforma 
no es una sana y necesaria reacción 
espiritual sino el naufragio de la 
Cristiandad y el principio de la diso- 
lución de nuestra Fe. Sin embargo, el 
A., espectador de aquel renacimiento 
tomista de principios de siglo, ter- 
mina su ensayo esperanzandose en la 
resurrección de los valores atacados 
y subvertidos por la Reforma: “La 
retirada de la Fe se ha detenido. Se 
ha abierto el contraataque. ;Ya era 
hora!” (p. 234). 

Por ultimo, quisiera sehalar algo 
caracteristico de Hilaire Belloc y que 
aparece tanto en este libro como en 
el resto de sus lucidos ensayos (entre 
los mas divulgados en nuestro am- 
biente: “Europa y la fe”; “La crisis 
de nuestra civilización”; “Las gran- 
des herejias”; “El trabajo servil”; 
“Los judios”; etc.), y es el recurso 
a numerosas repeticiones y enfoques 
desde distintos angulos de un mismo 
tema, que pueden hacerlo un poco 
cansador para quien no guste de su 
especial estilo. Sin embargo, la expli- 
cación que aduce en su dedicatoria a 
Gilbert Keith Chesterton, nos parece 
mas que suficiente, al tiempo que in- 
teresante en si misma: “Tengo dudas 
—le dice— de que la mentira rema- 
chada pueda ser aflojada eon algo 
menos drastico que eon el martilleo 
de la verdad hasta el aburrimiento”. 

Miguel Angel Fuentes 


ANGEL L. M. SALVAT, Al 
modo del Martin Fierro y Ed. 
Pie de Galio, San Rafael (Men- 
doza), 1982, 71 pgs. 


En epocas tan confusas como las 
que vivimos y en momentos en que 
nuestra Patria es atacada por ideolo- 


gias extranas a su tradición, recon- 
forta encontrar argentinos que, eon 
firmeza, no dejan pisotear la heren- 
cia recibida. 

Angel Salvat ha demostrado ser 
uno de ellos. 

En esta obra, el autor nos describe, 
en forma de payada, la triste situa- 
ción que vivimos, como resultado de 
largos ahos de infidelidad a la fe 
y de continuos pactos eon el enemigo. 

En contraste eon tan dura realidad, 
muestra eon optimismo el remedio 
para tantos males: el trabajo unido 
de todos los que son fieles a Dios 
y aman la Patria. 

En palabras del autor, son “coplas 
que al aire se lanzan, naciendo como 
un milagro, que van en busca de algo 
que existe y que es real, que es el 
alma nacional, que es la Patria que 
amamos” (p. 56). 

Nuestra Patria se halla desperso- 
nalizada; los argentinos hemos ol- 
vidado las riquezas que nos unem 
Estamos acostumbrados a recibir pa- 
sivamente un alud de ideas ajenas,. 
que lej os de beneficiarnos, destruyen 
lo mas hondo de nuestro ser nacional. 

Por eso Salvat recurre eon gran 
genio al lenguaje criollo, a la memo- 
ria del Martin Fierro y de los gran- 
des que forjaron la Patria, porque 
es alli donde deseubrimos la sangre 
nuestra. 

“Al modo del Martin Fierro” nos 
trae el aire fresco de la nobleza y 
sabiduria gaucha; despierta la con- 
ciencia de lo que somos; nos reeuerda 
en que tierra hemos nacido, que ri- 
queza heredamos y de quien somos 
herederos. 

Necesitamos hoy de lecturas como 
esta; necesitamos de hombres que nos 
hablen de lo nuestro, que despierten 
en los argentinos la identidad propia 
de los nacidos en este suelo; necesi¬ 
tamos que nos ensehen a defender lo 
que nos lego la Espafia Católica. 

Angel Salvat, autor tambien de 
“Alma de pie de gaiło” y de “Can- 
tares para el Rosario”, cumple asi 
como cristiano, como argentino, coma 
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hi jo de esta tierra que dio a luz al 
gaucho Martin Fierro. 

Eduardo R. nebelung 


MIGUEL ANGEL FERREY- 
RA LIENDO, Romancero de la 
Guerra del Atlantico Sur , 1984, 
96 pgs. 


La poesia es la palabra que se ear- 
ga de vibrante emoción, del afecto y 
gozo de la verdad amada en la con- 
templación. Es la transmisión fiel 
de la realidad, pero cantada en el 
“esplendor de la forma”, en la be¬ 
lleza. Y por eso, cuando la poesia 
canta la belleza de almas que se han 
vencido a sl mismas, de almas que 
poseen la belleza senorial de quemar 
el egoismo y la molicie eon el fuego 
de los mas puros amores, y que por 
eso son capaces de desafiar la muerte, 
la poesia es tambien fuego capaz de 
contagiar ese “ordo amoris” a traves 
de su belleza. 

En la poesia del A., que canta la 
gęsta de las Malvinas, esto se mani- 
fiesta de modo peculiar. Por eso su 
poesia es “poesia combatiente”. Por- 
que al haber captado la belleza del 
puro heroismo eon que lo mejor de 
la Patria se puso de pie para desafiar 
las iras de los amos del mundo, se 
enrola en ese heroismo, hace brillar 
en los versos el filo de la espada: de 
la espada de acero que hiere al ene- 
migo, porque antes el que la blande 
fue capaz de desbastar la mezquindad 
del alma eon la espada del espiritu. 
Y por eso contagia: “Lo sabla Juan 
Manuel, / lo contaban las guitarras, 
/ y un sargento mazorquero / lo 
pregonaba en las plazas. / La poesia 
es un arma / que tiene poder de fue¬ 
go / y. el chispazo de una espada 
/ blandida por un guerrero / al fra- 
gor de las batallas” (p. 78). 

F. L. maneja la palabra en sus ro- 
mances eon el mismo vigor combativo 
de los heroes malvinenses, eon la mis- 
ma fe y esperanza puesta en Dios, 
eon el mismo amor e ilusión por una 
Argentina de Dios. Con el mismo con- 


vencimiento de que “sin holocausto no 
hay heroes, / ni hay redención sin 
regueros / de sangre hacia los cal- 
varios / donde la muerte es el precio 
/ del pasaporte a la Gloria” (p. 2). 

El Romancero recorre con sus ver- 
sos los hechos y personas que refle- 
jaron mas vivamente el espiritu que 
despertó a la Patria de un ahoso le- 
targo, “como si en vilo / su corazón 
hecho astillas, / la tuviera en vela 
de armas / antę la Virgen Marla” 
(p. 4). Desde aquella “noche oscura, 
cierzo helado, / silencio... ya en tie¬ 
rra brillan / solo el acero en las 
armas, / bajo el casco las pupilas. 
/ Fue un DOS DE ABRIL, para siem- 
pre / fasto inmortal de Argentina: 
/ se hablan reconquistado / las irre- 
dentas Malvinas!”, desfilan por los 
trazos de su pluma los perfiles de 
Giachino, Guanca, Seineldin, Silva, 
Puga, Esteban, Gómez Centurion, Es- 
tevez y otros muchos. El valor de 
los pilotos de combate, de los heli- 
copteristas, de los marinos. El hun- 
dimiento del Belgrano, la piraterla 
inglesa, el bautismo de fuego de la 
Fuerza Aerea, el córa je indefectible 
del BIM 5, las muchas muertes he- 
roicas, la protección de la Virgen, que 
se mezcla con el ruego: “i Oh, Virgen, 
que, fusilado / a quemarropa, sal- 
vaste / a quien hizo del Rosario / su 
coraza con tu Imagen: / salva tam¬ 
bien a la Patria / postrada antę tus 
altares”. El glorioso 25 de Mayo en 
San Carlos, “La Patria bajo las ar¬ 
mas / tan valiente cual feroz. / Jamas 
hubo un 25' / de Mayo con igual sol: 
/ oro y fuego en los glaciares / auro- 
ra fue de arrebol / (...) \ Que 25 
de Mayo / sin cócteles de salon!” Los- 
martires del Belgrano (“mas de tres- 
cientos guerreros / faltaron al alis- 
tarse... / S egu r amen te jPRESEN- 
TE! / gritaron al Comandante / des¬ 
de un Crucero de nubes / comandadO' 
por los angeles... ”), del Ejercito o 
la Aviación, que “buscaron pista en 
el cielo / y hangares en sus llanuras, 
/ donde una Patria celeste / sus nu- 
merales reduta”. 

Desenmascara el Romancero la per¬ 
fidia de los traidores, los “nuevos 
condes Don Julian”: “A la hora que 
en Malvinas, / en Patagonia, en los 
limites / de los penascos australes- 
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/ levantaron sus fortines / diez mil 
guerreros jurados / por la Patria, 
antę la Virgen; / a la hora en que 
calan / nuestros muertos por misiles, 
/ a esa hora, si, traidores / hubo, 
canallas y viles / que otro frente en 
Buenos Aires / abrian en los jardi- 
nes / y en los fastuosos salones / de 
embajadas sin marines” (...) “Es- 
padas de utileria, / banqueros y mer- 
cachifles / de los “derechos humanos” 
/ promocionados por lideres; / paci- 
fistas, democraticos / petroleros y 
alfonsines”. Canta eon la amargura 
de la derrota, pero reclamando para 
ese reves, todo el germen redentor 
de la “derrota / y humillación como 
aquellas / que sufriera Jesucristo 
/ crucificado en la tierra”. Por eso 
esta convencido de que “el dolor tem- 
pla las almas; / la sangre los surcos 
riega / y ha quedado en las Malvi- 
nas / una fertil sementera, / donde 
semillas de Gloria / nueva floración 
esperan”; y le pide a la Virgen: 
“Generała y Almirante / de las ar- 
mas argentinas, / dile a Jesus que 
un Lep anto / quiera darnos algun 
dia, / y que redima por Gracia / de 
tu mediación divina / a esta Patria 
que tu quieres / como tuya y que 
suspira / por liberarse del Mai, / del 
Diablo y sus cofradlas”. 

El A. hace poesia y canta la muda 
toz de los muertos, de esa sangre 
y esos huesos que ; sepultados, recla- 
man que la Patria vele en armas: 
“Hay miras en tus fusiles / en alerta 
rojo y tenso; / y hay rosarios ente- 
rrados / que en Malvinas tus guerre- 
ros / han jurado rescatarlos / algun 
dia a su regreso; / y hay en las tur- 
has y mar es / unos mil guerreros 
muertos / que estaran de duermevela 
/ hasta el dla del reeneuentro / eon 
sus viejos camaradas / y otros mil 
reclutas nuevos”. Por todos lados 
aflora en el Romancero la clave del 
heroismo al que admira: el espiritu 
religioso, el elemento eon que el ene- 
migo fue sorprendido, lo que consti- 
tuye la victoria oculta de la gęsta, la 


victoria de la gracia, la victoria de 
la Fe: “Muy conscientes de todo esto 
/ fueron los bravos al frente / de tal 
mlstica bien ciertos, / pues no hay 
heroes sin mlstica; / sl, mercenarios 
a sueldo ,, (p. 2). “^Cómo podria el 
hereje, / cruel, peryerso y corrom- 
pido / tolerar que en nuestros hom- 
bres / un Rosario bendecido / fuera 
coraza y escudo / por la Virgen pro- 
metido?” (p. 66). “Ellos, si, y tantos 
otros / hubo que bien asumieron 
/ esa morał que nos viene / de tan 
cerca y de tan lejos: / VIVIR SE 
DEBE LA VIDA / DE TAL SUER- 
TE EN ESTE SUELO, / QUE LA 
MUERTE TRAS LA VIDA / SEA 
EL MEJOR PREGONERO” (p. 69). 

Como se lee en el magnlfico pró- 
logo que le dedica Antonio Ca- 
ponnetto, “hacia falta un Romancero. 
Porque frente a la prosa y a la ima- 
gen que destruyen... es necesaria la 
poesia. El cancionero epico que con- 
gregue y reuna los animos inclaudica- 
bies, y que lleve y prolongue hasta 
la savia del pueblo, la promesa de la 
Victoria Pendiente. Podrą discutirse 
la calidad de tal o cual verso, el 
acierto de aquella o esta imagen, 
el logro estetico de algun romance 
(...)” pero “para los que creemos en 
fin, en el poder regenerador de la 
Palabra bellamente proferida, la Poe- 
sla Combatiente —y esta lo es eon 
tltulos propios-— seguira siendo la 
11 arna que nos acompane —luz, co- 
bijo, calor y fuego— en las guardias 
sin relevo que ya llegan”. “Es de es- 
perar que en este Romancero se en- 
trevea el sentido exacto de la Guerra 
Justa por el Atlantico Sur y el sin- 
sentido tragico de esta Argentina 
apoltronada y vacia, afrentada e in- 
capaz de reaccionar”. Por eso nos uni- 
mos al A. en su Romance del Ro¬ 
mancero, diciendo: “Estos romances 
de muerte / y de guerra enamorados 
/ quiera Dios que sobrevivan / mas 
alla de lo cantado”. 


j —176 — 


Arturo A. Ruiz Freites 



























Precios de 1985 

Suscripción ordinaria.$a 3.100 

Suscripción de apoyo.$a 5.100 

Suscripción para estudiantes.$a 1.600 

El ejemplar.?a 700 

Exterior 

Suscripción ordinaria.u$s 15 

Suscripción de apoyo.u$s 25 

El ejemplar.u$s 4 


Cheąues y giros a nombre de 

REVISTA GLADIUS 
TucumAn 1727 
1050 Capital Federal 









